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Se abre la sesión a las 15.15 horas.

TEMA 26 DEL PROGRAMA (continuaci6n)

LA SITUACION EN EL AFGANISTAN y SUS CONSECUEtl:IAS PARA LA PAZ Y LA
SEGURIDAD INTEa..~ACIONALES:

a) INFORME DEL SECRETARIO GENERAL (A/41/619)

b) PROYECTO DE RESOLUCION (A/41/L.12)

Sr. HAKTANIR (Turquía) (interpretaci6n del inglés): Al igual que en los

anteriores períodos de sesiones de la Asamblea General a partir de 1979, Turquía

patrocina una vez más el proyecto de resolución sobre la situ~ción en el

Afganistán. Las razones para hacerlo son evidentes. Desde un principio, la

comunidad internacional reconoció qU(' este problema tiene graves consecuencias para

la paz tanto regional como internacional.

Desde hace siete aftos, la situaoibn en el Afganistán viene siendo una de las

principales causas de tirantez en las relaciones internacionales y en particular

dentro del contexto de las relaciones entre Oriente y OCcidente. Las resoluciones

de la Asamblea General sobre la situaci6n en el Afganistán han buscado promover una

soluci6n política justa y en total acuerdo con el derecho inalienable del pueblo

afgano - incluidos los millones de refugiados de esa nacionalidad - a determinar su

forma de vida y su sistema político con libertad y sin injerencia ni coacción

exte::na&.

Los pdl'ci!?i~ establecidos dentro de este contexto por la Asamblea General

con vistas a una solución política del problema han tenido amplio apoyo. Siempre

hemos considerado que una soluci6n pacífica en el Afgani~tán no sólo traerá la paz

a esta naciát islámica sino que también redundará en beneficio de la estabilidad

regional y tendrá un impacto favorable para el curso normal de las relaciones

internacionales.

Además de sus consecuencias para la paz y la seguridad internacionales, la

crisis del Afganistán causa angustia y preocupaciát debido a los enormes

sufrimientos'humanos que ocasiona. Es muy difícil describir adecuadamente estos

sufrimientos: las grandes pérdidas de vidas, los desplazamientos de la población y

la devastación del país resultan asombrosos. Sentimos entraftablemente las

tribulaciones de esa nación, con la cual nos unen profundos vínculos de histórica
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Sr. Haktanir, Turguía

amistad. Ha llegado el momento de poner. fin a la tragedia del pueblo afgano y de

darle la oportunidad que tanto necesita para iniciar el proceso de la

reconciliación. Si bien el ano pasado se fueron iniciando las conversaciones de

proximidad y comenzaron a forjarse los ~lementoB necesarios para una soluci6n

política, la situación real en el Afganistán no mejor6. Por el contrario, se

extremaron las medidas militares contra los patriotas que luchan por la libertad

del pu~~lo afgano. No se puede justificar de ninguna manera la sostenida campafta

milit~r dirigida contra la poblaci6n civil del Afganistán en el marco de una guerra

indiscriminada.

La resistencia afgana, que ha soportado siete aftos de lucha militar,

representa el carácter invencible y el orgullo del pueblo afgano. Este pueblo ha

dado pruebas de que nunca aceptará la dominaci6n extranjera ni la imposición de un

conjunto de valores que no refleja su propia libre elecci6n. ES una lucha que

cuenta con escaSO:1 elementos a su favor y ocasiona enormes sacrificios. Confiamos

que no hayan sido en vano y que la situaci6n en el Afganistán sea resuelta de

conformidad con los deseos da la nación afgana.

Además, no POdemos hacer caso omiso de las presiones que ha debido soportar el

Pakistán. Advertimos con preocupaci6n el aumento de las violaciones del territorio

y del espacio aéreo del Pakistán desde la frontera afgana, que ocasionan grandes

pérdidas humanas y materiales. Con prudencia, el Pakistán ha resistido las

provocaciones, pero deben tenerse en cuenta los peligros que acarrean tales

violaciones.

El Pakistán y el Irán siguen encarando el problema humanitario que plantean

5 millones de refugiados afganos que han sido desalojados de su país en los últimos

siete aftoso Esta cifra alarmante representa la tercera parte de la población del

Afganistán. La continuación de esta ola de refugiados es aún más alarmante, la

situación es testtmonio de las condiciones vigentes en el país. Es evidente que la

solución de este aspecto humanitario tan delicado del problema está estrechamente

vinculada con una solución política general de la situación del Afganistán. Esta

es una de las razones principales por las cuales existe la necesidad urgente de

encontrar una solución amplia antes de que se agudice aún más la violación de la

trama de la· sociedad afgana.

Los elementos que deben constar en una solución política amplia están

identificados desde hace tiempo y se han convertido en instrumentos políticos

merced a los plausibles esfuerzos del Secretario General y su Representante

Especial.
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Sr. Hakt~nir, Turquía

El informe del Secretario General sobre la situaci6n E • el Afganistán seftala

el progreso logrado durante el aft~ transcurrido con vistas a una solución política

negociada. Es cierto que un enfoque flexible para considerar ciertas cuestiones de

procedimiento - que en los dos óltimOR aftos incidieron negativamente en el proceso

diplomático - ha permitido a las partes considerar todas las cuestiones de fondo.

Los arreglos para la aplicación efectiva del acuerdo y los plezos y modalidades

para la retirada de las tropas siguen siendo los dos temas que falta resolver

satisfactoriamente ~ra llegar a un arreglo definitivo.
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Tomamos nota también de la intención que han expresado de acelerar un arreglo

político. Lo que se requiere ahora para sustentar esta intención es una r~pida

finalizaci6n de un acuerdo amplio y su eficaz aplicación. El mundo está a la

expectativa de si será posible hacerlo sin mayor demora.

Por lo tanto, las negociaciones de Ginebra sobre el Afganist~n se han

convertido en un campo de prueba para una posible transición del enfrentamiento

militar hacia el realismo político. Este proceso ha llegado al punto crucial que

requiere la adopción de firmes medidas para el logro de un acuerdo global.

Esperamos que sea resp~tado el firm~ deseo de la comunidad internacional de hallar

una pronta solución a la cuestión del Afganistán y que sea posible restablecer la

independencia, la soberanía y la condici6n de no alineado del Afganistán para que

sea factible el regreso de millones de refugiados afganos a su país en un ambiente

de seguridad y honor.

Sr. EGGAR ,Reino Unido de Gran Bretana e Irlanda del Norte)

(interpretación del inglés): Tengo el honor de hacer uso de la palabra en nombre

de los doce Estados miembros de la Comunidad Económica Europea.

Casi siete anos después de la invasión del Afganistán, la Asamblea General no

necesita que se le recuerde las consecuencias de la intervención militar en gran

escala de la Uni6n soviética en 1979. Este acto de fuerza sigue siendo una de las

violaciones más graves de la Carta de las Naciones Unidas desde la fundaci6n de la

Organizaci6n. Es una prueba viviente de la determinación de la Uni6n Soviética de

promover sus propios objetivos mediante el uso masivo y sostenido del poder militar.

La ocupación del Afganistán continúa a pesar de que esta Asamblea ha rechazado

en muchas ocasiones, por una mayoría abrumadora, el intento de imponer al pueblo de

ese país un régimen establecido y mantenido en el poder por la fuerza. Afto tras

ano la Asamblea General ha condenado la ocupaci6n y exhortado a lo retirada

inmediata de todas las fuerzas extranjeras y a la búsqueda de una solución

negociada que permita restablecer la independencia y 1;] condici6n de no alineado

del Afganistán. La Uni6n soviética ha hablado mucho de la retirada de seis de sus

regimientos en octubre, anunciada en julio pasado en Vladivostok por el Secretario

General Gorbachev. Pero este hecho tendrá muy poco significado militar, si tiene

alguno, puesto que tres de los regimientos eran antiaéreos - y la ~esistencia

afgana no cuenta con aeronaves - y el cuarto era un regimiento blindado que no
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contaba mucho en la lucha dentro del terreno montaftoso del Afganistán. Además, se

han despertado recientemente serias dudas sobre la retirada de los dos regimientos

motorizados de carabineros. El pueblo afgano se enfrenta todavía a un ejército de

más de 110.000 soldados soviéticos que ocupan su país. La presencia soviética en

el Afganistán si~ue siendo tan impopular como siempre. En lugar de andar por las

ramas sobre la cuestión verdadera iestemos a la Unión soviética a que convenga en

la retirada inmediata y completa de sus tropas de conformidad con las resoluciones

aprobadas por la Asamblea General.

Las operaciones militares no se limitan exclusivamente al territorio dentro de

las fronteras del Afganistán. El bombardeo de territorio pakistaní ha seguido en

aumento y tales actividades constituyen una am~naza clara para la paz y la

estabilidad de la región en su conjunto. Los Doce las condenan decididamente.

La invasión y ocupacibn soviéticas han producido tribulaciones sin precedentes

al pueblo afgano. La mis~ria humana que se sufre ahora en el Afganistán es

enorme. Mujeres y hombres inocentes siguen perdiendo sus vidas y sus hogares

mientras las fuerzas de ocupación pretenden ahora ahogar la gallarda resistencia

con todo el poderío militar de una superpotencia. Los Doce condenan decididamente

estos ataques brutales, especialmente los que se hacen desde el aire y que son

perpetrados contra la pOblaci6n civil del Afganistán. Estos ataques han producido

la destrucción de aldeas, de la infraestructura rural y de las cosechas. Cientos

de miles de personas han sido desplazados y millones más han tenido que abandonar

el país. Los ataques son irreconciliables con las normas del comportamiento

internacional y violan los derechos fundamentales de un pueblo que lucha para

recuperar su independencia y libertad. Sin embargo, no hay indicio alguno de que

se debilite la determinaci6n del pueblo afgano. La alianza de partidos de la

resistencia, creada el ano pasado, ha podido seftalar a la comunidad internacional

lo que está sucediendo en realidad en el Afganistán.

La situación de derechos humanos imperante en el Afganistán impu1s6 a la

Comisi6n de Derechos Humanos a nombrar a un Relator Especial en 1984. El segundo

informe del Sr. Ermacora a la Comisi6n, presentado en febrero pasado, muestra un

cuadro más amplio de crasas violaciones de derechos humanos que incluyen masacres y

bombardeos ií.discriminados. El informe comenta que el conflicto estuvo

caracterizado por una brutalidad sistemática en 1985 y calcula las bajas civiles en

unas 35.000. El Sr. Ermacora sefta16 también que la lucha constante llevará
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inevitablemente a una situaci6n semejante a un genocidio. Los Doce se sienten

horrorizados por esta situaci6n. Esperamos con inter~s particular el informe

provisional que hará el Relator Especial a la Asamblea y tenemos el prop6sito de

participar activamente en el debate que tendrá lugar en la Tercera Comisión sobre

la cuesti6n de los derechos humanos y las libertades fundamentales en el Afganistán.

Otra ilustración de la gravedad de la situación en el Afganistán es el éxodo

continuo y masivo de refugiados hacia los países vecinos. Cerca de la tercera

parte de la pobl~ción afgana se ha visto obligada a abandonar el país y se estima

que actualmente hay más de 4 millones de refugiados afganos. Casi las tres cuartna

partes de ellos se encuentran en el Pakistán y, como todos comprenderán,

constituyen la mayor concentraci6n de refugiados del mundo y representan una carga

muy onerosa para los recursos limitados del país que los acoge. La Comunidad

Econ6mica Europea y sus Estados miembros han hecho una contribuci6n considerable a

los esfuerzos de socorro internacional y continuaremos proporcionando esta

asistencia mientras sea necesario.

Los Doce rendimos homenaje a la hospitalidad y asistencia generosa

proporcionada a los refugiados por el Gobierno del Pakistán y a su valor frente a

las crecientes violaciones de su frontera internacional, así como también a la

asistencia proporcionada por otros países por conducto de las organizaciones de

socorro pertinentes. Pero todo esto no puede ser más que un paliativo temporalJ

los refugiados quieren regresar a sus hogares. Los DOce exhortamos a la Unión

Sovi~tica a que respete la voluntad de la Asamblea General, acate sus resoluciones

y establezca las condiciones que permitan ~ los refugiados regresar a sus hogares

en condiciones de paz y seguridad. Sobre todo, esto requiere la retirada inmediato

de todas las tropas extranjeras del Afganistán.
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Los Doce hemos leído con interés el informe presentado en la Asamblea General

por el Secretario General el 18 de septiembre. Nos complace l~ seguridad expresada

de que quienes han participado en el proceso de nQ~ociaci6n de Ginebra ahora están

comprometidos activamente en la consideraci6n de medidas prácticas para resolver

los problem~s pendientes de tratamiento antes de que se llegue a una soluci6n.

Los Doce apoyan cualquier propuesta presentada para una solución política de los

problemas del Afganistán en la medi,da en que dichas propuestas tengan por base los

principios contenidos en las resoluciones de las Naciones Unidas. Continuaremos

apoyando los esfuerzos del Secretario General y de su Representante Personal, el

Sr. Diego Cordovez, con la esperanza de que lo antes posible se logren acuerdos

sobre las cuestiones pendientes. Como 10 expresara el Secretario General en su

Memoria, la voluntad política es esencial si se quiere llegar ~ una soluci6n. La

comunidad internacional espera que en los pr6ximos meses se l03re esa voluntad

política. Es de importancia fundamental que haya un calendario para la rápida

retirada de todas las tropas soviéticas.

Los Doce lamentan la separaci6n cada vez mayor que existe entre las

respectivas posiciones, de 10 que informa el Secretario General. Si no existen

progresos en esta esfera, que es el elemento clave para cualquier soluci6n, será

porque la Uni6r. Soviética no habrá aportado la contribuci6n necesaria que permita

que los esfuerzos del Secretario General se vean coronados por el éxito.

La ocupaci6n continua del Afganistán es una amenaza a la estabilidad de la

regi6n y un peligro constante para la paz y la seguridad internacionales. Este

debate nos recuerda la importancia que la comunidad internacional sigue asignando a

la cuesti6n del Afganistán. No podemos permitir que la actual situaci6n se acepte

como un hecho consumado.

Los Doce confían en que la Asamblea General una vez más confirmará, mediante

su pronunciamiento en la votaci6n sobre esta cuesti6n, la importancia que asigna a

una verdadera soluci6n a los problemas que encara el Afganistán.

Como 10 dijera Sir Geoffrey Howe el 23 de septiembre

" el éxito de esos esfuerzos - y un éxito rápido - puede evitar más

sufrimientos." (A/4l/PV.6, pág. 72)

Consecuentes con nuestra posici6n contra la agresi6n y la ocupaci6n extranjera

los Doce estamos esperando que la Uni6n Soviética dé muestras de su adhesi6n a la

paz y la seguridad internacionales cumpliendo con las sucesivas resoluciones de las

Naciones unidas sobre la situaci6n en el Afganistán y con sus obligaciones de

conformidad con la Carta, y retire todas sus tropas del Afganistán.
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Sr. BAGBENI ACEITO NZENGEYA (Zaire) (interpretación del francés): La

delegación de Zaire se sumó a la lista de patrocinadores del pr~ecto de resoluci6n

A/41/L.12 sobre la situación en el Afganist6n y sus consecuencias para la paz y la

seguridad internacionales en vista de los importantes elementos surgidos desde el

cuadragésimo período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas,

dentro del marco de la aplicaci6n de la resolución 46/12 de la Asamblea General,

aprobada el 13 de noviembre de 1985.

En efecto, merecen ser alentados los encomiables esfuerzos realizados por el

Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Javier pérez de CUéllar, por conducto

de su Rep~esentante Personal, Sr. Diego Cordovez~ desde el fin del cuadragésimo

período de sesiones de la Asamblea (;aneral, que se han vuelto una realidad marced a

los contactos directos con todas las partes interesadas en la cuestión a fin de

hallar u~a solución política a la grave situación imperante en el Afganistán.

Por eonsiguiente, mi de!egación se congratula, como patrocinadora el ano

pasado del prOfecto de resoluci6n A/40/L.ll al ver que por fin se inicia un proceso

diplomáticQ tendiente a redactar cuatro instruml!ntos que constituirán el Acuerdo

entre el Afganistán y el Pakistán, los cuales se refieren, sobre todo, entre otras

cosas, a la no injerencia y a la no intervención, al retorno de los refugiados, a

las garantías internacionales de seguridad y el calendario así como a las

modalidades dentro de las cuales se producirá la retirada de las tropas extranjeras

del Afganistán.

El elemento más alentador al examinar la situación en el Afganistán y sus

consecuencias para la paz y la seguridad internacionales es, sin duda, la

declaración hecha el 28 de julio de 1986 en Vladivostok por el Sr. Mikhail

Gorbachev, Secretario General del Comité Central del Partido Comunista de la Unión

Soviética, cuando anunciara oficialmente la decisi6n del Gobierno soviético de que

-antes de que termine este mismo ano 1986, seis regimientos - con materiales y

armamentos - serán repatriados del Afganistán.-

Se trata, especialmente, de un regimiento de carros blindados, de dos

regimientos de infantería moto~izada y de tres regimientos de artillería

antiaérea. Por consiguiente, estas unidades serán enviadas a sus bases permanentes

en la Uni6n Soviética antes de que termine 1986, de forma tal que todas las partes

interesadas en la cuesti6n puedan cerciorarse de que así ocurrirá. Huelga decir

que tal decisi6n, tomada y anunciada por las altas jerarquías de esa gran Potencia,

sin duda tendrá repercusiones inmediatas y que su aplicación será testimonio de la

buena voluntad de esta gran Potencia.
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Las diversas consultas realizadas por el Representante Personal del Secretario

General, Sr. Diego Cordovez, entre el 7 y el 18 de marzo de 1986 en Islamabad y en

Rabul permitieron salil del estancamiento que impidi6 el proceso diplomático por

dos aftos.

Los acuerdos a que se lleg6 así entre Islamabad y Rabul pueden ser

considerados con razón como una manifestación concreta de un deseo sincero de

llegar a una solucibn política, especialmente en vista de que los dos garantes

designados, es decir, los Estados Unidos de América y la uni6n soviética dieron su

beneplácito a esos acuerd~ con la condición, naturalmente, de que se lle9ar.a a un

amplio arreglo al que pudieran dar su adhesi6n.

Por otra parte, es preciso seftalar que la séptima ronda de negociaciones que

tuvo lugar entre el 31 de julio y el 8 de agosto de 1986 se concentr6 en los

acuerdos que se deben adoptar para garantizar la aplicaci6n efectiva del reglamento

y del calendario para la retirada de las tr~~s extranjeras del Afganistán. Esta

séptima ronda de negociaciones continúa, por otra parte, durante el actual período

de sesiones de la Asamblea General, tal como lo indica el Secretario General en su

Memoria.

Como puede comprobarse, se han logrado progresos tangibles durante este

afto 1986, y mi delegacibn, por consiguiente, expresa la esperanza de que esas

conversaciones den lugar a un acuerdo definitivo que permita al pueblo afgano gozar

por fin de su derecho inalienable de decidir su forma de gobierno y de elegir su

propio sistema político, econ6mico y social, sin injerencia, subversi6n, coacci6n

ni imposición externa de cualquier forma que sea.

Mi delegaci6n aporta aquí su testimonio como representante de un país que debe

su reconciliación nacional, su unidad, el reencuentro de la paz y su cohesi6n

merced a los esfuerzos emprendidos por las Naciones Unidas a raíz del logro de su

independencia. Es decir, que mi país está convencido, y mi delegación tiene fe, en

la acci6n de las Naciones Unidas que aportan constantemente soluciones apropiadas a

los problemas que plantean las injerencias de los Estados en los asuntos internos

de otros Estados y las intervenciones armadas de fuerzas extranjeras en el interior

de esos Estados.
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Habida cuenta de lo preceden~e, mi delegación opina que toda la comunidad

internacional debería respaldar los esfuerzos del Secretario General y felicitar

especialmente a su Representante Personal, ~l Sr. Diego Cordovez, por la mediación

y 108 buenos oficios que realiza sin cesar entre todas las partes interesadas en el

problema para lograr una soluci6n política y un acuerdo global de la cuesti6n.

Todos los países vecinos, y en particular el pakistán, que conceden asilo a

los refugiados afganos y lee prestan asistencia humanitaria, deberían recibir de la

cOBunidad internacional la ayuda apropiada para que puedan hacer frente a la

situ~Gión.

La delegaci6n del Zaire reafirma que preservar la soberanía, la integridad

territorial, la independencia política y la calidad de Estado no alineado del

~fganistán es indispensable para la soluci6n pacífica del problema y desea, por

consiguiente, que el proyecto de resolución de que es coautora sobre la situaci6n

en el Afganistán y sus consecuencias para la pa~ y la seguridad internacionales,

que aparece en el documento A/41/L.12, reciba el asentimiento unánime de los

Bstadas Miembros.

Sr. HADANI (Bgipto) (interpretaci6n del 'rabe) a Desoe 1980 la Asamblea

General, por una aplastante mayoría, ha aprobado siete resoluciones en las que se

establecen los elementos fundamentales de una sclución política, justa y duradera

del problema del Afganistán. En consecuencia, hemos venido a esta tribuna hoy a

sumar nuestra voz a la de los que piden que se respeten y apliquen dichas

resoluciones para alcanzar el arreglo mediante el cual el pueblo atgano espera

recuperar sus legítimos derechos y se permita a los refugiados de ese país regresar

a 8US hogares en su patria.

Exhortamos a que se intensifiquen los esfuerzos políticos, esta vez con un

espíritu de optimismo, habida cuenta de los acontecimientos positivos y los

avances concretos que se han logrado en las conversaciones indirectas que se están

realizando dentro del marco de las Naciones Unidas. El Secretario General, en su

informe a la Asamblea en su actual período de sesiones, expresaa

-se han dejado de lado cuestiones de procedimiento para tratar de resolver

todos los problemas s~atantivos. Los cuatro instrumentos de que constará el

acuerdo están prácticamente terminados. Se ha resuelto un gran número de

problemas sumamente complejos, cualquiera de los cuales podría haberse

convertido en un gran obstáculo para la conclusión del acuerdo."

(A/4l/6l9, párr. 12)
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Con ese fin debemos también sumarnos a lo que el Secretario General informó

acerca del acuerdo de los garantea - los Estados Unidos de América y la Uni6n de

Repúblicas Socialistas Soviéticas - sobre el instrumento relativo a las garantías

internacionales, con &ujeci6n, naturalmente, ~ la concertaci6n de un acuerdo

general que las dos superpotencias estuvieran en condiciones de aprobar.

El informe del Secretario General demuestra una vez más que él, y su

Repre&entante Personal, el Sr. Di~o Cordovez, no han escatimado esfuerzos

desde 1980 en sus ernpeftos con todas las partes interesadas por encontrar una

soluci6n justa, duradera y pacífica al problema del Afganistán. Después de leer

ese informe no podemos menos que expresar nuestro profundo agradecimiento al

Sr. pérez de Cuéllar y a su Representant~ Personal. Ap~ovecho también ~sta

oportunidad para reiterar el apoyo de Egipto a sus gestiones.

Estamos de acuerdo con el Secretario General en que la voluntad p~lítica es

esencial en este asunto y que la comunidad internacional sin duda e~pera que esa

voluntad política se pondrá de manifiesto en los meses venideros. Egipto est&

persuadido de que la Asamblea General cumplirá con su debe~ fundamental de

reafirmar los elementos de un arreglo político justo y duradero del problema del

Afganistán y apoyará 1~~ gestiones del Secretario General, ayudándolo en su misi6n.

Egipto se cont6 ~~~re los primeros Estados que apoyaron al pueblo afgano en su

legítima lucha por reco,:~uistar sus derechos inalienables. Hoy Egipto reafirma su

solidaridad con ese pueblo hermano. La posici6n de Egipto no es sino otra

manifestaci6n de su firme política basada en el reapeto de las normas del derecho

int~rnacional, las disposiciones de la Carta de las Na~iones Unidas, los principios

del Movimiento de los Países No Alineados y la Organizaci6n de la Conferencia

Islámica, normas todas que prohíben la injerencia en los asuntos internos de otros

Estados y el uso de la fuerza en las relaciones internacionalesr y garantizan a los

pueblos sus derechos legítimos y libertades fundamentales, entre los cuales el

primero y más importante es el derecho de los pueblos a la libre determinaci6n.

Lo que Egipto pide hoy con respecto al Afganistán es, sin duda, lo que se pidió y

se sigue pidiendo en el caso de todos los pueblos que hasta ahora no han podido

ejercer ese derecho. Aguardamos con interés los resultados de los contactos

actuales dentro del marco de las Naciones Unidas. Esperamos que tengan resultados

fructíferos para que el mundo finalmente presencie el fin de los sufrimientos del

pueblo afgano.
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La delegaci6n de Egipto ha seguido 80Y cuidadosamente la exposici6n del

Sr. Yaqub-Khan, Ministro de Relaciones Exteriores del PakiBt'n. En esta ocasi6n

quisiéramos sWIlar la voz de Egipto a la de los que han expresado su reconocillientQ

por la posici6n de la República del Pakist'n, que en aftos anteriores siempre ha

demostrado su deseo de llegar a un arreglo justo y global del problema del

Afganist'n. ReConocemos cabalmente sus intensos esfuerzos a este respecto.

No pod~mos dejar de mencionar en relaci6n con esto, también con

reconocimiento, la tan preciosa contribución del Alto COmisionado de las Naciones

Unidas para los Refugiados con el fin de aliviar la triste situaci6n de los

refugiados afganos. Exhortamos a todos los Bstados y a todas lao organizaciones

internacionales, nacionales y no gubernamentales a que continúen proporcionando

asistencia a dichos refugiados.

Por todas estas razones, Egipto nuevamente ha vuelto a patrocinar el proyecto

de resoluci6n presentado en este período d& sesiones y que aparece en el

documento A/4l/L.12. Es una expresi6n de nuestro apoyo a los es~uerzos

internacionales dirigidos a encontrar un arreglo político justo al problema del

Afganist'n.
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Sr. FISCHER (Austria) (interpretación del inglés): Ya han pasado casi

siete aftos desde ~b intervención militar de Afganistán. Austria sigue

profundamente preocupada por la ocupación permanente de este país tradicionalmente

no alineado. Esa intervención y esa ocupación desafían principios fundamentales de

la Carta de las Naciones Unidas tales como la no utilización de la fuerza, el

respeto a la sobe~anía, independencia e integridad territorial de los Bstados y el

derecho a la libre determinación.

Una solución política de este problema - y a nuestro juicio no cabe otro tipo

de solución - contribuiría no sólo al restablecimiento de la estabilidad regional,

sino que tambiÉn mejoraría considerablemente el clima general d~ las relaciones

internacionales. Además, sobre todo, mejoraría la situación horrible y miserable

de los refugiados afganos y de la población civil que tanto ha sufrido ya.

Los esfuerzos del Secretario General y de su Representante Personal por lograr

un arreglo político parece que siguen siendo el enfoque más promisorio. Por tanto,

Austria ha estudiado con todo cuidado el informe del Secretario General, que

tenemos ante nosotros, y quieIe felicitarle a él y a su Enviado Especial por el

trabajo realizado. Hemos observado con interés la afirmación de que:

·No cabe duda de que en el último afta se han r.egistrado progresos

tangibles.· (A/41/619, párr. 12)

y también que:

·Los cuatro instrumentos de que constará el acuerdo están prácticamente

terminados.· (Ibid.)

También hemos observado, sin embargo, que según el citado informe, siguen

existiendo grandes diferencias en relación con la cuestión pendiente más

importante, es decir, el marco cronológico y las modalidades de la retirada de las

fuerzas extranjeras.

Austria hace un llamamiento a todos los interesados para que redoblen sus

esfuerzos y demuestren la voluntad política necesaria a fin de lograr un arreglo,

pues, de lo contrario, y vuelvo a citar el informe del Secretario General:

•••• todos sus esfuerzos en los últimos cinco aftos podrían ser en vano.·

(Ibid. párr. 10)
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Sr. KIKUCHI (Japón) (interpretaci6n del inglés): En primer lugar, quiero

dejar bien claro que mi delegaci6n ha apoyado decididamente las resoluciones de las

Naciones Unidas sobre Afganistán y apoyará el proyecto de resolución que tenemos

ante nosotros este ano.

Es bien sabido que la Unión Soviética ha venido librando una guerra

inclemente contra el pueblo de Afganistán desde hace ya prácticamente siete anos.

Su agresión militar y su ocupación política han encontrado la fiera resistencia del

pueblo afgano y sa han ganado la condena universal de la comunidad internacional.

No obstante, el dominio soviético sobre este pequeno país vecino sigue siendo tan

firme como siempre: la situaci6n en Afganistán sigue siendo tan lamentable hoy

como lo era durante las fiestas del Ano Nuevo 1979-1980, cuando las tropas

soviéticas cruzaron por primera vez la frontera.

Aunque ha habido algunos acontecimientos recientes en Afganistán, la comunidad

internacional sigue teniendo motivos para creer que sus clamores contra la Uni6n

Soviética, en este y en otros foros internacionales, han caído en oídos sordos.

Tomamos nota de que el Secretario General Gorbachev anunció en su discurso en

Vladivostok a finales de julio que iban a retirar seis regimientos de Afganistán.

Ahora se informa de que, efectivamente, se ha realizado esa retirada. Pero no

podemos considerar esta acción como una primera medida de buena fe, puesto que hay

que hacer notar que tres de estos seis regimientos eran de personal no importante y

además hay pruebas de que se habían enviado refuerzos antes de proceder a la

retirada de los otros tres regimientos.

Si eKaminamos la situación de Afganistán dentro del conteKto regional, hemos

de llegar a la conclusi6n de que no ha cambiado nada. En realidad, durante el ano

transcurrido ha aumentado el número de incursiones armadas dentro de territorio

pakistaní, cobrándose ml~chas vidas inocentes y violando la soberanía de dicho

país. La población siempre creciente de refugiados se suma también a la

inestabilidad regional.

Por tanto, es menester que los Estados Miembros de la Organización sigan

poniendo su atención en esta trágica situaci6n. No podemos permitirnos el aceptar

esta situación como un hecho consumado. Si lo hiciéramos, estaríamos vaciando de

contenido nuestro compromiso para con los principios y propósitos consagrados en la
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Ca~ta de las Naciones Unidas, especialmente el principio de la no utilización de la

fuerza contra la integridad territorial o la independencia política d~ otro

Bstado. Los Estados Miembros deben seguir expresando su indignación para que la

Unión Soviética no subestime la oposición internacional hacia su agresi6n y no se

~ienta alentada a actaar de forma similar sie~pre y cuando le plazca.

Asimismo, a través de nuestros debates en esta sala, debemos seguir subrayando

la necesidad de que el pueblo afgano elija su propio sistema político, económico y

social sin presión externa~ Además, nuestros debates pueden servir para animar al

Pakistán a que persista en sus esfuerzos hacia un arreglo pacífico del problema.

Creo que nuestras deliberaciones en este foro también pueden servir para enviar un

mensaje claro al pueblo soviético. La intervención militar en Afganistán es muy

costosa para la Uni6n soviética y para sus vecinos, tanto por las innumerables

vidas humanas perdidas en la lucha como por los recursos preciosos que podrían

servir, de otra manera, para elevar el nivel de vida del propio pueblo de la

Unión Soviética.

Aunque en Afganistán siguen prevaleciendo la represión, la injusticia y la

violencia, ha habido algunos acontecimientos prometedores hacia un arreglo político

a nivel diplomático, debido en gran parte a los esfuerzos del Secretario General,

el Sr. Javier pérez de Cuéllar, y de su Representante Personal. Tomamos nota de

los recientes acontecimientos en las conversaciones de pro'timid~d que ha celebrado

en Ginebra y en las negociaciones con otras partes afectadas, incluidas las

conversaciones que han tenido lugar por primera vez sobre un proyecto de texto de

un instrumento sobre la aplicación efectiva del arreglo y sobre el marco

cronológico de la retirada. Un signo alentador es el apoyo q~e los dos garantes

designados, los Estados Unidos y la Uni6n Soviética, han dado a esos esfuerzos

diplomáticos y más específicamente su aceptación en principio del texto del

instrumento sobre garantías internacionales.

Mi Gobierno agradece todos estos esfuerzos diplomáticos, en particular los

realizados por el Secretario General. Quisiera hacer un llamamiento a las partes

afectadas para que cooperen con él y demuestren la voluntad política necesaria para

el logro de un arreglo político satisfactorio. Al mismo tiempo debemos tener
I

cuidado de no ser excesivamente optimistas. El ambiente en que esos esfuerzos se

llevan a cabo es enormemente frágil y se puede caer fácilmente en un punto muerto.

Además, es necesario que, al mismo tiempo que se llevan a cabo esos esfuerzos, la

comunidad internacional mantenga su presi6n sobre la Unión soviética para que ponga

fin a su ocupación ilegal de Afganistán.
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Los refugiados afganos en el Pakistán representan la mayor concentración de

refugiados en el mundo. Si bien no se dispone de cifras exactas, se estima que

2,7 millones de afganos han huido a ese país. Además, 1,9 millón de afganos han

buscado refugio en el Irán. Estos números aumentan a medida que la lucha continúa

sin disminuir.

Esta situación no s610 impone una pesada carga al Pakistán sino que constituye

un grave elemento desestabilizador en ia regi6n. El Jap6n reconoce las grandes

dificultades que experimenta el Pakistán al hospedar a tan vasto número de

refugiados. Rendimos homenaje a los esfuerzos humanitarios desplegados por el

Gobierno pakistaní para hacer frente a la situaci6n. Por su parte, el Japón ha

brindado una amplia cooperaci6n para las actividades de socorro de los refugiados

afganos en el Pakistán por medio del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para

los Refugiados y del Programa Mundial de Alimentos, así como por intermedio de

otras organizaciones. Desde el afto pasado mi país también ha proporcionado

asistencia a los refugiados afganos en el Irán. El Jap6n continuará cooperando de

la misma manera, tanto por razones humanitarias como por consideraciones inherentes

a la paz y la estabilidad en la regi6n.

La retirada de todas las tropas extranjeras que se encuentran en el Afganistán

es un requisito previo absoluto para la soluci6n política del problema. Los

Estados Miembros se han congregado en esta Asa:;:-jlea General afta tras afta desde 1980

para hacer un llamamiento a la Unión Soviética a fin de que ponga término a su

intervención en el Afganistán y restituya al pueblo afgano su derecho a la libre

determinaci6n. El coro de voces aumenta afto tras afta, reflejando un consenso cada

vez mayor en la comunidad internacional de que la situación en el Afganistán es

intolerable.

Antes de concluir permítaseme reiterar que el Japón apoya decididamente el

proyecto de resoluci6n A/41/L.12, que afirma los principios básicos para una

solución pacífica. Confiamos firmemente en que sea aprobado por una mayoría aún

mayor que las resoluciones anteriores relativas a esta cuesti6n.

Sr. BELONOGOV (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas)

(interpretación del ruso): Desde hace más de siete aftos se viene llevando a cabo

la intervención armada contra un Estado soberano e independiente, la República

Democrática del Afganistán. Y durante todos estos aftos la Asamblea General de las

Naciones Unidas se ha visto envuelta en un debate sobre el así llamado problema

afgano, que de ninguna manera facilita la adopción de medidas apropiadas para poner
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fin a esa intervención y lograr una solución política para la situación en torno

del Afganistán. La delegación soviética se ve obligada una vez más a llamar la

atención sobre el hecho de que la discusión en las Naciones Unidas de cuestiones

que caen dentro de la competencia exclusiva de un Estado Miembro de la

Organización, a pesar de la posición claramente expresada por dicho Estado,

constituye una violaciál de la Carta de las Naciones Unidas y de los principios y

normas del derecho internacional.

De he~ho, lo que estamos presenciando aquí es esencialmente un intento por

determinar cuál ha de ser la estructura y el sistema social del Afganistán y

justificar una injerencia en los asuntos de la República Democrática del Afganistán

a fin de destruir los frutos que logró el pueblo afgano con la revoluci6n de

abril. Precisamente por esta razón, actuando s~l.idariamente con la posición lógica

y bien fundada de la República Democrática del Afganistán, la delegación soviética

se opuso a la inclusión de la cuestión del Afganistán como tema del programa del

actual período de sesiones. Siendo así, votaremos en contra del proyecto de

resolución que tenemos ante nosotros, que dista mucho de reflejar el verdadero

estado de cosas y que, objetivamente hablando, procura proteger los intereses de

las fuerzas que aspiran a restaurar el antiguo orden en el Afganistán.

Esta resolución, que ha venido repitiéndose afto tras afto, tiene asimismo por

objeto tergiversar la intervención armada y la guerra no declarada que se ha venido

librando contra la República Democrática del Afganistán con el fin de distraer la

atención de las Naciones Unidas de otros peligrosos focos de tensión en el Oriente

Medio, en Africa, Asia y América Latina, así como para encubrir la política de

terrorismo estatal contra Estados independientes que se han liberado y, de este

modo, hacer recaer la culpa en el inocente. Lo grave de resoluciones de esta

naturaleza es que, en realidad, tratan de alentar actividades subversivas contra

los regímenes populares y democráticos - en este caso, contra el régimen de la

República Democrática del Afganistán - y contribuir en la práctica al mantenimiento

de las tensiones en diversas partes del mundo. El otro objetivo es echar sombras

sobre la política de la Unión soviética - que proporcionó asistencia internacional

al Afganistán a pedido de su Gobierno legítimo - y, por lo tanto, constituye un

intento de atenuar la importancia de las medidas constructivas y de largo alcance

que la Unión soviética ha emprendido para resolver algunas de las cuestiones claves

de nuestro tiempo.
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El proyecto de resoluci6n que los representantes tienen ante sí - que co~

tanto vigor hacen suyo los que defienden la libertad del pueblo afgano, ante todo

los funcionarios del Gobierno de Washington - representa simplemente una

justificación directa de la política norteamericana de acrecentar las tensiones en

torno de la República Democrática del Afganistán y justificar asimismo la

injerencia en los asuntos internos de ese país. LOS medios de difusión de

OCcidente han venido informando abiertamente respecto de esta injerencia sin

evidenciar vergüenza alguna. Algunos círculos se jactan desembozadamente de la

asistencia que se está brindando a los bandidos que operan en el territorio del

Afganistán así como de los asesinatos y actos terroristas que se han perpetrado en

el sufrido suelo afgano.

Al mismo tiempo, los Estados Unidos no tratan de disimul~r el hecho de que

la ayuda en cuesti6n se suministra por distintos tipos de canales, tanto

militares como los denominados humanitarios. Para ser más concretos, de acuerdo

con el Washington Post, en 1986 la ayuda militar norteamericana a los

contrarrevolucionarios afganos ascendi6 a 500 millones de d61ares, en tanto que en

los dos anos anteriores - 1985 Y 1986 - la ayuda humanitaria a los pretendidos

combatientes por la libertad afganos fue de 23 millones de d61ares.

Una simple comparación de estas dos cifras revela elocuentemente los

prop6sitos de quienes se toman la libertad de hablar de su deseo de alcanzar una

soluci6n pacífica para el problema afgano. Todo esto arroja mayor claridad sobre

la política de los Estados Unidos y de sus aliados occidentales y regionales en lo

que atafte a los acontecimientos en y en torno del Afganistán cuando tomamos nota de

que el monto total de la ayuda norteamericana a los denominados mujaidines excedió

ahora de 1.200 millones de dólares, al mismo tiempo que millones de marcos y de

libras esterlinas han sido puestos a su disposici6n por los Gobiernos de la

República Federal de Alemania y del Reino unido, respectivamente.
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Basta con decir que dive:sos organismos de la República Federal de Alemania han

asignado más de 350 millones de marcos para la guerra no declarada en el

Afganistán, y que en el futuro tienen la intenci6n de proporcionar 150 millones de

marcos más con esa finalidad.

Ade~s, ¿cámo debemos interpretar las informaciones en la prensa

norteamericana de que la CIA ha emprendido contra la República Democrática del

Afganistán la operación bélica más grande después de la guerra con Viet Nam? ¿Qué

crédito se le debe dar a las declaraciones de los funcionarios de los Estados

Unidos que alegan que todo 10 que ese país está haciendo es defender el derecho del

pueblo afgano a decidir su propio destino?

En su declaraci6n, el Representante Permanente de la República Democrática del

Afganistán ante las Naciones Unidas, Embajador Farid Zarif, hab16 de manera

detallada y convincente de la llamada -ayuda- a los asesinos a sueldo que operan en

el territorio afgano y de las atrocidades y actos terroristas cometidos por ellos.

No tiene objeto repetir ahora la lista de crímenes que han perpetrado. Por

consiguiente, me limitaré a decir que las declaraciones de los defensores de la

-libertad- del pueblo afgano sobre su -preocupación- por los derechos humanos en el

Afganistán no condicen con las informaciones sobre actos terroristas cometidos en

Kabul y otras ciudades del país contra personas inocentes, incluyendo mujeres y

niftos) sobre bombardeo de objetivos civiles como mezquitas, escuelas, hospitales e

instituciones para niftos, y sobre otros crímenes perpetrados por las bandas

contrarrevolucionarias en suelo afgano. Un ejemplo reciente: en octubre último se

produjo una exploei6n en Kabul que ocasion6 la muerte de varios escolares afganos.

El vínculo entre quienes llevaron a cabo estos actos terroristas y sus amos

extranjeros ha sido establecido con toda claridad.

Duran~e los aftos de guerra no declarada h&n muerto miles de afganos inocentes

y el dafto total que ha sufrido su economía supera los 45 millones de afganis, es

decir, más de 1.000 millones de d61ares. El Congreso de los Estados Unidos

legitim6 hace ya tiempo el suministro de cualquier tipo de ayuda a los

contrarrevolucionarios, inclusive ayuda militar como proyectiles, misiles de tierra

a aire y sistemas de misiles antiaéreos. Cabe preguntar hasta qué punto de cinismo

e hipocresía tenemos que llegar para hablar de la necesidad de combatir el

terrorismo y al propio tiempo aumentar la asistencia militar a las bandas

contrarrevolucionarias en el Afganistán. Además, hablan de la ·ocupación- del
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Afganistán por tropas soviéticas que, en realidad, al proporcionar asistencia

internacionalista a las fuerzas armadas de la República Democrática del Afganistán,

defienden a costa de sus vidas el trabajo pacífico del pueblo afgano e impiden

actos subversivos contra el sistema d~mocrático popular de dicho país.

Debe hacerse una referencia especial al papel desempenado por el Pakistán al

crear y mantener una situación tensa dentro y en torno del Afganistán. Es bien

sabido que, desde hace un tiempo, el Pakistán se ha convertido en la principal

cabeza de puente par~ la guerra no declarada contra el Afganistán. En el

territorio de ese pals se han establecido mas de 120 centros de entrenamiento, en

los que se capacita a contrarrevolucionarios afganos para realizar sabotajes

militares ~ en los que actúan instructores ext~anjeros, especialmente

norteamericanos. Esos instructores ensenan a asesinar, volar, envenenar e

incendiar. Eso no se hace en forma desinteresada. El Pakistán ha recibido de los

Estados Unidos en los últimos cuatro anos la suma de 3.200 millones de d61ares en

concepto de ayuda econ6mica militar para el "problemp afgano", y espera obtener

otros 4.200 millones de d6lares en los prÓKimos cuatro aftos. Estas cifras hablan

por sí mismas. Con ese dinero se compran arma ,dodernas, mediante las cuales el

régimen militar pakistaní alberga planes ambiciosos de convertirse en uno de los

países militarmente más poderoso~ de la regi6n.

Pero todo esto tiene otro aspecto: ata más al Pakistán a la estrategia de los

Estados Unidos en Asia y lo transforma en un instrumento para llevar a ~abo esa

estrategia, lo que acarrea graves consecuencias para todo el país. En este

sentido, queremos recalcar una vez más que nuestra evalua(~i6n de principio de la

posición del Pakistán sigue siendo la misma, es decir que s610 la renuncia a la

agresi6n contra el Afganistán soberano puede tener un efecto positivo en las

relaciones soviético-pakistaníes y puede dar impulso a su revitalización y

desarrollo. Desgraciadamente, una situaci6n difícil también existe en algunos

otros sectores de las fronteras del Afganistán.

En un intento por acallar la voz de la verdad respecto del Afganistán, los

enemigos del sistema democrático revolucionario que existe en ese país están

tratando por todos los medios posibles de llevar a cabo una campana de calumnias

acerca de lo que ocurre dentro y en torno del Afganistán. Centenares de miles de

d6lares se gastan en los Estados Unidos para entrenar a contrarrevo1ucionarios

afganos que han de trabajar en servicios especiales de informaci6n, cuyo objetivo

es tergiversar la situaci6n en el Afganistán y presentarla en términos favorabl~s
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para las fuerzas imperialistas y reaccionarias. Mediante avalancha de calumnias

contra los afgaJ',os, los Medios de informaaiOO de algunos Estados occidentales y

reaccionarios tratan de envenenar la mente de personas no informadas y de presentar

un panorama distorsionado de lo que ocurre, para engaftar a la opinibn pública

internacional y a los propios afganos, inclusive a los que se encuentran ahora en

el exterior. En algunas capital;!& se ofrecen recepciones paaposas a los cabecillas

de la contrarrevoluci6n afgana en un intento por p:esentarlos camo una alternativa

frente al Gobierno popular de la República Democrática del Afganistán.

Sin embargo, el proceso revolucionario del Afganistán es irreversible, aunque

su avance resulta difícil debido a la gran intervención armada en los asuntos

internos de la República Democrática del Afg~nistán y al enorme apoyo financiero,

militar y propagandístico que los Estados Unidos y sus aliados prestan a la

contrarrevolucién afgana. No obstante, la situaci6n políti';~ en el Afganistán

muestra una clara tendencia hacia la estabilización y se estiii~•..=oduciendo allí

cambios favorables. Se ha dado un fuerte golpe a lao formaciones de bandidos y en

diversas provincias sus posiciones se han debilitado. Está en curso un proceso

tendiente a convertir las fronteras de la República en sectores impenetzables para

las infiltraciones del exterior. La base social y política de la revoluci6n afgana

se ha expandido y consolidado en forma notable. La reforma agraria y del régimen

de aguas está empezando a dar verdaderos frutos. Grupos influyentes del clero

islámico y del sector privado cada vez ap~an en forma más activ~ las iniciativas

progresistas del Gobierno de la República Democrática del Afganist6n en materia

económica y social. La elección de los representantes locales de las autoridades

del pueblo se lleva a cabo con todo ~xito y se está preparando el debate a nivel

nacional de una nueva Constituci6n, que es la ley fundamental del país.
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Todos esos acontecimientos crearon un clima favorable para un diálogo

constructivo, entre otros, con esas fuerzas políticas locales, así como con figuras

individuales que tienen una actitud negativa hacia la Revoluci6n de Abril. La

exhortaci6n del Partido Democrático Popular del Afganistán en pro de una

reconciliaci6n nacional se ditigió tanto a los afganos que viven en el país como a

aquellos que, debido a las circuns~ancias, se encuentran fuera de él. Esta

política está comenzando a producir sus primeros frutos: un grupo de figur~s

ajenas al partido ha sido admitido en el gobierno y las autoridades locales, ha

sido ampliado el Consejo Revolucionario para incluir algunas personas que, al

comienzo, combatieron al Gobierno pop~lar, pero que luego decidieron sumarse a la

revoluci6nJ y se ha creado una Comisión Nacional de la Reconciliaci6n. Como

consecuencia de ello, s6lo en los cuatro meses anteriores, 3.000 personas han

depuesto sus armas. Como lo declaró el camarada Naibullah en la conferencia de

prensa en Kabul, el 19 de octubre:

"Lo que interesa aquí es la reconciliaci6n nacional sobre bases patrióticas y

democráticas. Aspiramos a que el Afganistán sea un Estado fuerte,

independiente y desarrollado. Con quienes están contra nosotros no queremos

tener nada que ver, pero con quienes aspiran a objetivos similares queremos

mantener un diálogo constructivo."

La Uni6n Soviética y la República Democrática del Afganistán consideran que el

proceso de Ginebra de soluci6n política, llev·.·. a cabo a través del Sr. Cordovez,

el Representante Personal del Secretario Genei de las Naciones Unidas, constituye

uno de los principales canales para resolver la cuesti6n del Afganistán. Durante

las seis series y dos etapas de la séptima serie que han tenido lugar en esas

negociaciones, se han logrado progresos tangibles en la elaboraci6n de los

documentos pertinentes. La principal garantía de este progreso ha sido y sigue

siendo la posici6n flexible y constructiva de la República Democrática del

Afganistán y su enfoque realista y bien intencionado. El Secretario General de las

Naciones Unidas, en su informe al cuadragésimo primer período de sesiones de la

Asamblea General sobre la cuesti6n de la soluci6n política de la situaci6n en torno

al Afganistán también indica que aquí se ha logrado mucho. En particular, confirma

que "se han logrado progresos tangibles" en las negociaciones de Ginebra y declara

que:

"Se ha resuelto un gran número de problemas sumamente complejos."

(A/4l/619, párr. 12)



Espaftol
HL/xfh/mrs

A/41/PV.56
-37-

Sr. Belonogov, URSS

Sin embargo, no todo depende en esta mat~ria de la República Democrática del

Afganistán. En este contexto, el informe del Secretario General de las Naciones

Unidas declara de manera directa que los últimos acontecimientos, incluida la

declaración del Sr. Mikhail Gorbachev en Vladivostok acerca del retiro de seis

regimientos sovi&ticos del Afganistán, debería:

•••• alentar a todos los gobiernos interes~dos a perseverar con renovado brío

en sus esfuerzos en pro de un arreglo político ••• Por esa misma razón, y

como forma de restablecer las relaciones de buena vecinaad, los gobiernos de

la región deberían promover la conclusión de un acuerdo~· (Ibid, párr. 13)

El Pakistán y los Estados Unidos debieran, a su vez, demostrar sentido común y

enfoque realista, y seftalar su sinceridad e interés en una soluci6n. En lo que

tiene que ver con el Irán, también desearíamos que se modificara su actitud

respecto a esta cuestián. Si el Irán se sumara a las negóciaciones, ello sería

considerado como un paso positivo de su parte.

En consecuencia, se requiere que se busquen caminos mutuamente aceptables para

re~olver las cuestiones pendientes. En su declaración ante el cuadtag&simo primer

periodo de sesiones de la Asambles General de las Naciones Unidas el

Sr. Shevardnadze, Ministro de Relaciones Exteriores de la Uni6n Soviética, expres6

que:

·Todos los grupos nacionales del país tienen un programa claro de solución

pacífica de los fenómenos de crisis y lo único que hace falta es no

obstaculizar este proceso positivo. ~ambién en este caso la Uni6n Sovi&tica

propicia que se busquen nuevas soluciones. Un enfoque fresco y no ofuscado

por los prejuicios, que permita determinar los medios para solucionar el

problema, teniendo en cuenta los legítimos intereses del pueblo afgano, de sus

amigos y de sus vecinos.· (A/40/PV.6, pág. 58-60)

Resulta sumamente extrafto que pese a los progresos reconocidos en el proceso

de una soluci6n política, el proyecto de resoluci6n sobre el Afganistán continúa

siendo parcial y no refleja de ninguna manera los cambios positivos logrados

recientemente en ese proceso. Una medida que sirve como prueba concreta de nuestro

rumbo hacia una solución política la proporciona el acuerdo alcanzado con la

República Democrática del Afganistán, de retirar seis regimientos soviéticos del

Afganistán. Representa un gesto de buena voluntad, destinado a apresurar el

proceso, a darle un nuevo impulso. Se concibi6 con la esperanza de q~ue aquellos
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que alientan, organizan y llevan a cabo la agresión contra la República oemocr'tica

del Afgani~tán lo comprendan adecuadamente, y en respuesta, comiencen a reducir su

interferencia. Lamentablemente, éste no ha sido hasta ~hora el resultado, sino que

precisamente es la permanente injerencia la que ha dificultado el regreso a su

patria de todos los efectivos soviéticos.

Aquellos que obstaculizan una soluci6o, que arman y orientan la

contrarrevolución contra la República oemocr'tica del Afganist'n merecen la

condena. Seguramente, ya ha llegado el momento de comprender que nadie tendrá

'xito en frenar la revolución afgana y apartar al pueblo afgano del camino que ha

elegido. Esos representantes de los cuerpos de periodistas de OCcidente y de los

países en desarrollo, que estuvieron presentes en la ceremonia de la partida de los

seis regimientos soviéticos de la República Democr'tica del Afganistán, pudieron

presenciar por sí mismos los sinceros y amistosos vínculos que unen a los pueblos

soviético y afgano, y de qué manera los afganos valoran la ayuda internacionalista

y fraterna de la Uni6n soviética.

La delegaci6n soviética objeta categ6ricamente el proyecto de resoluci6o que

tenemos a estudio, porque considera que es una manifestación de la injerencia en

los asuntos del pueblo afgano. Nuevamente, exhortamos a las Naciones Unidas y a

sus Miembros a contribuir a la eliminación de la tirantez en torno a la República

oemocr'tica del Afganistán, que es el resultado de una guerra no declarada librada

contra el pueblo afgano. Poniendo fin a esa guerra y al derramamiento de sangre

que causa, Podríamos resolver políticamente el supuesto -problema afgano-.
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siete aftos que la Asamblea General se ocupa del tema del programa titulado "La

situaci6n en el Afganistán y sus consecuencias para la r.~~ y seguridad

internacionales". Pese a la preocupación e indignaci6n expresadas afta tras afta por

la comunidad internacional la situacibn en el Afganistán continúa deteriorándose

bajo la presencia y la persecuc¡ón militar extranjeras. El país está ahora

desgarrado y ello da lugar a cientos de miles de muertes y a desplazamientos de

gente demasiado orgullosa y demasiado patriota para aceptar la dirección y la

dominaci6n extranjeras.

Los senderos montaftosos alguna vez recorridos por caravanas de comercio se han

convertido en rutas para asaltos y emboscadas feroces. Otros caminos se han

convertido en rutas de huida para unos cinco millones de afganos - cerca de un

tercio de la poblaci6n total del Afganistán - que se han visto forzados a

refugiarse en los países vecinos del Pakistán y el Irán. Si bien existen varios

r~sgos paralelos chocantes y preocupantes entre los acontecimientos de Kampuchea y

el Afganistán, mi delegaci6n considera la situaci6n afgana con mayor alarma no 6610

debido al factor evidente de la proximidad, sino también porque, a diferencia de

Kampuchea, el Estado intervencionista en el Afganistán es una superpotencia, la que

tiene no s610 la responsabilidad especial del mantenimiento de la pa~ y la

seguridad internacionales, de conformidad con la Carta, sino que tiene también la

capacidad para una destrucción mili! : ilimitada. Además, las actividades y la

participaci6n militares de una supelpotencia siempre plantean la temible

posibilidad de un enfrentamiento directo con la otra superpotencia, lo que lleva a

un conflicto más amplio.

La posici6n de mi país respecto a la situaci6n del Afganistán ha sido

declarada sin ambages en ocasiones anteriores desde esta t.ribuna. Está

condicionada tanto por nuestro compromiso a los principios básicos de las

relaciones entre Estados como por nuestra preocupación humanitaria por el pueblo

fraterno del Afganistán. El actual estado de cosas en el Afganistán, por lo tanto,

va en contra de nuestro apego a los principios básicos de las Naciones Unidas y de

nuestra preocupaci6n honda y constante por la paz y de nuestra dedicación a la

paz. El más sobresaliente de entre ellos, a nuestro juicio, es el derecho de todos

los Estados, incluyendo a los pequeftos en la perif~=ia de vecinos mayores y más

fuertes, a vivir en paz y libertad permanentes. Es por ello que Nepal

constantemente, y como cuestión de principio, se ha opuesto a la ocupaci6n e
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intervención militar extranjeras, cuando qui~ra y dondequiera haya ocu~rido, bajo

cualquier forma, por quienquiera, por la duración que sea y bajo cualquier pretexto

poc el que se haya desencadenado. Esto ha sido subrayado una y otra vez en las

cuestiones relacionadas con la ~az y la seguridad i~ternacionales y se atestigua, a

nuestro juicio, pcc el registro de nuestras votaciones sobre esos temas en esta

miLMa Sala en más de los tres decenios de Nepal como Miembro de pleno derecho en

est~ ~rganización mundial.

Nepel apefa cualquier iniciativa para una solución política al problema del

Afqanist'n que ~ú lugar al retiro de todas las fuerzas extranjeras del Afganist'n;

respeto al derecho del pueblo afgano de determinar en libertad su desti~~ sin

injereneia externa o coerci6nJ respeto a la soberanía, a la independencia, a la

integridad territorial y a la condición de no alineado del Afganist6n y cree

co~diciones conducentes a un retorno voluntario de todos los refugiados afganos en

forlU segura ';r honrosa.

DQseo ~p~~vechar la oportunidad para expresar nuestra simpatía profunda y

nuestro ¡:t't\V'~~ al pueblo afgano, con el que hemos establecido rl.,laciones de

cooperaci6n estrecha en estas horas de prueba y de tragedia por las que pasa.

Deseo que conste nuestro agradaeimiento a todos los países y a las organizaciones

de socorro, especialmente al Pakist6n, por haber respondido con tanta generosidad

para hacer f~ente a las necesidades urgentes de socorro y de rehabilitación de

millones de afganos desplazados. Fedim08 a todos los interesados que sigan con

esos esfuerzos humanitarios tan nobles y necesarios.

Mi delegación agradece profundamente los esfuerzos continuos del Secretario

General por encontrar una solucip, política al problema del Afganist'n. Nos

alienta ver que en su último informe el Secretar10 General declara que se han

logrado ptogresos tangibles en las negociaciones para llegar a un acuerdo amplio.

Convencidos de que el primer paso en esa direccién debe ser el retiro de todas las

fuerzas ext~anjeras, hemos tomado nota positiva del reciente retiro d~ seis

regimientos de las fuerzas soyi6ticas. E~~eramos que este retiro simb61ico lleve

en breve a un retiro total.

Al subrayar la necesidad de continuar realizando esfuerzos Jor lograr un

arreglo político en el Afganist'n, esperamos que el prefecto de resolución

A/41/L.12 que est6 a nuestra consideraci6n, que Nepal tiene el honor de patrocinar,

y que contiene todos los elementos esenciales para un arreglo pacífico del problema

afgano, será aprobado plor mayoría abrumadora.
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Sr. LI Luye (China) (interpretaci6n del chino). La Asamblea General de

las Naciones Unidas considera la situación del Afganistán por octava ocasi6n. La

ocupaci6n militar del Afganistán por tropas agresoras extranjeras ha pisoteado

brutalmente la carta de las Naciones Unidas y las normas que rigen las relaciones

internacionales, y ha sido objeto de condenas firmes por la comunidad internacional
en los últimos &"os. Las autoridades ocupacionistas militares extranjeras, sin

embargo, han puesto oídos sordos a las resoluciones pertinentes de la Asamblea

General y a la opini6n pública mundial en general. Mientras retrasaban el retiro

de las tropas, intensificaron sus operaciones militares y las represiones contra el

pueblo afgano que lucha contra la agresi6n, y forzaron a varios millones de afganos

a abandonar su patria y a vivir como refugiados en los países vecinos del

Afganistán y el Irán. Al mismo tiempo, el régimen de Kabul, con el respaldo de una

Potencia extranjera, ha incrementado sus intrusiones en el espacio aéreo y

territorio del Pakistán, planteando de ese modo una grave all1enaZa a la paz y la

estabilidad en la regi6n.
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Recientemente, las autoridades soviéticas anunciaron que retirarían

seis regimientos del Afganistán a partir del 15 de octubre. Esta sería una

iniciativa digna de ser celebrada si indicara realmente una disposición a abandonar

la ocupación militar del Afganistán. Es muy lamentable, sin embargo, que hasta

ahora no pueda llegarse a esa conclusión. Seis regimientos son insignificantes

comparados con la fuerza total de más de 100.000 efectivos. Y si el retiro de

tropas se llevara a cabo a ese ritmo, nadie sabe cuántos aftos requeriría completar

el retiro total. Esto resulta aún más dudoso si se tiene en cuenta que las

autoridades de ocupación militar extranjera declararon abiertamente que mientras

perciban que persiste lo que denominan injerencia extranjera en el Afganistán, no

abandonarán nunca a su vecino en su hora de prueba. ¿Acaso no significa esto que

quizás hasta las tropas que ya se han retirado podrían volver en cualquier momento?

Durante nuestro debate, hemos oído los argumentos de que la invasión y

ocupación del Afganistán por tropas extranjeras tenían el propósito de ayudar a ese

país a proteger su propia soberanía, en tanto que los países que son partidarios de

la justicia y se oponen a la intervención militar en el Afganistán son acusados de

injerencia externa en los asuntos internos de ese país. Pero todos saben que antes

de la invasión extranjera de 1979 no había tropas extranjeras en el Afganistán, y

que incluso la Potencia responsable del derrocamiento del Gobierno afgano de aquel

entonces había reconocido su legitimidad y mantenido buenas relaciones con él.

¿Acaso esto no es un hecho? En cuanto al denominado apoyo por la revolución

democrática y el proceso democrático en el Afganistán, no es sino un artilugio para

encubrir la política de hegemonía. Si aceptáramos la ocupación militar de un país

por otro como legítima e incluso la describiéramos como una buena acción, ¿no

estaríamos acaso permitiendo un caos total en el mundo?

E3 derecho inviolable e inalienable de cada Estado defender su independencia,

soberanía e integridad territorial. La no injerencia en los asuntos internos de

otros países es el principio más básico de la Carta de las Naciones Unidas. S610

habrá paz y tranquilidad en el mundo cuando se sostenga ese principio y ningún país

cometa actos de injerencia y agresión de cualquier tipo contra otros países. ¿Cómo

es posible creer en las palabras de quienes proclaman ser los portaestandartes de

la justicia internacional mientras arrojan al viento el principio arriba mencionado

en cuestiones tales como la del Afganistán? Con tanta contradicción entre las

palabras y los hechos no hacen sino buscarse complicaciones.
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La cuesti6n del Afganistán se ha prolongado por mucho tiempo, y ha llegado

sobradamente el momento de que se la resuelva. Los afganos son un pueblo

indomable, y todo intento de subyugar al Afganistán por medios militares está

condenado al fracaso. Si la Unión Soviética procurara realmente con sinceridad una

soluci6n política llevaría a la práctica las resoluciones pertinentes de 1,

Asamblea General de las Naciones Unidas sobre la cuestión del Afganistán,

elaboraría un calendario razonable para el retiro de sus tropas mediante consultas

con las demás partes interesadas y haría salir todos sus efectivos del Afganistán

sin más demoras, para que el pueblo afgano pudiera elegir por sí mismo el futuro de

su país libre de injerencia externa. Sólo de este modo los refugiados afganos

podrían tener la garantía de volver con seguridad y dignidad a su patria, los

sufrimientos del pueblo afgano cesarían a la brevedad y la paz y la estabilidad se

restablecerían en el Asia sudoccidental.

China es un vecino cercano del Afganistán, y los dos países siempre vivieron

amistosamente. China constantemente respetó la independencia y la soberanía del

Afganistán y apoyó decididamente la justa lucha del pueblo afgano. China no puede

sino estar preocupada ante la grave situación existente en el Afganistán debido a

la intervención armada extranjera.

El Gobierno del Pakistán, en defensa de los principios fundamentales de las

resoluciones pertinentes de la Asamblea General, ha exhortado firmemente al retiro

de tropas extranjeras del Afganistán y ha persistido en 8US esfuerzos por procurar

una solución política de la cuestión del Afganistán. Apreciamos esta posición

justa y respaldamos al Pakistán en sus esfuerzos incansables por buscar una

solución justa de la cuestión afgana. Mientras tanto, expresamos nuestro

reconocimiento y encomio por la actitud humanitaria demostrada por el pákistán, el

Irán y otros países que ouministran socorro a los refugiados afganos. El proyecto

de resoluci6n titulado -La situaci6n en el Afganistán y sus consecuencias para la

paz y la seguridad internacionales·, patrocinado este afto por el Paktstán y otros

46 países representa un nuevo esfuerzo en procura de una solución jUS~Q y razonable

a la cuestión afgana. La delegación china respalda plenamente ese proyecto de

resolución e insta a los demás Miembros a prestarle su apoyo.
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Sr. OUDOVENKO (República Socialista Soviética de Ucrania) (interpretación

del ruso): Durante siete aftos, los Estados Miembros de nuestra Organizaci6n han

estado debatiendo la denominada cuestión del Afganistán. Esa cuestión nos ha sido

endilgada por ciertos círculos imperialistas y~ como se ha destacado

frecuentemente, equivale a una intervenci6n ilegal en los asuntos internos de la

República Democrática del Afganistán y una violación burda de la Carta de las

Naciones Unidas, cuyo Artículo 2 dice:

·Ninguna disposición de esta Carta autorizará a las Naciones Unidas a

intervenir en los asuntos que son esencialmente de la jurisdicci6n interna de

los Estados ••••

Hace ocho aftos, como consecuencia de la Revolución de Abril, la República

Democrática del Afganistán proclam6 y se fij6 la tarea de proteger la independencia

y soberanía nacionales y la integridad territorial del país, de afianzar los logros

de la revolución y de asegurar la participación amplia y activa de los trabajadores

afganos en reformas democráticas nacionales. En todos estos aftos el pueblo afgano

ha estado guiando su vida en principios de justicia social, democracia y progreso.

Dentro del país se están llevando a cabo reformas cruciales en todos los ámbitos de

la vida.

En la declaración hecha por el Ministro afgano de Relaciones Exteriores,

Sr. Dost, durante el debate general, así como en la declaración de hoy formulada

por el Representante Permanente del Afganistán, Sr. Zarif, los hechos relativos

a la situación del Afganistán fueron claramente expuestos, demostrando

convincentemente que la situación política de ese país se está estabilizando y que

se han producido cambios positivos concretos. Se ha generado una atmósfera

favorable para un diálogo de alcance nacional entre fuerzas políticas y sociales

divergentes. A este respecto, opinamos que es de especial significación el

llamamiento del Partido Democrático Popular del Afganistán a la reconciliación

nacional, llamamiento dirigido ante todo a los afganos que se hayan ido del país.

La política del Gobierno de la República Democrática del Afganistán está en

consonancia con los intereses vitales de la población del país y goza de respaldo

entre las grandes masas del pueblo afgano. Esto queda en evidencia por la feliz

conclusi6n de elecciones para órganos de gobiernos locales.*

* El Sr. Henar (Suriname), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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Esto también fue confirmado por los resultados de la Laya Jirgah y del High

Jirgah de las tribus fronterizas. Como dijo el Secretario General del comité

Central del Partido Democrático Popular del Afganistán, Sr. Nirgib, el objetivo

final de esta política es ·crear las condiciones necesarias para que el pueblo

afgano construya una nueva vida en condiciones de paz y libertad-. Como se afirm6

en el mensaje a los miembros del Frente Patriótico Nacional en oportunidad de su

quinto aniversario, está vinculado íntimamente con la política exterior firme del

país, elaborada por el Partido Democrático Popular del Afganistán, que se funda en

los principios de la amistad entre los pueblos, de la coexistencia pacífica, del no

alineamiento y de la lucha por la paz y la seguridad.

No es un secreto.que el proceso revolucionario en el Afganistán no ha sido

fácil. La historia ha conocido muchos casos como est~. El proceso democrático

iniciado por la Revolución de Abril no fue acogido de igual manera por los

distintos sectores de la población afgana. No s6lo suscitó un apoyo ferviente sino

que también hubo, en algunos caSOSg falta de comprensión, cierta desconfianza y

rechazo, lo cual no es sorprendente en el caso de ~n país donde la mayoría de la

población todavía está aferrada a tradiciones de larga data. Precisamente, esto

fue lo que utilizaron las fuerzas reaccionarias e imperialistas, en primer lugar,

los Estados Unidos, cuando lanzaron una verdadera campana contra las nuevas

autoridades. El Afganistán se convirtió en el objetivo de la intervención

extranjera, y en Occidente fue aumentando el aspaviento sobre la llamada situación

en el Afganistán. La propaganda subversiva y mal intencionada desde el exterior

basada en la tesis según la cual la revolución s6lo aportaba a los afganos miseria

y sufrimiento y que la política del pode~ popular era contraria al Islam, se

transform6 en parte integral de esa guerra no declarada contra el Afganistán.

Los que hicieron que se plantaara esta cuestión que ahora estamos discutiendo,

y que ya hace varios aftas que está a consideraci6n de las Naciones Unidas, desatan

una campana activa contra el Afganistán democrático. Difunden todo tipo de

infundios con respecto a violaciones de derechos humanos en ese país y

constantemente hablan de su deseo de dar a los afganos la posibilidad de lograr la

llamada libre determinación. En el Afganistán, alientan la contrarrevolución

llevando a cabo actos de terror crueles y sangrientos contra la población civil del

Afganistán democrático y han creado una atm6sfera de terror y de caos, usando
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métodos de su política de terrorismo de Estado que en gran parte han provenido del

arsenal de esos países y Gobiernos. Sin embargo, los hechos indican que están

destinados 01 fracaso quienes apuestan por el terror y los intentos de calumniar

los objetivos de la revoluci6n, así como a sofocar el poder popular por las armas.

H~ día eso debe ser comprendido, inclusive, en el OCcidente. Los hechos reales

nos demuestran que la situaci6n en torno al Afganistán va mejorando lenta y

seguramente.

El Gobierno afgano realiza esfuerzos incansables para llegar a un acuerdo

político del problema en su país y para poner término a toda injerencia exterior en

sus asuntos. En estricto cumplimiento de las disposiciones de sus bien conocidas

declaraciones de 14 de mayo de 1980 y d~ 24 de agosto de 1981, el Gobierno de la

República Democrática del Afganistán hace todo lo posible para normalizar la

situacién en interés de la paz y la seguridad de todos los pueblos de la regi6n.

Como se recalca en esas propuestas realistas y constructivas, el objetivo del

acuerdo debe consistir en la cesacién completa y en la garantía de no recurrir a

ninguna agresi6n armada ni a otras formas de injerencia en los asuntos internos del

Afganistán.

En opini6n de la delegaci6n de la RSS de Ucrania, el arreglo político de la

situacién que prevalece en el Afganistán debería lograrse por medio de negociaci6n

entre las partes interesadas. Sobre la base de las iniciativas pacíficas

propuestas por el Afganistán, se iniciaron negociaciones con el Pakistán

a través del representante del Secretario General de las Naciones Unidas,

Sr. Diego Cordovez. Eaas negociaciones están ahora en una etapa especialmente

crucial. Nuestra delegaci6n está convencida de que es posible un acuerdo justo.

¿Qué se necesita para que esta posibilidad se transforme en realidad? Una

sola cosa: la voluntad política y un enfoque responsable y realista de todos los

círculos occidentales cuyo fanatismo inicial ha agudizado el problema afgano.

Del lado afgano se está haciendo todo lo posible para lograr progresos en esas

negociaciones, y ha demostrado su buena voluntad y sus intenciones muy serias.

Las partes están muy cerca de llegar a un acuerdo de no injerencia, garantías

internacionales y el retorno voluntario de los refugiados. Los trabajos también

están encaminados en un documento para coordinar todos los elementos de un acuerdo,

incluyendo el retiro de las tropas soviéticas.



Espaftol
NM/cs/lr

A/41/PV.56
-53-

Sr. Oudovenko, RSS de Ucrania

Nuestra delegaci6n comparte la opini6n del Secretario General de las Naciones

Unidas que presenta en su informe sobre este tema (A/41/6l9), donde se dice que la

conclusi6n final y definitiva del trabajo sobre los aspectos que permanecen en

desacuerdo únicamente podrán obviarse con un fortalecimiento de la confianza mutua,

la cual es sumamente importante ahora y será absolutamente esencial en el futuro,

para la aplicación efectiva de un arreglo.

La delegaci6n de la RSS UCrania lamenta que la otra parte en las

negociaciones, el Pakistán, continúe con su actitud negativa y bajo varios

pretextos prosiga demorando la realizaci6n de un diálogo directo y constructivo.

Los representantes del Pakistán han manifestado frecuentemente su voluntad de

promover un arreglo de la situaci6n en torno a la República Democrática del

Afganistán; sin embargo, sus buenas intenciones están muy lejos de concretarse en

actos. Al intentar vincular todas las controversias con el retiro de un pequefto

contingente de tropas soviéticas de la República Democrática del Afganistán, el

Pakistán olvida que este problema no se puede resolver únicamente sobre una base

bilateral entre la Uni6n soviética y el Afganistán. Ya se ha llegado a un acuerdo

acerca de este punto, teniendo en cuenta los más elevados intereses nacionales de

la República Democrática del Afganistán y la situación real que existe en torno a

ese país. El programa presentado en las negociaciones por los afganos para el

retiro de las tropas soviéticas, ha sido establecido de conformidad con ese acuerdo.

En octubre se llev6 a cabo el retiro del Afganistán de seis regimientos de

pequeftos contingente soviéticos. Esa medida tomada de conformidad con la decisi6n

del Gobierno soviético anunciada por el Secretario General del Comité Central del

Partido Comunista de la Uni6n Soviética, Sr. Gorbachev, en julio de 1986, es un

testimonio más de la voluntad sincera de la República Democrática del Afganistán y

de la uni6n soviética de llegar a un pronto acuerdo en la situación en torno al

Afganistán y reducir la tirantez en esa regi6n.

,La delegación de la RSS de Ucrania espera que, finalmente, la otra parte

responda de manera positiva a esa expresi6n de buena voluntad y demuestre con

hechos que están ansiosos por solucionar el denominado problema afgano. Me refiero

a la cesaci6n inmediata de la intervenci6n del exterior en los asuntos internos de

la República Democrática del Afganistán y a poner fin a la infiltración en su

territorio de bandas de mercenarios contrarrevolucionarios abastecidos con armas

modernas para llevar a cabo actividades subversivas contra el poder democrático y

popular.
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La evoluci6n de los acontecimientos en el Afganistán y los 6xitos logrados por

el pueblo afgano en la edificaci6n de una vida nueva, demuestran la

irreversibilidad de los logros de la Revoluci6n de Abril. Cualquier intento de los

enemigos del Afganistán de hacer volver al país a las tinieblas del pasado, está
destinado al fracaso. Bs in6til pretender detener por la fuerza las reformas

progresistas en el país, que han sido ap~adas por el pueblo armas en mano.
Bs igualmente in6til continuar en las Naciones Unidas las discusiones sobre el

llamado problema afgano.

Sobre la base de lo anterior, la de1egaci6n de la RSS de Ucrania, cama en aftos

anteriores, votará en contra del pr~ecto de resoluci6n que tenemos a nuestra
consideraci6n.
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Una nación entera está muriendo. Incluso ahora, mientras hablamos, inocentes

hombres, mujeres y niftos afganos están siendo muertos en forma indiscriminada,

simplemente porque se niegan a renunciar a lo que les pertenece: sus hogares, su

tierra, sus familias, su cultura y religión, su forma de vida.

Esta Asamblea tiene abundancia de material bien documentado de muchas fuentes

que describe las consecuencias de siete aftas de brutales arremetidas soviéticas

contra toda una naci6n. El Relator Especial de las Naciones Unidas sobre el

Afganistán, cuyo informe será consider.ado por la Asamblea posteriormente, en este

período de sesiones, ha llegado a la conclusi6n de que "la única soluci6n para la

situación de derechos humanos en el Afganistán es el retiro de todas las tropas

extranjeras. La continua~i6n de la soluci6n militar ••• conducirá inevitablemente

a una situación cercana al genocidio·.

"Genocidio· es un vocablo que significa "la matanza sistemática o un programa

de acci6n tendiente a destruir a toda una naci6n o grupo étnico". Es inconcebible

que en el mundo actual exista una situación que pueda justificar que se la

caracterice como cercana al genocidio. A pesar de los considerables esfuerzos de

la Unión Soviética y del régimen de Kabul para restringir y manipular las noticias

sobre la guerra, nadie - ciertamente, nadie en este foro - puede pretender que

ignora lo que está sucediendo en el Afganistán.

Desde la invasión no provocada a un vecino no alineado y amigo por la Uni6n

Soviética, hace siete anos, nos hemos reunido aquí para expresar nuestro repudio

colectivo ante las violaciones de los derechos humanos fundamentales que se

perpetran contra el pueblo afgano. Todos somos conscientes de la cantidad y el

alcance de las violaciones del derecho humanitario internacional que cometen en el

Afganistán la Unión Soviética o sus títeres. Entre los documentos violados, que de

ninguna forma son todos, podemos mencionar a los Convenios de Ginebra de 1949 y el

derecho internacional consuetudinario destinado a proteger a los civiles, que

prohíben el asesinato y la mutilación y el uso en gran escala de armas

antipersonales, el Protocolo de Ginebra de 1925 y la Convención de 1972 sobre armas

biológicas y toxínicas, que prohíben ~l empleo de gases asfixiantes, venenosos o de

otro tipoJ el artículo 7 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos,

que prohíbe la tortura y otros tratos o castigos crueles, inhumanos o degradantesJ

y la Convención de La Haya, de 1954, para la protección de la propiedad cultural en

caso de conflicto armado.
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Eeta lista, por incompleta que sea, es impresionante cuando se tiene en cuenta

el desconocimiento total de los f;rincipios fundamentales de los derechos y la

decencia humanos. Es inconcebi~le que en el mundo actual se permita que un país

continúe sin asumir su responsabilidad en lo que se refiere a la aplicación de los

derechos humanos. Es inconcebible que entre la comunidad mundial de naciones

congregadas hoy aquí, haya gobiernos que continúen sin conmoverse por la tragedia

del Afganistán, hasta un punto tal que se niegan a votar a favor de un proyecto de

resolución que simplemente pide que se permita que el pueblo afgano decida su

propio destino en paz y dignidad, libre del yugo de la opresión militar. La

abstención sobre una cuesti6n que afecta a la supervivencia de todo un pueblo es

inexcusable.

¿Nos hemos acostumbrado tanto a la matanza y la tortura, a los bombardeos y

las mutilaciones indiscriminados, que ya no comprendemos todo el horror de 10 que

está sucediendo en el Afganistán? ¿No es claro como el cristal que la situación en

el Afganistán no s6lo consiste en violencia y muerte, bombardeos y enfrentamientos

militares, sino que también es una situación que, si se permite que prosiga sin

control, podría dar por resultado la eliminaci6n de toda una nación o grupo étnico?

La trama misma de la sociedad tradicional del Afganistán se encuentr~

desgarrada por la fuerza de las armas. La vida en las aldeas ha sido destrozada.

LaS familias están separadas, las mujeres son viudas y los ninos huérfanos. Los

ninos nacen y crecen en campos de refugiados y no tienen perspectivas de

experimentar la vida en su propio país. A los ninos que permanecen en regiones del

Afganistán dominadas por los soviéticos se les ensena una versión distors~onada de

la historia afgana, vista a través del prisma del dogma marxista-leninista.

se ha creado la mayor población de refugiados del mundo, ya que una tercer

parte de la población del Afganistán anterior a la guerra ha sido violentamente

desalojada. Como si esto no fuese suficiente, recientemente el régimen anunció

planes para reubicar a 30.000 personas, trasladándolas de zonas cercanas a la

frontera pakistaní a regiones escasamente pobladas del Afganistán occidental. Esa

política entranaría ciertamente una violación masiva de los derechos humanos,

también indicaría hasta qué punto debe llegar la Unión soviética para negar el

apoyo popular a la resistencia afgana.
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Después de siete aftos de guerra librada por una supe~tencia contra una de

las naciones más PObres del mundo, la Unión soviética ha comprendido aparentemente

que un IIOvimiento de liberación nacional no puede ser conquistado por tácticas y

armamentos militares convencionales. En lugar de ello, ha concebido y comenzado a

aplicar una estrategia triple, mucho mis sutil, compuesta por medidas militares, de

inteligencia y políticas. Bsta campana militar-política, que combina la

intimidación y la violencia con el soborno sutil y un esfuerzo masivo de

propaganda, tiene el prop6sito de permitir que la Uni6n soviética proceda a

consolidar su poder en el Afganistán con un mínimo de clamor internacional.

Desde su invasi6n al AfganistGn en 1979, la Uni6n soviética ha avanzado

constantemente hacia la creación de una fuerza de combate que es más apropiada para

la contrainsurgencia. Ha pasado a depender cada vez más en fuerzas ligeras

aerotransportadas, en lugar de columnas motorizadas pesadas, ha intensificado las

emboscadas y las operaciones de prohibición a lo largo de las zonas fronterizasJ ha

incrementado de manera significativa el número de las fuerzas especial~s

soviéticas, de las cuales hay ahora más de 8.000 en el Afganistán, aproximadamente

cuatro veces más que el nivel de 1983.

Este esfuerzo militar redefinido ha sido cumplido por ana campana tendiente a

ganar los corazones, las mentes y los bolsillos, encabezada por el ex jefe de la

policía secreta afgana, Najibullah. Ha habido un drástico aumento en los esfuerzos

de sabotaje en las zonas tribales del Pakistán, a lo largo de la frontera con el

Afganistán. El soborno de dirigentes tribales, regionales y aldeanos, incluso

religiosos, ha sido acompanado por amenazas de viJlencia como castigo por cooperar

con los mujaidines. Continúan los esfuerzos de adoctrinamiento, destinados a crear

un cuadro leal de afganos prosoviéticos, mientras que cada afto se envía a miles de

niftos a la Unión Soviética, ostensiblemente para estudiar.

A pesar de estos esfuerzos, la Uni6n soviética no está más cerca hoy de

consolidar su control sobre el Afganistán de lo que estaba el 27 de diciembre

de 1979, cuando sus tropas invasoras asesinaron al Presidente Amín, el hombre que

supuestamente invit6 primero a las tropas soviéticas al Afganistán. La Unión

Soviética, a pesar de todos sus esfuerzos, no puede quebrantar la voluntad de un

pueblo unido en una lucha de liberación nacional. El pueblo afgano no aceptará lo

que equivale a su propia destrucci6n como pueblo y como nación. Existe un viejo

proverbio afgano que dicea

-El mujaidin esperó 100 aftos por su venganza y se maldijo a sí mismo por su

impaciencia.-
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El pueblo afgano nunca se rendirá. La magnitud de la amenaza soviética - no

s6lo militar, sino para los tradicionales valores religiosos y culturales afganos 

ha forjado una unidad de prop6sitos entre los luchadores por la resistencia sin

parang6n en la historia del Afganistán. Hoy, la resistencia está cooperando entre

sí más estrechamente que antes, aunando fuerzas, coordinando ataques y compartiendo

técnicas de inteligencia y de batalla. El ataque regular a Kabul con cohetes,

incluida la espectacular explosión del dep6sito de municiones el 26 de agosto,

rinde testimonio de la capacidad de los mujaidines de penetrar hasta los anillos

de seguridad soviéticos más fortificados.

Los bravos luchadores por la libertad del Afganistán no han fracasado en su

adaptaci6n ni en la adopci6n de contramedidas para hacer frente a la estrategia

política soviética más sutil. Muchos de nosotros, en la comunidad mundial de

naciones, estamos siendo inducidos a la inacci6n por los indicios soviéticos de

flexibilidad. Muchos prefieren cerrar sus ojos y oídos en lugar de pedir que cesen

los horrores que aquejan diariamente al pueblo afgano.

El 28 de julio, el Secr~tario General Gorbachev anunció la intención soviética

de retirar seis regimientos del Afganistán. Este retiro simb6lico fue presentado

por los soviéticos como una "evidencia" de su deseo de una solución política y lo

hemos oído en una exposici6n hecha hoy aquí. En realidad, con ello se intenta

ocultar la persistente negativa soviética a establecer un cronograma para un retiro

completo. El militarmente insignificante llamado retiro ha sido desenmascarado por

evidencias convincentes que indican que se introdujeron en el Afganistán

significativas cantidades adicionales de equipos y de tropas después de la

alocución del 18 de julio~ con el s6lo prop6sito de publicitar aquel retiro.

~ Muchos de los representantes conocen esta evidencia.

Si la Unión Soviética desea demostrar su interés en un arreglo político en el

Afganistán sólo necesita responder a las siete resoluciones de la Asamblea General

que piden el retiro inmediato de todas las fuerzas extranjeras. Sólo necesita

presentar en Ginebra un cronograma a corto plazo' para el retiro total de tropas.

Este es el eslabón perdido en la búsqueda de una solución a siete aftos de luchas y

de destrucci6n en el Afganistán.

Como todos sabemos, el Secretario General de las Naciones Unidas y su

Representante Personal, el Subsecretario General, Diego Cordovez han venido

llevando a cabo negociaciones destinadas a lograr un arreglo político.
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El Gobierno de 108 Estados Unidos apoya los esfuerzos del Secretario General y de

su Representante Personal y aplaude su diligencia y empefto por lograr una soluci6n

justa y duradera. En períodos de sesiones anteriores de esta Asamblea GenerGl

hemos dicho - y lo reiteramos hoy - que los Estados Unidos apoyan ~irmemente este

proceso. Hemos seftalado por escrito nuestra decisión de desempeftar el papel de

garantes respecto a un arreglo amplio y equilibrado, que proteja los legítimos

intereses de seguridad de todos los interesados.

Ya han sido prácticamente completados tres de los cuatro documentos básicos

que debería comprender una solución amplia. En ellos se incluyen acuerdos de no

injerencia y no intervenci6n mutuas, de retorno voluntario de los refugiados y de

garantías internacionales. El cuarto documento, que fue discutido por primera vez

en mayo de este ano, establece la interrelación de otros tres con la cuestión

principal del retiro de las tropas soviéticas. Si bien ha habido progresos en

cuanto al formato y el alcance de estos cuatro instrumentos, la Uni6n Soviética

sigue empeftada en su negativa a establecer un cronograma realista para un retiro

completo de todas las tropas soviéticas.

Ha llegado el momento de los hechos y no palabras. La uni6n Soviética

aparentemente confía en sobrevivir a los afganos y a aquellos que apoyan su lucha

por la libertad. Al prolongar la guerra y envolverla en insinuaciones y gestos sin

sentido, espera y confía que se distraiga la atención del mundo y disminuya nue~tra

indignación. No Podemos permitir que eso sueeda. Podemos y debemos contribuir

colectivamente a poner fin a la carnicería y a la destrucción en el Afganistán. Al

votar a favor de este proyecto de resolución demostraremos nuestro compromiso con

una salida política amplia que a~ora está a la vista, a pesar de que se ha perdido

un eslabón: un cronograma a co~to plazo para el retiro de todas las tropas

soviéticas. Al votar en favor de este proyecto de resoluci6n, demostraremos que

nosotros, la comunidad mundial de naciones, no permitiremos que la nación afgana

sea borrada de la faz de la Tierra.

Sr. TSVETKOV (Bul~aria) (interpretación del francés): Lamentablemente,

una vez más, este afto tenemos que constatar que la Asamblea General se ve envuelta

en una polémica infructuosa sobre la llamada situación en el Afganistán. La

República Popular de Bulgaria ha expresado más de una vez su clara y categ6rica

posición al respecto. A nuestro entender, la discusi6n no aporta nada para
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solucionar la situaéi6n en la regi6n, ~i contribuye en absoluto a una 801uci6n

política. Por el contrario, s610 tiene por efecto exacerbar las tensiones

existentes en esa regi6n.

Para todo espíritu objetivo resulta evidente que la campafta malévola tendiente

a ampliar y a atizar, tanto en la Organizaci6n como fuera de ella, la pretendida

cuesti6n del Afganistán, no ha sido dictada por una preocupaci6n por la paz r 1~

seguridad o por el porvenir del pueblo afgano, sino para justificar la guerra no

declarada, llevada a cabo desde hace muchos aft~s contra la República Democrática

del Afganistán y para ocultar lao tentativas de algunas fuerzas imperialistas y

reaccionarias bien conocidas, de dar marcha atrás al desarrollo y al progreso a que

este país se lanz6 desde hace algunos aftos.

Nuestra convicci6n es profunda porque precisamente es esta guerra no declarada

la que constituye la fuente de las tensiones en la regi6n y la que representa nna

amenaza para la paz y la se~uridad internacionales. Por ~onsiguiente, ella debe

ser el objeto de nuestros debates.

En cuanto a los acontecimientos y desarrollos en el Afganistán, su historia es

bien conocida. En abril de 1978, bajo la direcci6n del Partido Democráct~~o

Popular Afgano, el pueblo de ese país concret6 en los hechos su derecho inalienable

a decidir por sí solo su propio destino. Antes de la revoluci6n, el Afganistán

era uno de los países menos desarrollados del mundo. Hoy su Gobierno, con

el apoyo popular y bajo condiciones de lucha intensa contra las bandas

contrarrevolucionarias, ha sabido lograr, en un tiempo rel~tivamente corto, éxitos

incuestionables en la realizaci6n de transformaciones antifeudales y democráticas.

Toda una serie de factores atestigua la normalizaci6n en cur80 y la estabilidad

política del país. La República Democrática del Afganistán se puede sentir

orgullosa de una base socioecon6mica cada ve~ más s61ida y del establecimiento de

un clima favorable al diálogo constructivo entre las distintas fuerzas

sociopolíticas del país. La producci6n industrial muestra un crecimiento notable.

La aplicaci6n de la reforma agraria dio tierra a centenas de miles de campesinos.

El nivel de instrucción nacional se ha elevado gracias a la alfabetizaci6n

de 1.200.000 afganos.
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El proceso de democratización de la sociedad se desarrol16 con la

participaci6n de representantes de grandes sectores de la sociedad en la vida

política y la administración del país. Como se anunci6, el Consejo de la

Revo1uci6n, autoridad'~Jxima del país, acaba de amp1iars~. con la e1ecci6n de

80 nuevos miembros que provienen de todas las clases sociales.

La República Popular de Bu1g8[ia ap~a los esfuerzos de los dirigentes de la

República Democrática del Afganistán que tienden a la reconciliación nacional y a

la amp1i8ci6n de la base social de la revo1uci6n de abril y que llegan hasta la

formación de un gobierno en el que participarían fuerzas políticas que, por una

raz6n u otra, se encuentren fuera del país pero q~~ tengan el deseo sincero de

hacer su aporte a la edificación del nuevo Afganistán.

Los éxitos logrados por el pueblo afgano en todos los campos de la vida

901ítica y socioeconómica demuestran claramente que, pese a enormes dificultades,

el proceso democrático es irreversible y que ese pueblo no podrá ser obligado a

abandonar el camino del progreso y de la justicia social que ha elegido.

Esto es 10 que no quieren admitir precisamente las fuerzas que persisten,

en sus ambiciones imperia]~s, en atizar las tensiones en la región que rodea

al Afganistán, que estimu¡an, entrenan y arman bandas mercenarias

contrarrevolucionarias a costa de millones de d61ares anuales. Basta citar al

respecto que lai ayuda "secretan asignada oficialmente por el Gobierno de los

Estados Unidos a la financiación de las bandas contrarrevolucionarias llegará este

ano a más de 500 millones de d6lares. Gracias a estas sumas las bandas están

equipadas con las armas más modernas~ se mantienen redes de campamentos y bases

alrededor de ese país soberano e independiente, y se ofrece a los "doushmans" un

entrenamiento militar bajo la dirección de "instructores" y "consejeros"

extranjeros. De este modo se financia a los que incendian escuelas, hospitales y

objetiv~s econémicosJ a los autores de actos de diversión y sabotaje, y a los

asesinos de la pob1aci6n civil del país. Durante los aftos de la guerra no

declarada contra la República Democrática del Afganistán, a las innumerables e

irreparables pérdidas de vidas humanas se :ftadieron danos materiales superiores a

1.000 mi110lnEiS de,d61ares causados por las bandas. Más aún, la intervención armada

contra la República va acampanada de una vasta campana de propaganda y de

información enganosa a la opinión pública internacional. Se trata de toda una
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guerra psicol6gica contra el Afganistán, con el objeto de deformar la naturaleza de

la8 transformaciones democráticas en curso, cubrir de calumnias el poder popular y

justificar así las actividades subversivas contra ese país. Creo que hace falta

una buena dosis de cinismo para presentar como combatiente por la libertad a los

-doushmans- que están manchados con la sangre del pueblo.

Parafraseando un dicho afgano, de que levantando polvareda no 'mos a ocultar

el sol, diré que las mentiras más hábiles no podrán esconder la evidencia de que

las transformaciones democráticas en el Afganistán son irreversibles y que los

enemigos de la revolución están destinados al fracaso.

Más que nunca, la compleja situacién internacional actual exige que todas las

partes interesadas sinceramente en la solucibn justa y duradera de la situacibn en

torno al Afganistán den pruebas de realismo, responsabilidad y buena voluntad

política. El Gobierno afgano demuestra esa buena voluntad y ese sentido de

responsabilidad desde hace aftos, al realizar esfuerzos insistentes tendientes a la

solución política de la situación. Esta voluntad sincera encontr6 expresión

concreta en sus iniciativas en materia de política exterior, del 14 de mayo de 1980

y del 24 de agosto de 1981, donde aparecen formulados los principios fundamentales

de la solución pacífica del conflicto, teniendo en cuenta los intereses de todos

los países de la re9i6n.

Mi país sigue con interés y esperanzas las negociaciones afgano-pakista. "es,

en Ginebra, COh la mediacián ~el enviado especial del secretario General de las

Naciones Unidas, Sr. Diego Cordovez. Mi Gobierno ve en ellas la expresi6n del

papel positivo que las Naciones Unidas pueden desempeftar para el restablecimiento

de la paz y la seguridad en esa regián. Los progresos logrados últimamente en

esas negociaciones, que se afirman por la comprobacián estimulante que figura

en el párrafo 12 del informe del Secretario General de las Naciones Unidas

- documento A/4l/619 - nos mueve al optimismo. Es posible creer que ya existe un

terreno práctico para un diálogo directo entre el Afg~:lstán y el Pakistán. Esto

aceleraría considerablemente la solucién política de la situacián en la regián,

tanto en interés del pueblo -fgano como de sus vecinos. También es alentador gue

la mayoría de los participantes en el debate general y muchos oradores que han

intervenido en este tema hayan formulado un l1amamie~~o para que Be solucione

pacíficamen~e el problema.
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Con este tel6n de fondo se comprende el interés suscitado por el discurso del

Jecretario General del comité central del Partido Comunista de la uni6n soviética,

pronunciado el 28 de junio de 1986 en Vladivostok, en el que anunc16 la decisi6n

del ~~bierno soviético de retirar del Afganistán seis regimientos de su contingente

militar limitado, con su armamento y material. Con esta actitud constructiva, la

Unián soviética demostr6 claramente su voluntad d~ contribuir a aceler.ar

sensiblemente la soluci6n política del problema e impulsar de manera sustancial las

negociaciones indirectas de Ginebra~ No se trata de un acto de propaganda, como

tratan de presentarlo ciertos paíseF., sino de un paso real, de un gesto pr'ctico

del Gobierno soviético producido en la segunda mitad de octubre pasado.

Por lo tanto, habida cuenta de lo precedente, y como por otra parte lo indica

el informe antes citado del Secretario General de las Naciones Unidas,

-Estos antecedentes deberían estimular a todos los gobiernos interesados a

perseverar con renovado brío en sus esfuerzos en pro de un arreglo político.

(A/4l/619, párr. 13)

Queremos creer que a esta manifestaci6n de buena voluntad de la Unión

Soviética se responderá adecuadamente sobre todo con la cesación de la injereücia

en los asuntos internos del Afganistán soberano e independiante.

Lamentablemente, se nos ha presentado nuevamente un proyecto de resoluci6n

sobre este problema, que es totalmente extrafto a esta preocupaci6n. Al contrario,

da una interpretación falsa de la realidad. Ignora totalmente las prerrogativas

legítimas del Gobierno afgano y constituye un ataque inadmisible a la condici6n

internacional de la República Democrática del Afganistán, mediante la legalizaci6n

de la intervenci6n armada en los asuntos internos del país. El texto actual no

satisface en absoluto las normas generalmente reconocidas del derecho

internacional. Es contrario a los principios de la Carta de las Naciones Unidas y

a los intereses del pueblo afgano, así como a los de la paz y de la seguridad de la

regi6n. Estas son las razones por las cuales mi país votará en contra de ese

proyecto de resoluci6n.
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conflicto del Afganistán y la presencia constante de tropas soviéticas en ese

desgraciado país causan preocupacibn y desaliento al Gobierno australiano. Es

lamentable que a lo largo de los últimos siete aftas la uni6n Soviética haya hecho

caso omiso de las resoluciones de esta Asamblea, que recibieron amplio apoyo y

conllevan claramente la autoridad moral de la comunidad internacional.

Los participantes en sucesivos períodos de sesiones la Asamblea General han

escuchado los argumentos esgrimidos por la Uni6n soviética en procura de explicar

su intervención militar directa en los asuntos de un vecino más pequefto. En

sucesivos períodos de sesiones la Asamblea General ha reclamado la retirada

inmediata de las tropas extranjeras del territorio afgano, lo cual indica que la

invasi6n soviétic~ del Afganistán y el mantenimiento en ese país de grandes

contingentes militares resulta inaceptable. En sucesivos períodos de sesiones la

Asamblea General ha rechazado la afirmaci6n soviética de que sus tropas entraron al

Afganistán en respuesta a una invitaci6n del Gobierno de ese país.

A pesar de sus numerosas diferencias de opini6n sobre otros asuntos, la gran

mayoría de los Miembros de esta organizaci6n concuerdan en la interpret~ción de los

hechos esenciales ocurridos en el Afganistán: un país pequefto y en vía~ de

desarrollo fue invadido por la Uni6n Soviética para poder instalar en Kabul un

régimen más obediente. También concuerdan en su convencimiento de que la solución

de este problema continuado y trágico debe basarse en la retirada de todas las

fuerzas soviéticas del Afganistán. Como sabemos, la Uni6n Soviética se niega a

aplicar las resoluciones de la Asamblea General a este respecto, lo cual ha tenido

consecuencias de amplio alcance.

La Uni6n Soviética, miembro permanente del Consejo de Seguridad, no está

cumpliendo con su deber de mantener la paz y la seguridad internacionales. La

Uni6n soviética, que suele ser muy rápida para criticar a quienes supuestamente

desacatan las resoluciones de la Asamblea General, se niega a reconocer la

competencia de la Asamblea en este asunto.

La Uni6n Soviética se encuentra ahora atrapada en el Afganistán, donde parece

evidente que la mayoría de los afganos ha logrado montar una resistencia eficaz.

Dentro del Afganistán, la Uni6n Soviética ataca y bombardea a la pOblaci6n

civil aplicando métodos que merecen el repudio generalizado de la comunidad

internacional.

Mientras la Unión soviética permanezca en territorio afgano, otros países

pequeftos, en vías de desarrollo y no alineados no pueden menos que sentitse

ins1eguros de su propia inmunidad a las intervenciones externas.
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Además de sus consecuencias trágicas para el pueblo afgano, este conflicto es

fuente principal de tensiones en la regi6n y profundiza la desconfianza existente

entre la Uni6n soviética y los Estados Unidos.

El Pakistán y el Irán, países vecinos del Afganistán, han debido soportar la

pesada carga de recibir enormes masas de refugiados que decidieron - y siguen

decidiendo - huir de la situaci6n prov?Cada por la Uni6n soviética. Son

encomiables la forma en que el ~ .kistán se ha hecho cargo de la mayoría de esas

responsabilidades y el papel dese~enado por las organizaciones de ayuda

humanitaria - en particular la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas

para los Refugiados - para aliviar los padecimientos de los refugiados afganos.

Australia ha aportado considerable ayuda humanitaria y de socorro a los refugiados;

y seguiremos haciéndonos cargo de una parte equitativa de estas obligaciones.

Todos estos antecedentes resultan deprimentes para encarar el futuro, pero

creemos que es importante mirar hacia adelante y no hacia atrás si queremos

restaurar el clima de confianza internacional. Esto s6lo se Podrá lograr si la

Uni6n Soviética y todas las partes interesadas aceptan u~a soluci6n política de la

cuesti6n afgana. Creemos que esto redundaría en beneficio de la propia Uni6n

Soviética y s6lo nos cabe esperar que en el futuro prÓKimo pueda lograrse ese

acuerdo político que ha sido tan esquivo en los últimos aftos.

En este contexto, el Gobierno australiano viene siguiendo con esperanza e

interés los esfuerzos desplegados por el Secretario General y su Representante

Personal, el senor Diego Cordovez, para facilitar ese resultado. Australia elogia

esos esfuerzos y espera que no se les pongan más obstáculos.

Advertimos con agrado los progresos tangibles que el Secretario General

menciona en su informe, mientras que, por otra parte, aprobamos su observaci6n de

que es indispensable la voluntad política de llegar a un acuerdo negociado para

lograr mayores progresos. Redundaría en bien de todos que el conjunto de las

partes interesadaa a~rovechara el proceso ya puesto en marcha con los auspicios del

Secretario General para lograr un acuerdo negociado. Quienes estamos profundamente

preocupados por el pasado pero pretendemos de todos modos que esta Organizaci6n

desempefte un papel constructivo en el futuro, no podemos menos que desear que el

permanente empeno del Secretario General se vea coronado por el éxito.
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Por cierto que no habrá delegaci6n más feliz que la mía cuando el tema que

estamos examinando desaparezca del programa de la Asamblea General. En los últimos

anos Australia ha buscado mejorar sus relaciones y ampliar contactos con la Uni6n

Soviética. Este proceso positivo podría acelerarse si en el futuro cercano la

Uni6n Soviética adoptara medidas auténticas para buscar un arreglo político de la

cuesti6n del Afganistán. También requeriría algo más que retiradas simb6licas o

muy limitadas de las tropas. El Gobierno australiano acogi6 con beneplácito el

anuncio formulado en julio por el senor Gorbachev de la intenci6n soviética de

retirar seis regimientos, pero a condici6n de que esto representara una medida

auténtica hacia la soluci6n del problema afgano. La comunidad internacional

seguirá observando de cerca las acciones soviéticas e~1 el Afganistán y comprobando

las intenciones y las propuestas de la Uni6n Soviética para con ese país.

Mientras tanto, no es posible soslayar la responsabilidad que la Asamblea

General tiene de responder a la violaci6n de principios básicos de la Carta y al

abandono por parte de una de las grandes Potencias de sus responsabilidades frente

a la comunidad internacional.

La Asamblea General sigue siendo responsable de reiterar a la Uni6n soviética

que debe dar cuenta de sus actos a la comunidad internacional. Australia votará a

favor del proyecto de resoluci6n que examina esta Asamblea con la esperanza sincera

de que, en el futuro inmediato, la Uni6n Soviética tenga en cuenta la fuerza moral

de las decisiones de la Asamblea General.
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la aayoría de los Estados Miembros reiteraron su adhesión a los principios y a los

ideales de las Naciones Unidas durante la conmemoración de su histórico

cuadragésimo aniversario. Desafortunadamente, esas promesas yesos compromisos no

fueron acampanados por las acciones correspondientes. Los problemas globales

subsisten, y en algunos casos, en particular los relativos a la violencia y las

tiranteces, se han incrementado.

La ocupación extranjera del Afganistán, inicia su séptimo afto y mi delegación

estima que es necesario reiterar nuestra preocupaci6n y nuestra indignación por el

empeoramiento de la situación en ese país. Más de 110.000 soldados extranjeros

están e.peftados en una guerra contra el pueblo afgano. Las operaciones militares

iniciadas en diversas partes del país han causado penurias, sufrimientos

indecibles, heridos y muertos. Las fuerzas extranjeras se enfrascaron también en

una campana de destrucción deliberada y sistemática encaminada a destruir la

infraestructura agrícola del Afganistán. El hambre es, en consecuencia, una

desgracia que asolará al pueblo afgano si el conflicto continúa indefinidamente.

Los países pequeftos como Brunei narussalam, si bien están muy lejos de la zona

del conflicto, no son indiferentes al aumento de la tirantez en el Afganistán. Nos

preocupa hondamente porque un Estado que antafto era pacífico, no alineado,

independiente y soberano se ha convertido en uno de los países más explosivos de la

regi6n. La escalada de las actividades militares con el fin de eliminar a las

fuerzas de la resistencia afgana desencadena todos los aftos otra oleada de personas

desplazadas del Afganistán hacia países vecinos. Desde que estalló la guerra

en 1979, aproximadamente un tercio de los 16 millones de afganos han abandonado el

país en busca de seguridad y refugio en el pakistán y el Irán. El Pak~stán, que da

acogida a 3 millones de esos refugiados, tiene que hacer frente a casi el 55% de

los gastos anuales de más de 400 millones de dólares para prestar asistencia

humanitaria a esos refugiados. El Pakistán, que se ha convertido en un verdadero

Estado de la línea del frente, también tiene que sufrir violaciones por parte de

fuerzas extranjeras que penetran en su territorio.

El pueblo afgano ya ha padecido demasiado y es muy angustioso contemplar sus

constantes sufrimientos. Por lo tanto, hay que evitárselos y hay que hacer todos

los esfuerzos posibles para poner fin al conflicto. Agradecemos que, aparte de los

esfuerzos realizados para resolver el problema por medio del sistema de las
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Naciones U~idas, otras organizaciones internacionales y otras partes se hayan

comprometido a tratar de lograr una soluci6~ pacífica del problema del Afganistán.

La cuesti6n siempre figura en lugar prominente en el programa de las reuniones del

Movimiento de los Países No Alineados, así como en el de la Organización de la

Conferencia Islámica. Abrigamos la esperanza de que también se someta esta

cuestión a debates sustantivos entre los líderes de los Estados Unidos y de la

Uni6n soviética.

Mi delegación está convencida de que la única solución perdurable de la

tragedia afgana radica en la retirada inmediata de las tropas extranjeras del

Afganistán, en la restauración de su independencia, de sa condición de no alineado,

y de la libre determinaci6n del pueblo afgano, así como en el restablecimiento de

las condiciones necesarias para que los refugiados afganos puedan retornar

voluntariamente a SUB hogares en forma decorosa y segura. Dentro de este contexto,

Brunei Darussalam es~~ra que pronto se concluya un acuer~o sobre los cuatro

instrumentos clave de las conversaciones de proximidad entre el pakistán y el

régimen de Rabul, que se celebran bajo los auspicios de las Naciones Unidas.

Brunei Darussalam expresa su apoyo constante al Secretario General y a su

Representante Personal, el Sr. Diego Cordovez, por sus esfuerzos incesantes en

.busca de una solución amplia de conformidad con las resoluciones de las Naciones

Unidas comenzando con la resolución ES-6/2 de la Asamblea General, aprobada

el 14 de enero de 1980, y las de aftos sucesivos, hasta la resolución 40/12 de la

Asamblea General, aprobada el 11 de noviembre de 1985.

Lamentablemente, el proceso diplomático se encuentra estancado desde diciembre

de 1985, fecha en que Rabul exigió entablar negociaciones directas con el Pakistán

antes de discutir el cuarto instrumento, relativo al marco cronológico para la

retirada de las tropas extranjeras y su interrelación con los otros tres

instrumentos. La soluci6n clave del problema sigue siendo la retirada de las

tropas extranjeras del Afganistán, y sin un acuerdo sobre el cuarto instrumento no

habrá retirada. Sin embargo, esperamos que todas las partes interesadas,

especialmente el régimen de Rabul y sus aliados, vuelvan a considerar las cosas y

se vuelvan a comprometer a propiciar un pronto acuerdo que garantice la paz en el

Afganistán.

Brunei Darussalam acoge ton satisfacción la reciente retirada de seis

regimientos del Afganistán como paso positivo hacia un acuerdo político del

problema. Sin embargo, huelga recordar que todavía permanecen 110.000 soldados

extranjeros en ese país realizando activas operaciones militares.



Espal'lol
GEM/17/mr

A/U/PV.56
-78-80-

Sr. Ahmad, Brun~."i Daru8salam

Para ser sinceros, si hemos de encontrar una solución amplia y perdurable a la

cuestién del Afganistán, deben aplicarse sin demora las resoluciones pertinentes de

las Naciones Unidas que piden la retirada inmediata de las tropas extranjeras.

~runei Darussalam, por su parte, respalda el proyecto de resolución que examinamos

hoy. Mediante la aprobación de ese proyecto de resolución cesarán los sufrimientos

de los afganos, les será restaurada su libre determinación, ~e preservará la

independencia y el carácter no alineado del Afganistán y se mantendrán la paz y la

seguridad internacionales.

Sr. ABDUL KADIR (Malasia) (interpretación del inglés): En el último

período de sesiones de la Asamblb~ ~neral adoptamos por mayoría abrumadora la

resolución 40/12, que reafirma los principios básicos para una solución pacífica

del problema del Afganistán. Entre otras cosas, habíamos mantenido con firmeza

nuestra exhortación a la retirada inmediata de las tropas extranjeras del

Afganistán y habíamos reiterado el derecho del pueblo afgano a determinar su propia

forma de Gobierno, libre de injerencia extranjera, subversión, coacción o

limitación de cualquier tipo.

La evaluación que hemos hecho desde entonces pone de manifiesto que nada ha

cambiado en realidad. La ocupación del Afganistán por las tropas soviéticas

continúa después de siete aftos, a pesar de los llamamientos internacionales

reiterados en pro de la paz. Las fuerzas soviéticas y las de Kabul siguen

empeftadas en la agresi6n contra el pueblo afgano en un intento po~ liquidar la

resistencia de ese país. Los 120.000 soldados soviéticos, los intrépidos

mujaidines y los indecibles sufrimientos humanos que son consecuencia de las

operaciones militares soviéticas, son todavía elementos de la vida cotidiana en el

Afganistán. Desde principios de afto venimos escuchando el grado de brutalidad que

está alcanzando la campafta militar. En el informe sobre la situación de los

derechos humanos en el Afganistán presentado a la Comisi6n de Derechos Humanos en

febrero pasado, el Sr. Ermacora, Relator Especial, destacó que los bombardeos, el

caftoneo, laR matanzas en carácter de represalias, las trampas explosivas y las

minas antipersonales son las principales causas de heridas y muertes. Los informes

sobre torturas perpetradas por funcionarios de la khad y el recurso a la táctica de

tierra arrasada por las tropas soviéticas y de Kabul han provocado una preocupaci6n

aún mayor desde el punto de vista humanitario.
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Por lo tanto, tal como mi delegación lo ve, el alcance de la campana militar

conjunta de la Uni6n soviética con el régimen de Kabul contra el pueblo afgano ha

sido considerablemente ampliado para incluir no s6lo el uso masivo de potencia de

fuego sino también los aspectos econámicos, sicológicos y religiosos. Hay una

disparidad cada vez mayor ante esta tendencia, que deploramos, y los esfuerzos de

paz emprendidos por el Sr. Diego Cordovez, Representante Personal del Secretario

General, con los auspicios de las Naciones Unidas.

El informe del Secretario General (A/4l/619) enumera una serie de medidas

adoptadas desde el cuadragésimo período de sesiones que parecen compatibles con los

esfuerzos en pr.o de una soluci6n pacífica. En primer lugar, toma nota de que Kabul

ha resaltado su "sincero deseo de lograr una soluci6n política", en segundo lugar,

el instrumento de las garantías internacionales ha recibido la aceptación de los

Estados Unidos de América y de la Uni6n Soviética, supeditado al logro de un

acuerdo total que ellos apoyarían, y, tercero, ya han comenzado las negociaciones

sobre el cuarto instrumento, o sea, el referente a los arreglos para la aplicación

efectiva de lo establecido y del marco cronológico para la retirada. De acuerdo al

informe, en este momento el Gobierno del Pakistán y el de Kabul están estudiando la

propuesta revisada presentada por el Sr. Diego Cordovez.

¿Podemos esperar que la Unión Soviética y Kabul consideren constructivamente

la propuesta para que se pueda dar crédito a su deseo de una soluci6n política y no

para que se la utilice como un artilugio táctico? Creo que esta es una pregunta

importante que se debe efectuar dado lo que se ha visto. En primer lugar, es

conocido por todos que la conclusi6n de los tres instrumentos el ano pasado ha sido

posible en gran medida debido a la flexibilidad del Pakistán. En segundo lugar,

parece que hubiera una táctica dilatoria - un estancamiento - cuando el régimen de

Kabul qU1S0 cambiar el marco de las negociaciones sobre el cuarto instrumento. Sin

embargo, en tercer lugar - y lo más importante - el régimen de Kabul no ha actuado

a la recíproca con esa pronta flexibilidad mostrada por el Pakistán y ha

permanecido indiferente con respecto a la cuesti6n vital del marco cr.onológico para

la retirada.

Debido a la actitud sumamente difícil adoptada por Kabul durante las

negociaciones pasadas y a la situaci6n existente que continúa cobrando un gran

número de vidas afganas, el anuncio del Secretario General Gorbachev del 28 de

julio de 1986 en Vladivostok de que se retirarían seis regimientos del Afganistán

no es digno de crédito, ya que, de acuerdo a los informes, la mayor parte de las
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fuerzas que se retiran est~ constituida por regimientos antiaéreos del sistema de

defensa antiaérea, no refleja ningún cambio importante en la posici6n dominante

soviética. Después de todo, los combatientes afganos por la libertad no tienen

fuerza aérea, lo cual nos lleva a creer que los soviéticos retiran esos regimientos

simplemente porque no tienen uso en el Afganistán.

Esto me recuerda a la situación en Kampuchea, donde ya estamos demasiado

familiarizados con los anuncios de viet Nam en cuanto a su denominada retirada de

tropas. Ya muchos de nosotr~s nos hemos percatado de que la llamada retirada de

tropas de Kampuchea no ha sido otra cosa que una rotación de tropas puesto que los

vietnamitas están ~antanados en Kampuchea como consecuencia de sus propios

errores. No sería improcedente decir que la declaración del Secretario General

fuese similar a las declaraciones vietnamitas con respecto a su llamada retirada de

tropas.

Tal camo la Asamblea lo ha resuelto reiteradamente, el punto fundamental

siempre ha sido la retirada de las tropas extranjeras que se encuentran en el

Afganistán, o sea, de las tropas soviéticas. Este es, precisamente, el objetivo;

el objetivo prioritario de los intensos y atinados esfuerzos del Representante

Personal del Secretario General, respecto a los cuales - puedo agregar - el

Pakistán ha respondido constructiva y admirablemente. Nada impediría a la Uni6n

soviética y/o al régimen de Kabul expresar su intención positiva con dignidad y

honor, como lo hiciera el Pakistán en las conversaciones que se realizaran con los

auspicios de las Naciones Unidas, si la retirada de los seis regimientos soviéticos

ha de tener significado. Al carecer de una expresibn directa y constructiva que

esté en consonancia con la resolución 40/12, tendríamos que ver el anuncio del

Secretario General como puramente táctico.

Concentramos mAs aún nuestra atención en la expectativa de la Uni6n Soviética

de que la retirada de los seis regimientos debería estar acampanada por la

reducci6n de la "injerencia extranjera". por provenir de los soviéticos tal

expectativa en verdad es una ironía; porque, independientemente de lo que la Unión

Soviética trate de destacar con la expresi6n "injerencia extranjera", la realidad

es que es la uni6n soviética - y no otro país - la que tiene tropas militares

estacionadas en el Afganistán, en flagrante violaci6n de las normas de derecho

internacional y de la carta de las Naciones Unidas. Por lo tanto, sería absurdo

que la uni6n Soviética espere que los mujaidines disminuyan su resistencia, puesto
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que su causa se cre6 debido únicamente a la presencia ilegal de tropas soviétic~s.

Nunca ha habido un círculo vicioso en el conflicto del Afganistán, y esta Asamblea

deberá seguir considerando este tema y pronunciándose al respecto sobre la base de

la convicción clara de que no lo hay.

El proyecto de resolución A/41/L.12 de nuevo establece claramente los

elementos claves para una solución pI)lítica, tal como ha sido repetidamente

refrendado por la Asamblea General. En especial, el proyecto reitera el

llamamiento para que se retiren las tropas extranjeras y para que todas las partes

interesadas trabajen a fin de lograr urgentemente una soluci6n política como opción

prioritaria. Malasia se enorgullece en sumarse a los 46 países que han patrocinado

este proyecto de resolución que, como lo expresáramos con respecto al proyecto de

resolución presentado en el último período ordinario de sesiones lo patrocinamos

sobre la base de nuestro convencimiento de un número importante de puntos.

En primer lugar, el conflicto en el Afganistán involucra principios sagrados

referentes a la independencia nacional, a la integridad territorial y a la libre

determinación que debe mantenerse en aras de la seguridad de todos. En segundo

término, el proyecto de resolución significa un compromiso político de alentar a

los combatientes por la libertad afganos a que continúen defendiendo su causa. En

tercer lugar, contribuirá a fortalecer el creciente apoyo en pro de la paz y la

reconciliacién nacional y, por lo tanto, a apoyar los esfuerzos del Secretario

General y de su Representante Personal.

Por lo tanto, mi delegación insta a la Asamblea a que dé a e~te proyecto de

resolución, al igual que ocurri6 con el anterior el más amplio apoyo posible, tal

como lo que merece. Perseveraremos en esa direcci6n hasta que las tropas

extranjeras se retiren del Afganistán.

Al dar al proyecto de resoluci6n nuestro firme apoyo también seftalaremos una

vez más, a la uni6n soviética lo inmoral de su política con respecto al

Afganistán. Instamos a la Unión Soviética y al régimen de Rabul a que reconsideren

seriamente su objetivo que ya ha causado enormes s~frimientos al pueblo afgano.

El hecho de que alrededor de 5 millones de afganos vivan como refugiados en el

Pakistán y el Irán y de que más de 1 millón haya muerto es un recordatorio

suficiente de que debe cesar toda pretensi6n de lograr apoyo popular para el

régim~n de Rabul. Debe procurarse el respeto de los derechos humanos y la
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aplicaci60 sensata del derecho iul'ernacional, de lIlOdo que se ponga t6rmino a la

perpetración de la violencia de afganos contra afganos y reine una vez más la paz

en el Afganistán.

El llamemiento a la Un!6n Sovi6tica en pro de la paz~ basado en los prineipios

enunciados en el pr~ecto de resolución que tehemoe a nuestra consideración, es

también, por supuesto, un intento de r.ecordar a los soviéticos sus importantes

obligaciones para con la comunidad internacional. La POSici6n emine[-·· (.¡e la unión

soviética como uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad debe

coincidir con una acci6n positiva a fin de fortalecer la paz mundial y de proteger

las normas de las relaciones internacionales. Sin embargo, lamentablemente la

decisión que tomara de enviar su fuerza mUitar al Afganist'n en 1979 fue en

contravenci6n de todas sus obligaciones y esperanzas cifr.adas en ella como miembro

permanente del Consejo de Seguridad. Por consiguiente, es importante que la

Asamblea General le recuerde claramente que ha emprendido una serie de actos

ilegales, en sus esfuerzos por afianzar más aún su hegemonismo, al utilizar

regímenes títeres que POnen en peligro seriamente la confianza entre las naciones.

El camino que nos lleve a invertir el deterioro de la situación internacional

s6lo podrá temarse si adoptamos medidac- inequívocas. En lo referente al Afganistán

incumbe únicamente a la Uni6n soviética probar si ha sido sincera al decir que

apoya los esfuerzos en pro de la paz. Eso no podrá lograrse mediante engaftos

puesto que las cuestiones deben ser encaradas honestamente. En relación con esto,

seftalo a la atenci6n una declaraci6n del Representante del régimen de Kabul que

expres6, entre otras cosas:

·Si bien axpresamos nuestro agradecimiento al Secretario General y a su

Representante, el Sr. Diego Cordovez, por sus buenos oficios durante estas

conversaciones, deseamos reiterar el deseo de la República Democrática del

Afganistán de una conclusión rápid~ y fructífeIa del proceso conaucente a

,relaciones normales y armoniosas entre los países de la regi6o, sobre la base

de los principios de la no injerencia en loe asuntos internos de loe Estados,

del respeto del derecho de todc~ los Estados a decidir su propio sistema

social, econÓMico y político y de relaciones amistosas y de buena vecindad

entre los Estados.·
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Evidentemente, esa declaración tiende al objetivo de establecer relaciones

normales y arm6ni~as entre loa países de la regián. A sabiendas o no, esto es

totalmente diferente del objetivo de las reiteradas resoluciones de las Naciones

Unidas cual es la retirada inmediata de las tropas extranjeras del Afganistán de

manera que se restablezcan y mantengan la soberanía, la integridad territorial, la

independencia política y el carácter no alineado del Afganistán. Esa declaración

no hace justicia a los ímprobos esfuerzos del Secretario General y de su

Representante Personal. Esperamos que Rabul esté en condiciones de reorientar su

posición dirigiéndola al objetivo básico que he mencionado, de manera que sea

compatible con su dignidad nacional y contribuya a los altos ideales de la paz y la

estabilidad.

El camino hacia el logro de un arreglo pacífico en el Afganistán, es largo y

complejo. Por lo tanto, reconocemos profundamente el sentido de abnegación e

idoneidad con que el Representante Personal del Sec:retario General prosigue su

tarea, lo que ha hecho posible alcanzar algunos progresos limitados. Celebramos

también la actitud constructiva que ha prevalecido en todas las partes, y en

particular, la paciencia y la comprensión de parte del Pakistán.

En vista del estado crucial que han alcanzado actualmente las conversaciones

indirectas, quisiéramos expresar nuestro ap~o a los buenos oficios del Secretario

General, en el deseo de que la~ conversaciones alcancen rápidamente el acuerdo

esperado sobre una paz duradera en el Afganistán. Como lo ha seftalado el

Secretario General, la voluntad política es esenci3l, ~ instamos a Rabul a que

reflexione y piense en los prolongadOs suf~imientos del pueblo afgano a fin de

generar la necesaria voluntad política. Esperamos que con una mayor comprensi6n de

parte de Rabul podamos ver la firma de loa cuatro instrumentos que inicien

nuevamente una era de paz en el Afganistán.

Sr. DAZA (Chile): La Asamblea General viene desde 1980 considerando la

situación en el ~fganistán, producto de la ocupación de ese país por las tropas

sovi~ticas, lo que constituye una grave amenaza a la paz y la seguridad

internacionales. La Uni6n Soviética se ha negado a eumplir las resoluciones de las

Naciones Unidas y los llamados de la comunidad internacional, que desea la paz, la

justicia y el respeto a los principios de la no intervenci6n y el no uso de la
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fuerza en las reia~iones internacionales. De esta manera, la Unión Soviética

continúa impunemente desafiando la conciencia de la humanidad, en un acto de

desprecio por el derecho internacional y por los valores que inspiran la Carta de

las Naciones Unidas, resPecto de los cuales los Estados Miembros hemos contraído

compromisos ineludibles.

Además, la ocupación del Afganistán lleva consigo un desprecio total de los

derechos humapos en ese país, incluidos los derechos a la libre determinación y a

vivir en paz. Debemos ~~cer llegar al pueblo afgano, que lucha por la preservación

de estos valores eeenciale., nuestra más irrestricta solidaridad y nuestra

esperanza de que, en un futuro cercano, podrá lograr sus objetivos.

La Union Soviética ha producido en este país pacífico una inmensa y profunda

tragedia humana. Las cifras que surgen del verdadero genocidio cometido en el

Afganistán son aterradoras, cerca de 1 mill6n de muertos, cantidades imposibles de

precisar de heridos y mutilados, poblaciones arrasadas por bombardeos y aldeas

borradas de la Tierra.

En el curso del presente ano la ofensiva soviética en las provincias de Berat,

Kandahar, Urugzan y Paktia ha incrementado en miles las víctimas del terror

soviético. Esta acción ha destruido casi integralmente la histórica ciudad

islámica de Berat.

Al analizar el caso del Afganistán, 1m comunidad internacional siente la

tremenda pesadilla de confirmar que el stalinismo, con su 16gica de desprecio del

hombre, con su él~~a de muerte, está vigente y azota a las poblaciones indefensas

del Afganistán.

El proyecto de resolución que tenemns ante nosotros - documento A/41/L.12 - no

tiene otra finalida~ qu~"defender los derechos de un pueblo y los principios de la

Carta y del derecho internacional. Además, implica una demostración mínima de

solidaridad"y nuestro compromiso hacia una causa que pertenece a todas las naciones

amantes de la paz. De otr& manera, estaríamos eludiendo nuestra responsabilidad

moral, histórica y política. Es por eso que lo hemos ~opatrocinadoo Sin embargo,

creemos que adolece de algunos defectos. El principal es que no se denuncia ni se

condena a la Unión Soviética. Da la impresión de que hubiera un especial cuidado

en mantener la omisión. Esto es extrafto en un foro en el cual muchas veces no se

duda en condenar a Estados por situaciones mucho menos graves que la

responsabilidad que le cabe en eL tema que analizamos a la Unién Soviética.
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Como alguien ha sostenido en alguna oportunidad, pareciera que este crimen

contra la paz y la humanidad, el acto más grave que ha ocurrido en la comunidad

internacional en los últimos diez aftos, no tiene responsables. ¿Acaso son

extraterrestres los invasores del Afganistán? Y po~ esta indefinición que supera

el entendimiento de nuestros sentidos terráqueos no los mencionamos específicamente

en el proyecto de resolución.

No puedo dejar de referirme a la acción humanitaria que desQrrollan el

P&kistán y diversas organizaoiones intergubernamentales y privadas para ir en ayuda

de los millones de refugiado~ afganos que han sido acogidos por el noble pueblo

pakistaní, manteniéndoles así viva la espeLanza de que algún día POdrán regresar a

su país, libres de intervenciones foráneas y donde se podrán dar el gobierno que

ellos deseen. Vaya, pues, para ese paía amigo y para esos organismos, nuestro

reconocimiento y el de toda la comunidad internaci~lal.

Deseamos asimismo reiterar nuestro irrestricto apoYQ a los esfuerzos que

realiza el Secretario General y su Representante, el Sr. Diego COrdovez. Esperamos

que ellos puedan dar resultados y que finalmente la soluci~ definitiva de este

conflicto traiga la paz a toda esa región, cuya estabilidad está amenazada por la

intervención de una gran Potencia que no trepida en aplastar por la fuerza a un

país no aline_~o si así conviene a sus intereses.

Mi delegación ha leído con sumo interés el informe del Secretario General

(A/4l/6l9), de 18 de septiembre pasado, en el que se hace una descripción de las

iniciativas llevadas adelante por él personalmente y por su representante, el

Sr. Diego COrdovez, en la búsqueda de una solución a la situación en el Afganistán

y sus consecuencias para la paz y la seguridad internacionales.
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~l Secretario General nos manifiesta en su informe que

•••• se han realizado constantes gestiones, con el apOfo cada vez mayor de la

comunidad internacional, para llegar a un arreglo político negociado y me

complace senalar qué las Naciones Unidas han contado, en este :ontexto, con la

plena cooperacián de todos los gobiernos interesados.· (A/4l/6l9, párr. 2)

Senala además que, en este sentido, las consultas celebradas por el

Sr. Cordovez, tanto en Ginebra como en Islamabad y Rabul, dieron algunos resultados

positivos que permitían visualizar la posibilidad de un arreglo político.

Este proceso diplomático recibi6 a su vez el respaldo de los garantes designados:

Estados Unidos y la Uni6n Soviética, seg~ se expresa en el documento citado.

Existiría, pues, una serie de cuestiones respecto a las cuales se ha llegado a

un principio de acuerdo y ellas son recogidas en el informe, según se expresa

cuando di~e:

·Entre otras cosas, los interlocutores completaron el texto de los principios

y objetivos del arreglo, incluidos la no intervención y la no injerencia, el

no uso de la fuerza y la libre determinaci6n.· (Ibid., párr. 7)

Pero r~specto a la cuestión principal, que la constituye el marco cronológico y la

modalidad del retiro de las tropas soviéticas de ocupaci6n en Afganistán, el

Secretario General reconoce que ·subsisten grandes diferencias ••••

(¡bid., párr. 10). No caben dudas de que, mientras esta cuesti6n de fondo no se

solucione, todos los avances que se puedan lograr, serán inútiles.

Alentamos las negociaciones, pero no debemos engaftarnos. La soluci6n del

problema radica esencialmente en el retiro de las tropas soviéticas del territorio

afgano. Ese es el problema.

Se trata de una situaci6n de conquista territorial que pr~ende seY

distorsionada por la hipocresía de una gran Potencia que a menudo habla del

cumplimientó de las resoluciones de la Asamblea, pero que no cumple las que la

Asamblea adopta respecto de este caso, por la hipocresía de la Unión Soviética, que

aquí habla de paz y en Afganistán aplica la gue~ra, por la hipocresía de esta gran

Potencia que, tantas veces, a través de su delegacián pretende dar lecciones sobre

el derecho de autodeterminación de los pueblos, pero que 10 desprecia

implacablemente en Afganistán y en todos los pueblos sometidos a su imperio.
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Por ello es indispensable el planteamiento muy decidido de la comunidad

internacional, incluso para ayudar a la uni6n Sovi6tica a superar el prObl~mB.

Los gobernantes soviéticos han sostenido que sus tropas penetraron en el país para

salvarlo de una amenaza externa y que permanecer'n ahí mientras no cese esa

amenaza. No cabe duda de que la Uni6n Soviética plantea un verdadero problema

metafísico al poner como condición de una acción que cese algo que nunca existió.

Aún permanecen en suelo afgano y con la oposición de su pueblo más de

120.000 soldados soviéticos. La propuesta del Sr. Gorbachev, anunciada en

Vladivostok, de retirar seis regimientos no sólo es ridícula sino que además

distorsiona la verdad, ya que esas tropas habían sido oportunamente reemplazadas

por otras. Lo anterior es una demostraci6n fehaciente de la falta de interés real

de la PcYcencia invasora por retirar sus ejércitos.

Pese a ello, el noble pueblo afgano continúa su lucha heroica, con medios

precarios es cierto, pero con una enorme voluntad: con la voluntad que tienen

aquellos que combaten por su supervivencia y con la seguridad que les da el hecho

de que lo hacen por la causa m's justa a la que pueda aspirar el hombre: la

libertad de su país y de su pueblo.

Sr. BOUZIRI (Túnez) (interpretación del francés): Se reúne de nuevo la

Asamblea ~neral para debatir la situación del Afgsnistán y sus consecuencias para

la paz y la seguridad internacionales.

La repetición de este debate por séptima vez consecutiva demuestra una vez más

la ausencia de un progreso determinante en @l camino de una solucián negociada, lo

cual pone de manifiesto hasta qué punto llega la falta de voluntad real de paz, en

un momento en q~e nuestra Organizacián y el multilateralismo en general se han

convertido en blanco fácil de todo tipo de detractores.

La ausencia de esa voluntad es aún más de lamentar cuando se observa que ni la

conmemoración der cuadrag'aimo aniversario de la Organización ni la celebraci6n del

Afto Internacional de la Paz, pese a toda .su solemnidad, han log&ado modificar esas

actitudes.

Entonces el compromiso renovado en favor de la paz y de los principios del

derecho internacional corre el peligro de convertirse en palabras vacías, pues la

aspiración a la paz y el respeto a las normas del derecho internacional no se
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avienen con la intervención armad~ y le utilización abusiva e injustificada de la

fuerza. Es realmente muy urgente acabar con esta situación que ya ha durado

demasiado y restablecer la paz en el Afganist~n lo antes posible.

Túnez quisiera recordar aquí que el problema del Af9anist~n es consecuencia

básicamente de la intervención militar extranjera. Esta posicián está hoy

confirmada por la prolongación de un conflicto mortífero que está destruyendo al

país y que provoca tensiones en toda la regi6n. Su influencia se deja sentir a

nivel internacional, complicando aún más las relaciones ya tensas entre las dos

grandes Potencias y obligando a algunos Estados de la región a cambiar sus

prioridades. Estos acontecimientos ocurren en una regi6n que hasta ahora no

suscitaba preocupacián especial, pero que parece envuelta a~~ra en un torbellino de

violencia e inestabilidad. Esta situaci6n no es un hecho aislado, puesto que en el

Asia sudoriental y cerca, en el Golfo, ha estallado la guerra en períodos próximos

y continúa hoy en día, con lo que la regi6n asiática se ha convertido en uno de los

más explosivos focos de tensión.

Estas guerras locales, continuas desde hace siete aftos, cada vez son más

intensas y no hay indicios de que vayan a terminar por ahora. Corren e.l riesgo de

desbordarse, lo que tendría consecuencias imprevisibles para la paz y la seguridad

internacionales. Al igual que en el caso de Afganistán, los acontecimientos han

probado que la fuerza de las armas no es capaz por sí sola de determinar la salida

de un conflicto. La historia reciente nos ha demostrado que, por muy

perfeccionados que sean, los arsenales militares no pueden imponerse a la voluntad

de los pueblos.
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En el Afganistán la inanidad del conflicto es increíble. Reaviva en nosotros

el recuerdo de intervenciones similares del pasado que, por no tener el derecho de

su lado, concluyeron por fracasar. Otras más recientes, que nosotros hemos

fustigado y continuaremos haciéndolo, deberían suscitar permanentemente la

reprobación de toda la comunidad internacional.

Por conSJiguiente, ~i país considera que la presencia militar extranjera en el

Afganistán no puede sino prolongar los sufrimientos del pueblo afgano y exasperar

la tirantez en la región en detrimento de la paz y la seguridad internacionales,

considerando que, en definitiva, no puede imponerse un modelo de gobierno extrafto a

su cultura y a sus tradiciones. No es inúlil recordar aquí que a lo largo de su

historia el pueblo afgano ha luchado valientemente por preservar su identidad

cultural y su carácter nacional a pesar de todas las vicisitudes y de la

adversidad. Su carácter independier¡te se refleja en el vigor con que el pueblo se

opone a la intervención así como en los sacrificios cada vez más intensos que

realizan sus hijos. Es inconcebible que la lucha de todo un pueblo se reduzca, a..
los ojos de algunos, a actos subversivos montados por bandas armadas y que las

voces que se elevan en el seno de esta augusta Asamblea en defensa de ese pueblo se

consideren como malévolas y calumniosas. Ignorar las aspiraciones legítimas de la

resistencia afgana en momentos en que centenares de miles de afganos han tomado las

armas y cerca de la tercera parte de la población se ha refugiado en el Pakistán y

en el Irán, es dar muestras de una extrafta ceguera política y, lo que es más grave

aún, equivale a poner en tela de juicio los principios que nos hemos'comprometido a

respetar al constituirnos en Miembros de esta Organización.

Mi país no puede menos que reiterar su profunda preocupación ante tal

situación en momentos en que la 'injerencia en los asuntos internos de los Estados,

el recurso a la fuerza y la persistencia y deterioro de los conflictos asumen

dimensiones inquietantes. Nuestra oposición al recurso masivo a la fuerza,

independientemente del color y de la obediencia del o de los gobiernos

responsables, encuentra su justificación en los principios intangibles de nuestra

política exterior. Túnez se guía por la carta de las Naciones Unidas y por las

normas del derecho internacional que prohíben el uso de la fuerza o la amenaza de

utilizarla, así como la injerencia en los asuntos internos de los Estados en

violación de la integridad territorial de los países. Por lo tanto, sean cuales

fueren las motivaciones y los pretextos, la intervenci6n militar en el Afganistán
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es una grave violación de la integridad territorial de ese país y, por lo tantol.

resulta contraria a la carta de las Naciones Unidas y a los principios del derecho

internacional.

A la manera de otrao intervenciones militares condenadas por la comunidad

internacional, esta intervenci6n amplía desgraciadamente la brecha en el edificio

de derecho y de justicia que queremos edificar y consolidar, y crea un mal

precedente en las relaciones internacionales, además de complicar más aún la

situación entre las grandes Potencias. Viene al caso recordar que estas últimas,

en raz6n de sus responsabilidades particulares, son guardianas de la paz y de la

seguridad internacionales que deben tratar de preservar. Todo abandono de tales

responsabilidades repercutirá en forma negativa en las relaciones entre los

Estados. Los países pequeftos y débiles sentirán su influencia en eSPeCial,

teniendo que dedicar parte de sus recursos limitados para la adquisición de armas

con qué defenderse en lugar de afectarlos a pr~ectos de desarrollo. Se trata de

una práctica costosa, resultante de un sentimiento de inseguridad que experimentan

los Estados y que mi país quisiera que la comunidad internacional previniera,

actuando de consuno para dar carta de ciudadanía a los principios contenidos en

nuestra carta. Sólo a este precio se instaurará una era de paz y de seguridad en

el mundo capaz de consagrar un verdadero proceso de distensi6n y de cooperaci6n

internacional desprovisto de todo tipo de presiones.

Nos hemos apartado un poco del terreno del enfrentamiento para concentrarnos

este afto en las conversaciones de acercamiento organizadas bajo la égida del

Secretario General y de su Representante Personal, Sr. Diego Cordovez. Hemos

seguido con atención algunas noticias provenientes de Ginebra, conscientes del

hecho de que el último instrumento relativo a los arreglos para la puesta en

práctica efectiva del reglamento y del calendario para la retirada de las tropas

constituye la" última etapa en esas conversaciones. Túnez agradece al Secretario

General por su informe instructivo sobre la marcha de las negociaciones y toma

debida nota de los progresos tangibles registrados desde el anterior período de

sesioneso Estimamos que el acuerdo que, al parecer, abarcará un gran número de

problemas sumamente complejos, constituye un indicio de que ya existe una

apreciación más positiva y realista de la situaci6n que prevalece actualmente en el

Afganistán. Se trata de un progreso que puede poner a las partes interesadas en el

buen camino de una solución negociada. Sin embargo, conviene recordar que todos

los instrumentos en base a los cuales se ha logrado el acuerdo en principio, no
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tendr' valor cierto a manos que l~ retirada de las tropas extranjeras que se

encuentran en el Afganistán se convierta en realidad. Esto presupone asimismo que

debe cesar toda injerencia en los asuntos internos de ese país, provenga de donde

proviniere, a fin de permitir al pueblo afgano iniciar y concluir el proceso de

reconciliación que tanta falta le hace, restaftando sus heridas y procediendo a la

reconstrucción de su país en gran parte destruido por la guerra.

Todo esto no ser' posible a menos que esta página sombría de la historia de la

región sea definitivamente superada con honor, teniendo en cuenta el derecho de los

pueblos a disponer de sí mismos.

Túnez ha tomado conocimiento con inter's y satisfacción de las medidas y

propuestas contenidas en el discurso pronunciado el 28 de julio de 1986 en

Vladivostok por el Sr. Mikhail Gorbachev, 'Secretario General del Comité Central del

Partido Comunista de la Uni6n Sovi'tica. Alentamos la esperanza de que los meses

venideros sean testigos de la retirada de las tropas extranjeras que se encuentran

en el Afganistán y de un compromiso m&s claro en pro de una solución justa y

definitiva del problema afgano.

Túnez mantiene con la Unión Soviética relaciones mutuamente cordiales y

fructíferas en los planos político, económico, comercial y cultural. Mi país sabe

que 20 millones de soviéticos perdieron la vida en el curso de la Segunda Guerra

Mundial por defender la independencia y la integridad territorial de su país, en

gran parte destruido por los nazis. Túnez sabe igualmente que la Unión Soviética

apoya el derecho a la libre determinación de los pueblos, especialmente los de

Palestina y Namibia. Túnez sabe, en fin, que todos los pueblos de la Unión

soviética, que tanto han sufrido como consec~encia de las guerras en el pasado,

aspiran a la paz y se muestran respetuosos" 1011 derechos de 'otros pueblos a la

libre determinación e independencia.



Espallol
HS/ls/cs

A/41/PV.56
-101-

Sr. 8ouziri, Túnez

Túnez se considera país amigo de la Uni6n Soviética, y le formula un

llamamiento amistoso urgente para que retire sus tropas del Afganist~n. En efecto,

la continuaci6n de la guerra en el Af9anist~n no solamente acarrea destru~ci6n cada

vez mayor en ese pequefto país gravemente afectado por siete aftos de conflictoJ no

solamente cau~a cada vez mAs víctimas entre la pOblaci6n civil y los valerosos

combatientes y mujaidines afganosJ no solamente aumenta el número ya enorme de

refugiados y priva al país de sus habitantes, sino que también entrana la muerte de

una cantidad cada vez mayor de soviéticos j6Yenes e inocentes, hundiendo en el

duelo y el sufrimiento a sus familias y afectando gravemente los principios

fundamentales de la carta. cabe recordar que la uni6n Soviética es uno de los

fundadores de nuestra Organizaci6n y uno de sus Miembros más importantes que

adem~s, por ser miembro permanente del Consejo de Seguridad, tiene

responsabilidades especiales en el mantenimiento de la paz en el mundo.

Finalmente, Túnez no puede menos que mostrar simpatía por la masa creciente de

refugiados afganos que las hostilidades han obligado en el curso de los aftos a

abandonar su país. Si bien hay que reconocer los servicios humanitarios

inestimables que les prestan el Pakist~n, el Irán y la comunidad internacional,

esos refugiados y personas desplazadas, que nos recuerdan diariamente la extensi6n

del drama afgano, no escapar~n al exilio, a la privaci6n y al sufrimiento hasta que

sean definitivamente eliminadas las causas de su éxodo.

Túnez considera que el proyecto de resoluci6n que aparece en el documento

A/41/L.12 refleja las preocupaciones de la abrumadora mayoría de los Miembros de

esta Organizaci6n. Como en ocasiones anteriores, figura entre ~us patrocinadores y

espera que le presten su ap~o todos los países verdaderamente amantes de la paz y

que est~n realmente en favor de la libre determinaci6n de los l?ueblos.

Sr.OSMAN (Soma1ia) (interpretación del inglés): Hace ~iete aftos que la

dominaci6n de una superpotencia continúa aquejando al Afganistán, p~ís pequefto,

pacífico, no alineado y musulm~n. Mientras aquí se habla de una soluci6n política,

de los esfuerzos del Representante Especial del Secretario General e inclusive de

la retirada de seis contingentes de tropas extranjeras, el objetivo de una soluci6n

política para este problema dista aún de estar a la vista. Día a día aumentan las

brutalidades contra el pueblo afgano. Ultimamente se ha informado que se utilizan

nuevos tipos de armas, como tanques, morteros, minas, he1ic6pteros con armamentos
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muy perfeccionados y enormes cohetes, contra una resistencia indefensa, y que se

envían a la tierra devastada del Afganistán fuerzas especiales, formaciones tipo

comando y paracaidistas.

Teniendo en cuenta estos graves acontecimientos, tendríamos que estar más

preocupados que nunca por la situaci6n sumamente seria que existe en el Afganistán,

un país musulmán y no alineado del tercer mundo. Como país musulmán, el Afganistán

ha hecho mucho por el Islam, propagando esa fe en Asia a lo largo de los tiempos y

dando al mundo islámico los más grandes filósofos, como Fugaha y Ulama e

intelectuales de todo género. Como país no alineado, fue uno de los fundadores del

Movimiento de los Países No Alineados y participó en la primera reunión de ese

Movimiento celebrada en Belgrado. En verdad, ha practicado la política de

neutralidad y no alineación desde el siglo XIX, y fue uno de los países islámicos

independientes más antiguos que mantuvo su neutralidad durante las dos guerras

mundiales. Hasta que fue invadido, jamás se sumó a pactos militares de ningún

tipo, ni permiti6 la instalacién de bases militares de ningún país en su territorio.

Después de 1919, cuando el Afganistán accedió a la plena independencia y

estableció relaciones diplomáticas con la Unión Soviética - el primer país en

hacerlo -, recibió una comunicación oficial del líder soviético en ese momento, que

en parte decía lo siguiente:

-Su país es el único Estado musulmán independiente del mundo y el destino

ha encomendado al pueblo afgano la gran tarea histórica de unir en su rededor

a todos los pueblos musulmanes esclavizados y guiarlos por la senda que

conduce a la libertad y la independencia.-

Esa carta era de V.I. Lenin.

En consecuencia, hoy, cuando la mayoría de los países musulmanes han logrado

su independencia, el Afganistán, antiguo Estado independiente con una gran

historia, no debería perder su libertad y su integridad. Debería restablecerse la

soberanía del Afganistán y ponerse fin a la destruccién de sus ciudades, aldeas,

escuelas y hospitales. Una tercera parte de su población, que ha buscado refugio

en los países vecinos, debería regresar a su patria en condiciones de honor y

seguridad.

Siete aftos, dos aftos más de lo que durara la segunda guerra mundial, es un

período largo de sufrimiento que viene padeciendo esta nación pacífica, y un millón

de víctimas es una dura carga para un pequefto Estado independiente. Saludamos la
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valentía del pueblo afgano que defiende su libertad y su fe en una guerra

desigual. Todo esto pone de manifiesto que todavía existe el espíritu de Jehad de

los primeros musulmanes.
Se ha anunciado recient~nte que hay un intento de retirar seis contingentes

de trqpas extranjeras del Afganist&n. Esperamos que esa retirada no sea una

reorganizaci6n t&ctica y un r6fuerzo de las tropas extranjeras ubicadas en ese

país. La superpotencia involucrada debe probar al mundo que sus declaraciones no

son simple propaganda sino~na realidad concreta, verdadera y auténticamente

encaminada a la solucián del conflicto en el Afganist&n.
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Existe una urgencia cada vez mayor en cuanto a lograr una solución política

para el conflicto en el Afganistán. Sin más que conversaciones superficiales sobre

la retirada de tropas y negociaciones indirectas sin participación de auténticos

representantes afganos, y sin el reconocimiento de todos los principios

fundamentales de la independencia, la integridad territorial, el derecho a la libre

determinación como preceptos básicos consagrados en la carta y en el derecho

interüacional, así como el regreso de todos los refugiados a su país en paz y con

honor, la tragedia del Afganistán continuar' sin ser resuelta. Si bien elQ9iamos

los esfuerzos del Secretario General y su Representante Especial, exhortamos

también a que se aceleren los esf~erzos de las partes interesadas en pro de una

solución política efectiva.

Creemos que la situación en el Afganistán ha llegado a un punto en que, con la

mayor rapidez posible, es necesario, en beneficio de todas las partes del

conflicto, procurar una rápida solución política, a fin de poner término a la

agonía del pueblo afgano. Por cierto, el requisito esencial es que todas las

partes principales del conflicto, con el apoyo de las principales Potencias,

encuentren la voluntad política para poner término a la tragedia actual, de

conformidad con las resoluciones de la Asamblea Genera~ que todos hemos aprobado en

los últimos siete aftoso Mi Gobierno confía en que el tema seguirá en primer

término en nuestro programa hasta que pronto, antes que tarde, se logre una

solución amigable y adecuada.

Mientras tanto, como patrocinador del proyecto de resolución que figura en el

documento A/4l/L.12, mi país expresa su pleno a~yo al restablecimiento de los

derechos y libertades fundamentales del pueblo afgano.

Sra. FROST STERRI (Noruega) (interpretaci6n del inglés): Ya han

transcurrido casi siete aftos desde que tuvo lugar la invasión soviética al

Afganistán. La ocupación continúa, pese al rechazo que cada afto tiene lugar a

través de una abrumadora mayoría de la Asamblea General, del intento de imponer al

pueblo afgano un régimen creado por el uso de la fuerza. Mientras se ignoran las

resoluciones de las Naciones Unidas que piden la retirada de las tropas extranjeras

y que se procure una soluci6n política, la situaci6n en el Afganistán continúa

deteriorándose.
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La intervenci6n militar de la uni6n soviética sigue constituyendo la más grave

violación de las normas y principios fundamentales que rigen las relaciones entre

los Estados. La ocupaci6n soviética ha entraftado un amplio sufrimiento para el

pueblo afgano y la desintegración de su sociedad. Casi 4 mi~lor.¿s y medio de

afganos han huido a los países vecinos, el Pakistán y el Irán. Casi 2 millones y

medio han sido desplazados dentro del propio Afganistán. La guerra brutal ha

llevado a la destrucci6n de aldeas y de cosechas, dando como resultado hambre y

penurias. Han sido violados de manera evidente los derechos humanos, como lo

sefta16 el afto pasado en su informe a la Asamblea General el Relator Especial de la

Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. No puede ni debe permitirse

que continúe esta situación.

Mi Gobierno considera que el meollo del problema en el conflicto del

Afganistán es la falta de deseo de los invasores de enfocar seriamente la cuestión

de un calendario realista para una retirada total de las tropas. Lo importante en

este momento es la retirada inmediata de todas las tropas extranjeras, no s6lo de

8.000 efectivos. Reiteramos nuestra enérgica exhortación a la Uni6n soviética para

que contribuya de manera decisiva a la soluci6n, dando fin a su ocupación del

Afganistán. Una retirada completa de las tropas soviéticas es el primer p~so

necesario en el proceso de restablecimiento de la independencia del Afq nistán, que

permita a los refugiados volver a sus hogares. Resulta obvio el efecto positivo

que tendría una solución amplia sobre otras cuestiones internacionales importantes,

en particular en las relaciones entre el Este y el Oeste. Tras casi siete aftos de

firme resistencia, el régimen de Rabul debe, asimismo, tomar conciencia de que sus

esfuerzos para subyugar al pueblo afgano resultan futiles.

Mi Gobierno también se siente preocupado por la repercusión adversa que la

invasi6n militar soviética ha tenido sobre la situación en la regi6n. Los

incidentes armados a lo largo de la frontera común entre el Pakistán y el

Afganistán han conducido a un aumento de la tirantez en la regi6n. Instamos

enérgicamente ~ que se den pruebas de ~venencia y de mesura para evitar un aumento

del conflicto.

La soluci6n del conflicto s6lo puede lograrse a trav2s de medios políticos.

Noruega ha prestado atención estrecha a los incansables y constructivos esfuerzos

del Sec[<tario General y de su Representante Personal para propiciar una solución

pacífica del conflicto. En su informe, el Secretario General dice que ha
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habido progres~ tangibles en las llamadas negociaciones indiEectas entre l~

interlocutores. Sin embargo, indica que en relaci6n con la cuesti6n fundamental

- el calendario y la modalidad para la retirada de las tropas - hay una profunda

discrepancia entre las posiciones de las partes interesadas.

El derecho de los refugiados afganos a ser repatriados con seguridad y honor

se identifica como uno de los elementos esenciales de una solución. Esta sólo será

posible medi~nte la aplicación de los otros tres elementos principales que figuran

en el proyect.o de reaoluciál que tene!4'lOS ante nosotros" a saber: la retirada total

de las tropas extranjeras del AfganistánJ el Idstablecimiento de su condicibn de

Estado indepehdiente y no alineado. la libre determinaci6n del pueblo ~fgano.

El proyecto de resolucibn constituye, a nuestro juicio, un marco razonable

práctico para una solucién poHtica amplia. El proyecto de resoluci6n y los

decididos esfuerzos del Secretario General merecen el pleno apoyo de la comunidad

internaciona1.

Finalmente, la posici6n wlnerable del Pa!cistán es motivo de 9'. .:1'"1

pceocupaci6n. Junto con las violaciones ~e su frontera y de su espacIo aéreo, el

Pakistán c~ume la tremenda carga de ser el país de acogida de la pOblacibn más

G',lplia de refugiados del mundo contemporáneo. La forma eJ. que el Pakistán ha hecho

f~~nte a esta corriente de 3 millones y medi~ de refugiados del Afganistán, mer.ece

nuestro respeto y apoyo. También deseamos rendir homenaje a las organizaciones de

ayuda humanitaria que laboran en la zona, en especial al Alto Comisionado de las

Naciones 'Jnidas para los Refugiados y al Comité Internacional de la Cruz Roja, por

sus esfuerzos para ~liviar los padecimientos de los afganos refugiados.

Noruega, por su parte, a lo largo de los áltimos seis aftos, ha proporcionado

230 millones de kroner noruegos - aproximadamente 31 millones de dolares

estadounidenses - por concepto de ayuda humanitaria. Seguimos dispuestos a

continuar prestando nuestra ayuda a los refugiados afganos.
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nuestra Asamblea General debate el tema r~lativo a la situaci6n en el Afganistán,

con respecto a la cual la posici6n de la República Socialista de Viet Nam ha sido

expuest~ ~n forma bien explícita en más de una ocasi6n. Esta vez mi deleg8ci6n

quiere limitar sus observaciones s610 a un tema, a saber, la voluntad de una

soluci6n política general de la situaci6n en el Asia sudoccidental y el

establecimiento de relaciones de paz, estabilidad y amistad entre los pueblos de la

regi6n.

Cabe preguntarse por qué prosigue la f;ira~.1:ez en esa regi6n, por qué aún no es

posible un arreglo político aunque todo el mundo parece reconocer que hace falta el

logro de una pronta soluci6n política.

Como cualquier otro pueblo, el afgano está profundamente apegado a la paz y

necesita .la paz para desarrollar su país y superar siglos de retraso. Al efectuar

la Revolución d9 ~~ril puso fin a las cadenas de la esclavitud y de la servidumbre

y escogi6 libremente el camino del desar~ollo, el camino de la independencia

nacional, de la amistad y de la auténtica no alineaci6n. Pero tan pronto como la

Revoluci6n de Abril triunf6, los imperialistas y los reaccionarios internacionales

desencaden~ron una guerra no declarada contra el pueblo afgano, lo cual, como

consecuencia, puso en peligro la existencia de la joven República, ooligando de

esta manera al Gobierno de la República Democrática del Afganis~án a pedir a sus

amigos ayuda y asistencia. Evidentemente, la raíz y la ra?6n inmediata de la

tirantez prolongada en torno al Afganistán desde abril de 1978 es el complot de los

imperialistas y de las fuerzas reaccionarias que quieren derribar a la revoluci6n

afgana, impidiendo que su pueblo marche por el camino de su propia elecci6n.

Esa situaci6n anormal podría haber terminado ya si los verdaderos autores

actuasen de buena fe para la pronta Obtenci6o del arreglo político de las

cue&tiones de la regi6o. Desafortunadamente, este no ha sido el caoo. Para cierta

gente el enfrent~mientoes una política nacional. La aplican no s610 en el Asia

oudoccidental sino también en el Africa meridional, en el Oriente Medio, en

Centroamérica, en el caribe y en otras partes del mundo. Adiestran y fin~ncian no

8610 a los contrarrevolucionarios afganos contra el pueblo afgano sino tam~ién a la

UNITA contra el pueblo de Angola, a los c~!tras contra el pueblo nicaragüense, etc.

Siguen hablando de soluciones políticas y de diálogo, pero su interés es

mantener el punto muerto y el enfrentamiento. En los últimos siete anos han

utilizado la cuestión del Afganistán como un pretexto para justificar la guerra frí,~
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y los grandes programas militares, para aplazar la convocaci6n de la Conferencia

Internacional sobre el OCéano Indico y para reforzar sus flotas en este océano y en

el Mediterráneo. Sus aliados en la regi6n necesitan que continúe la tirantez y la

inquietud en la región para pescar en aguas turbias, para pedir más armas,

incluyendo las más perfeccionadas como 10b aviones F16.

Por un lado exigen el retiro inmedi~to de las tropas soviéticas del Afganistán

y por el otro hacen todo lo que pueden para que resulte imposible. Eso explica por

qué recientemente, cuando la Uni6n Soviética, con el consentimiento de la República

Democrática del A~ganistán, retir6 seis regimientos del contingente militar

soviético limitado - una medida muy bien recibida por la opini6n pública -, el

Secretario de Defensa de los Estados Unidos de América apr~suradamente lo rechaz6

diciendo que era simplemente una sustitución de tropas.

La delegaci6n de la República Socialista de Viet Nam cree que muchos de

nosotros aquí, cuando nos referimos a un arreglo político, realmente queremos eso.

Cuando mencionamos el humanitarismo estamos seftalando una profunda simpatía por los

civiles afganos que tienen que vivir fuera de su país. Cuando hablamos del derecho

a la libre determinaci6n del pueblo afgano q lo hacemos con sinceridad y respeto.

Pero no podemos aceptar a estos adalidee del derecho de la libre determinación del

pueblo afgano en tanto que el actual Gobierno de los Estados Unidos ayude y aliente

al régimen racista s~dafricano y al agresor israelí a pisotear los derechos

sagrados de los pueblos ~el Africa meridional y del Oriente Medio. El adalid del

derecho a la libre determinación del pueblo afgano no puede ser un gobierno que

envi6 infantes de marina norteamericanos a invadir Granada, un pequefto país insular

docenas de millares de veces más pequefto que los Estados Unidos, tampoco puede

serlo el vecin~ oriental del A~ganistán, que ha participado activamente en alianzas

militares como la Organización del Tratado Central y la organizaci6n del Tratado

del Asia Sudoriental y cuyas violaciones de los derechos humanos son bien conocidas.

Es indispensable un arreglo político general de la situación en el Asia

sudoccidental. Pedimos a todas las partes interesadas que demuestren su sincera

determinación de buscar e~ solución. A este respecto, nos agrada ubservar los

importantes logros del proceso de desarrollo y reconciliaci6n nacional dentro del

Afganistán caRO resultado de las medidas positivas tomadas por la República

Democrática del Afganistán. Apoyamos plenamente las propuestas prácticas hechas
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por 8U Gobierno sobre conversaciones con sus vecinos sobre cuestiones importantes.

Celebramos que haya calCluido el retiro de seis regimientos soviéticos que estaban

en Afganist'n y consideramos que es una demostraci6n muy importante de la buena

voluntad política de la Unibn Sovi'tica y de la República Democrática del

Afganist'n par& facilitar el logro rápido de la soluci6n política. Resulta

evidente que la República Democrática del Afganistán ha demostrado su buena

voluntad y flexibilidad con hechos y no solamente con palabras. Instamos a las

otras partes " actuu a la recíprooa pronta y adecuadamente.

Elogiamos altamente al Secretario General y a su Representante Personal por

los esfuerzos y la contribuci6n que han hecho en la promoci6n del procese ae

diálogo entre el Afganist'n y el Pakistán. Aunque los resulta~os de las

conversaciones de aproximaci6n, realizadas por conducto del Secretario General como

intermediario, han sido alenta~ores, nuestra delegaci6n espera que se hagan aún

mayores ~·_.::t~·,1erzos y que se venzan los obstáculos de procedimiento para que el

Afganistán y el Pakistán puedan comenzar a arreglar pacíficamente sus diferencias.

Nuevamente, el progreso depende de la voluntad política y de la flexibilidad de las

partes m's directamente interesadas.

Por las susodichas razones, mi delegaci6n es de opinión que el debate actual

en la Asamblea General sobre la llamada situaci6n en el Afganist'n es un ejercicio

fútil y que 8610 beneficia a las maniobras políticas de ciertos países. Se ha

deformado la realidad y se ha hecho mal uso de la buena voluntad. No debemos

permitir que esto vuelva e ódceder.

El proyecto de rp.80luci6n A/4l/L.12 en forma selectiva s6lo se refiere a un

aspecto del prQblema haciendo :aso omiso de los otros, que mi delegaci6n considera

son fundamentales en la materia: la ~esaci6n de la guerra no declarada y de todos

los actos de injerencia externa en los asuntos internos de la República Democrática

del Afganistán. Por ser un proyecto parcial y unilateral, 'ste no ayudará sino a

perjudicar el proceso de negociaci6n, no va a alentar la flexibilidad sino más bien

la intransigencia.

Ya es hora de que la Asamblea General adopte un nuevo enfoque para contribuir

positivamente al proceso del diálogo que tienda a reducir la tirantez en la regi6n

y para lograr acuerdos en torno de una soluci6n pacífica de la situaci6n, en bjen

de la paz, de la estabilidad y de la amistad entre los pueblos.de la regi6n y del

mundo entero.
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Ha llegado sobradamente el momento de que la Assmblea General adopte un nuevo

enfoque para contribuir positivamente al proceso de diálogo encaminado a aliviar la

tensi6n existente en la regi6n y a la concertación de acuerdos sobre una solución

política de la situaci6n en bieh de la paz, la estabilidad y la amistad entre los

pueblos de la región y de todo el mundo.

Sr. THIOUNN prasith (Kampuchea Democrática) (interpretación del francé5)s

Un célebre poeta afgano de 79 anos Ustad Khalilullah: dices

"Cu4ndo era .joven, escribía poemas sobre el amor, la belleza y la paz

en el Afganistán. Desafortunadamente, hoy, a mi edad, escribo sobre las

lágrimas, la sangre y los gritos de dolor del pueblo afgano."

Estas palabras reflejan bien la trágica situación que impera en el Afganistán

desae ese 24 de diciembre de 1979 en que las fuerzas de invasión soviéticas

decidieron someter a sangre y fuego a ese hermoso país otrora independiente,

pacífi~o y no alineado, con la esperanza de transformarlo en su vasallo.

Estos últimos aftos de guerra de invasi6n y de ocupación han matado a más de

1 millón de afganos, han generado más de 1 mil16n de mutilados o hambrientos, han

desplazado al 50\ de la poblaci6n del país y han transformado a otro 30%

- equivalente a 5 millones de afganos - en refugiados en el Pakistán o en el Irán.

Según el Sr. Jeri Laber de Helsinki Watch,

"Aldeas enteras son arrasadas, a veces como.represalia por un ataque de

guerrilleros, a veces sin ningún motivo. Los soldados soviéticos entran en

las aldeas, escogen al azar a no combatientes, hombres, mujeres y ninoa para

fusilarlos, dinamitarlos, decapitar los o quemarlos vivos ••• Hombres atados

son obligados a acostarse sobre la ruta para que los aplasten los tanques,

se lanzan granadas en habitaciones en que se en~uentran mujeres y nino$ •••

Hay madres que son obligadas a presenciar como sus hijos son torturados oon

descargas eléctricas. Una mujer joven que fue torturada en la cárcel describe

c6mo ella y otras fueron obligadas a permanecer en agua tratada con productos

químicos que desprendieron la piel de sus pies."

Los crímenes, la muerte, el duelo, los sufrimientos y la r~ina sembrados

por los invasores y ocupantes del Afganistán no son diferentes de los que siembran

desde hace casi ocho aftos los invasores y ocupantes vietnamitas de Kampuchea,

mi país.
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La comunidad internacional está escandalizada y sacudida por esto. La

Comisión de Derechos Humanos, con raz6n, ha designado un Relator Especial en la

persona del Sr. Félix Ermacora, cuyos informes son instructivos. La

resoluci6n 1986/40 de la Comisién aprobada el 12 de marzo pasado, conden6

explícitamente

-los bombardeos efectuados sin distinci6n en contra de l~ población civil,

así como las operaciones militares dirigidas principalmente contra las aldeas

y las instalaciones agrícolas.-

También conden6

-las violaciones múltiples al derecho a la vida, a la libertad y la seguridad

de la persona, incluida la política imperante de tortura y ejecuciones

sumarias de opositores al régimen (fantoche de Kabul), así como las

manifestaciones cada vez más frecuentes de una política de intolerancia

religiosa.-

Todos estos crímenes y violaciones de los derechos humanos fueron confirmados

por Amnesty International y por Helsinki Watch.

Siete aftos de guerra cuyo carácter genocida ya no es necesario demostrar no

consi~l~i?ron poner de rodillas al pueblo afgano. A pesar de su despojo, el pueblo

afgano, que en toda su historia ha demostrado una voluntad indomable de

independencia y de libertad contra toda dominaci6n extranjera, ha llevado adelante

una lucha patri6tica heroica que hoy acosa a las fuerzas invasoras de ocupación.

La campifta afgana pertenece actualmente a los mujaidines, en tanto las fuerzas de

invasi6n no ocupan sino las grandes ciudades y ciertas rutas principales

estratégicas. Incluso en esas ciudades, los ocupantes no están seguros. En Kabul,

el aeropuerto, la embajada y el barrio reservados para los ocupantes suelen ser

atacados por los mujaidines. Todas las maftanas, la poblaci6n se despierta con el

ruido de los bombardeos efectuados contra los mujaidines que se encuentran

alrededor de la capital. En el sur, en Kandahar, los soldados de las fuerzas de

ocupación no se atreven a pasear por las calles.

El ejército del régimen de Kabul ya no quiere combatir. COmo en el del

régimen fantoche de Phnom Penh en Kampuchea, las levas forzadas ya no pueden llenar

los vacíos que dejan las deserciones y las rebeliones. Cada vez hay más familias

que deciden abandonar las ciudades para huir de las levas forzadas de sus hijos.

Los civiles del Gobierno fantoche de Kabul sienten simpatía por los mujaidines.
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En la Uni6n Soviética, a pesar del control estricto de la opini6n pública, la

continuaci6n de la guerra en el Afganistán inquieta y conmueve cada vez más a la

población. En los cementerios, las lápidas nuevas con la inscripción -caído en el

ejercicio de su deber internacionalista- se multiplican. En noviembre de 1985, en

la Conferencia de alto nivel de Ginebra, el portavoz soviético admiti6 que las

pérdidas sufridas por las fuerzas de ocupación en Afganistán aumentan. Los

periódicos hablan cada vez más de familias bien ubicadas que utilizan su influencia

para impedir que sus hijos sean enviados a combatir al Afganistán. Los reclutas

soviéticos musulmanes son apartados del cuerpo expedicionario al Afganistán porque

la experiencia ha demostrado que sienten simpatía por los mujaidines.

En el plano internacional, todos los aftas se intensifica la condena mundlal

por la invasión y la ocupaci6n del Afganistán. Esta condena se refleja en lal3

resoluciones aprobadas por ~na mayoría cada vez más aplastante en nuestra AsmBblea

General, y en las declaraciones del Movimiento de los Países No Alineados, de la

Organización de la Conferencia Islámica y de otros foros internacionales.

Cada afto evoluciona favorablemente la lucha heroica del pueblo afgano y de sus

mujaidines. A pesar de su superioridad aplastante en hombres y material, los

invasores se hallan en un atolladero cada vez mayor en el Afganistán.

En lugar de prestar oídos al llamamiento a la raz6n lanzado por la comunidad

mundial que le pide poner fin a su aventura en el Afganistán y dejar que el pueblo

afgano ejerza libremente su derecho a la libre determinaci6n, los ocupantes

continúan obstinadamente con su guerra de exterminioi intensifican sus bombardeos

aéreos aplicando la táctica de tierra arrasada que tiene como objetivo sembrar el

terror en el seno de la población civil, eliminar la resistencia nacional y lograr

una soluci6n militar.

Incapaces de deshacerse de la resistencia nacional afganap los ocupantes se

ensaftan con Pakistán, cuyo espíritu de compasión y solidaridad con el pueblo afgano

ha permitido que se salvaran millones de afganos refugiados en su territorio.*

* El Sr. Thompson (Fiji), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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Como parte de una campafta deliberada de subversi6n llevada a cabo por la ~,

la policía 6ecreta de Kabul dirigida por el KGB, estallaron varias bombas en

mercados, oficinas e inmuebles de la capital provincial de Peshawar, transformando

a esta provincia noroccidental del Pakistán en una provincia de primera línea. Por

otra parte, este afto ha habido más de 650 violaciones del espacio aéreo y terrestre

del Pakistán, el triple con relaci6n a las del afto pasado. Los ocupantes del

Afganistán multiplican sus presiones sobre el Pakistán para llevarlos a abandonar

su apoyo y su solidaridad con el pueblo afgano y sus mujaidines.

Todos estos hechos demuestran claramente que los ocupantes no tienen ninguna

intenclón de retirarse del Afganistán. Han hecho decir por los títeres de Kabul

que la situación en el Afganistán es irreversible, como lo proclaman los ocupantes

vietnamitas en Kampuchea. Han utilizado las negociaciones indirectas celebradas

desde hace seis aftas, bajo los auspicios del Secretario General de las Naciones

Unidas, para enmascarar los esfuerzos permanentemente intensificados por llegar a

consolidar su ocupación militar en el Afganistán. El reciente pretendido "retiro

parcial" de seis regimientos de las fuerzas de ocupación, no es más que una

maniobra que recuerda los llamados "retiros parciales" de las fuerzas vietnamitas

en Kampuchea, pero ellas no son más que rotaciones de tropas. Sin embargo, es

interesante seftalar que los invasores del Afganistán deben estar en un

estancamiento militar y diplomático tal, que ahora se ven obligados a recurrir a

las mismas maniobras de los vietnamitas, que no engaftan a nadie. En efecto,

cualesquiera sean sus esfuerzos retóricos y militares, una agresión siempre es una

agresión y no puede terminar mientras no se produzca el retiro total de las fuerzas

invasoras.

Cualesquiera sean la gravedad y la extensión de los crímenes com~tidos ~tra

el Afganistán, la dinámica de la resistencia nacional contra la invasión y la

ocupación soviéticas ha reforzado y ampliado la lucha heroica del pueblo y de sus

mujaidines, cuyos éxitos obtenidos en el curso de los últimos siete aftos, tanto en

el terreno como en el campo internacional, testimonian su firme determinación de

que jamás se dejarán subyugar. Es hora de que la Unión Soviética llegue a la sabia

conclusi6n de que no es sirviéndose solamente de negociaciones indirectas que

pueden calmar la condena mundial. Aunque cambien a sus protegidos en Kabul o pongan

en escena pretendidos retiros parciale~ de sus fuerzas de ocupación, no lograr3n

que la comunidad internacional admita el hecho que han conBumado en ese país. sólo

podrá restablec~rse una paz justa y duradera en ese país con el retiro de todas las
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fuerzas extranjeras del Afganistán y el ejercicio, por el pueblo afgano, de su

derecho a la libre determinaci6n, sin ninguna injerencia extranjera. Cuanto más

demore en llegar el advenimiento de esta paz, el valiente pueblo afgano y sus

heroicos mujaidines no tienen otra alternativa que proseguir su lucha patri6tica en

una unión cada vez más estrecha, y el Pakistán, al que elogiamos por su compasión y

su solidaridad para con el pueblo afgano, deberá luchar para defender su integridad

territorial tantas veces violada y su soberanía nacional amenazada. El pueblo de

Kampuchea y su Gobierno de c08lici6n de Kampuchea Democrática, que libran una lucha

similar, continuarán aportando su ap~o y su solidaridad inquebrantables a estas

justas luchas.

Por lo tanto, mi delegaci6n votará a favor del proyecto de resoluci6n

A/41/L.12 y exhorta a todas las delegaciones de los Estados Miembros de nuestra

augusta Organizaci6n a que lo ap~en en forma masiva, a fin de renovar una vez más

a los invasores y a los ocupantes del Afganistán la oposición invariable de la

comunidad internacional a toda violaci6n de la Carta y de las reglas que rigen las

relaciones internacionales, y también para que en este Ano Internacional de la Paz

los agresores y los ocupantes del Afganistán, como los de Kampuchea y los de otros

países del mundo, se den cuenta de la vanidad de sus crímenes y de su ambici6n

anac~6nica, que amenaza la paz y la seguridad y no aporta más que desgracias,

sufrimientos, devastaciones y ruinas a pueblos inocentes, incluidos los propios.

Sr. piTARRA (Albania) (interpretaci6n del ir~lés): Ya han transcurrido

siete aftos desde que los socioimperialistas soviéticos desencadenaron su agresi6n

armada contra el Afganistán. Los pueblos de todo el mundo,ia h~ cQijdenado como

una agresión dirigida contra un pequefto pueblo amante de l:~lib~rta~y contra un

Estado soberano. Durante este período, la Asamblea General actu6 correctamente al

incluir la deliberación de este tema en su programa.

La tragedia del Afganistá~ ha demostrado muy claramente que la política

agresiva que practican las dos superpotencias conlleva grandes consecue~cias para

la libertad y la independencia de los pueblos, y que los pueblos son los que pagan

un precio muy alto por las intrigas a las que se entregan las dos superpotencias y

las diversas fuerzas reaccionarias que están a su servicio. La agresi6n bárbara cle

la Uni6n Soviética contra el Afganistán ha causado danos y sufrimientos

incalculables al pueblo de ese país. Al mismo tiempo, la ocupaci6n del Afganistán

ha creado una situación peligrosa y una amenaza seria a la libertad y a la paz en

la regi6n vecina, así como en toda la situaci6n internacional en general.
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El mantenimiento de la ocupaci6n sovié~ica en el Afganistán con una gran

fuerza militar equipada con las armas más moaernas, es una clara prueba de las

ambiciones rapaces y de los objetivos expansionistas del socioimperialismo

soviético, no s610 en el Afganistán sino en toda esa regi6n estratégicamente

importante, que se ha convertido en un foco peligroso de guerra y en una zona de

continua rivalidad entre las dos superpotencias imperi~listas.

A menudo hemos escuch8do a las dos superpotencias declarar abiertamente que en

sus conversaciones se han referido a l~s problemas regionales, donde el Afganistán

figura en el orden del día y donde se ha conversado de otras regiones, pueblos y

países.

Es claro que nada bueno pueden llevar para el pueblo afgar.o esos acuerdos

entre las superpotencias, porque en todos los casos, para lograr sus ambiciones

hegem6nicas, esas superpotencias sacrifican los intereses de otros pueblos.

Mediante su maquinaria de propaganda, los soviéticos intentan crear la

impresi6n de que el ejército que envi6 al Afganistán no es de ocupaci6n sino un

"salvador·, que no fue allí por su propia voluntad sino "invitado" y que

supuestamente ha asignado un número limitado de soldados que no tenía intenci6n de

mantener allí durante mucho tiempo.

La agresi6n pérfida de la Uni6n Soviética contra el AfganistAn muestra

claramente que la ocupación por la fuerza de los pueblos amantes de la liaertad se

ha convertido en una característica destacada de la política hegemánica de este

Estado socioimperialista, quitando así la careta demagógica de ese Estado

"socialista", autodenominado "amigo de los pueblos", ·protector de la paz", etc.

La agresión soviética al Afganistán puso de manifiesto, una vez más, c6mo las

Potencias imperialistas pueden pisotear los intereses de otros países y c6mo pueden

violarsa cínicamente las normas y principios del derecho internacional, así como se

ignora la voz de los representantes de las naciones condenando su agresi6n•

. LOS agresores soviéticos se sienten cada vez más inseguros en este país

ocupado. Las valientes acciones de los patriotas afganos que ininterrumpidamente

los golpean, están infligiéndoles considerables danos, no s610 en efectivos

militares sino también en armamentos, y sobre todo están desacreditándolos ante los

ojos de la opinión pública internacional como los verdaderos agresores, lo que los

fuerza a buscar diversas formas de preservar y consolidar su ocupaci6n en ese país.
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Además de esto, la constante condena que reciben de la opini6n pública

internacional por esta invasi6n, así como también las circunstancias

internacionales actuales y las relaciones existentes, han obligado a Moscú a

emplear algunas tácticas y alternativas nuevas, como la llamada reconciliaci6n

nacional en el Afganistán, la solución del problema mediante conversaciones, la

retirada de un contingente simb6lico de tropas, etc. Como es sabido, la Uni6n

Soviética está haciendo una gran alharaca con respecto a la supuesta promesa

formulada a fines de julio de este afto sobre el retiro de seis de sus regimientos

del Afganistán y todavía sigue proclamando una soluci6n política del problema

afgano. Todo esto se ha hecho con el propósito de ganar tiempo en la esfera

militar, para consolidar su plena ocupaci6n del Afganistán y mantener políticamente

al régimen títere. Este caso no tiene nada que ver con ningún tipo de moderación o

cambio de la política de los socialimperialistas soviéticos en cuanto al

Afganistán. Estas no son sino tácticas nuevas a aplicar en las condiciones

actuales, con el prop6sito de concretar su notoria estrategia 3xpansionista en el

Afganistán y en la región aledafta.

Los patriotas afganos hacen muy bien al luchar decididamente con el prop6sito

de expulsar a todas las fuerzas soviéticas de ocupación de su país y considerar a

la llamada "promesa" de la uni6n soviética de retirar a seis regimientos del

Afganistán como un engafto total y una táctica diversionista.

Surge la cuesti6n de qué tipo de soluci6n del problema puede esperar el pueblo

afgano del buen cuidado de los socialimperialistas soviéticos. ¿No son los

ocupantes soviéticos los que, desde el comienzo de su agresi6n en el Afganistán,

han asesinado a decenas de miles de afganos mediante sus bombardeos masivos? ¿NO

son estos predicadores de la supuesta soluci6n del problema afgano los que han

causado la muerte de casi un millón de afganos y han convertido al Afganistán en un

Estado en el que miles y miles de personas sufren de hambre, enfermedades

contagiosas, etc., y donde millones de afganos se han visto obligados a huir de su

amado país y llevan ahora una vida de refugiados en otros países?

Los acontecimientos que se producen actualmente en el Afganis'cán son una

prueba clara de la decisi6n de un pueblo valiente y amante de la paz de combatir

contra todo invasor extranjero y proseguir su lucha arMada para expulsar de su

tierra hasta el últi~o soldado extranjero.
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Para el pueblo del Afganistán resulta claro que la única soluoi6n a su

pro~lema es sacar a todas las tropas soviéticas de su propio territorio, a fin de

concretar su libertad e independencia. Estas aspiraciones s6lo pueden ser

alcanzadas mediante la lucha armada contra los invasores extranjeros y sus serviles

secuaces.

Al participar en este debate, nuestra delegaci6n reitera una vez más la

posicián del Gobierno de Albania sobre el problema del Afganistán. El pueblo de

Albania y su Gobierno continuarán condenando decididamente la agresi6n soviética en

el Afganistán y manifestando sus sentimientos de simpatía y solidaridad con la

lucha de liberaci6n nacional del pueblo del Afganistán. Consideramos que la

solucián de este problema exige que se ponga fin inmediatamente a la injerencia y

agresi6n soviéticas en el Afganistán y que se retire hasta el último soldado

soviético de ese territorio.

Sr. CESAR (Checoslovaquia) (interpretaci6n del ruso): En el programa del

actual período de sesiones de la Asamblea General correspondiente a este ano se ha

incluido de nuevo un tema titulado "La situaci6n en el Afganistán y sus

consecuencias para la paz y la seguridad internacionales". Esto se ha hecho contra

la voluntad de un Estado soberano, la República Democrática del Afganistán, que es

Miembro de nuestra Organizacián y al que afecta directamente este tema.

El debate sobre la llamada cuesti6n del Afganistán no puede ser considerado

más que como una injerencia inadmisible en los asuntos internos de ese país, lo que

está en contradicci6n con las normas y los principios fundamentales del derecho

internacional. Esto no ha de redundar en beneficio de la paz y la seguridad, por

el contrario, únicamente puede empeorar la situaci6n en torno al Afganistán y en

toda la zo~ del Asia sudoccidental, que es una regián del mundo sumamente sensible.

La Asamblea General continúa considerando la llamada cuesti6n afgana como

res~ltado de las maniobras de fuerzas hostiles al pueblo del Afganistán, que

ignoran sus intereses y su voluntad. Se trata de las fuerzas del imperialismo y la

reaccián que llevan a cabo una guerra no declarada contra la República Democrática

del Afganistán: con el objeto de hacer retr~,eder el desarrollo progresista de este

país. Unicamente las mueve un ansia: doblegar al movimiento revolucionario,

debilitar y desestab~lizar lo existente y aplicar el prineipio de "cuanto pero,

mejor". En esto puede condensarse la causa fundamental de la tirantez sin

precedentes en el Afganistán y toda la reg16n del Asia sudoccidental.
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Hace más de ocho anos, el pueblo del Afganist'n coronó con éxito la revoluci6n

nacional democrática y antifeudalo Hasta la revoluci6n, el Afganistán formaba

parte de los países más pobres y atrasados del mundo. Más del 90% de la población

era analfabeta~ el sistema de asistencia sanitaria no satisfacía las necesidades de

la población y muchos agricultores no eran propietarios de su tierra. Actualmente,

luego de transcurridos ocho anos, a pesar de las enormes pérdidas materiales y

sobre todo humanas a causa de la guerra no declarada, se lleva a ~abo un programa

social, se aplican reformas agrarias y se utilizan los recursos hídricos dentro del

respeto a la tradición nacional y la libertad de religión. El volumen de la

producci6n agrícola ha excedido el nivel prerrevolucionario y ha mejorado la

asistencia sanitaria de la poblaci6n. M's de 1.250.000 afganos han aprendido a

leer y a escribir y, como consecuencia de la concesi6n de becas, se han abierto las

puertas de la educación incluso para las capas más necesitadas de la población. El

inc~emento de la producción industrial en los últimos cinco aftos fue de un 30%, en

tanto que en el ámbito agrario fue del 4,7%. El Estado lleva a cabo toda una serie

de actividades en interés del acrecentamiento del desarrollo econámico.

Son también muy importantes los esfuerzos que realizan los dirigentes del país

para lograr la reconciliación política, y fortalecer la base social y econámica, a

fin de concretar la transformación democrática en el país. El 6rgano superior del

Estado, el Consejo Revolucionario de la República Democrática del Afganistán, y los

6rganos de administración nacional son elegidos por todas las partes integrantes de

la sociedad del Afganistán. Los dirigentes de la República Democrática del

AfgDnis~án toman medidas para incluir en la gestión de los asuntos del Estado a

todas las fuerzas políticas que se encuentran fuera del país, pero que están

realmente interesadas en participar en el proceso nacional global de reconstruccián

del nuevo Afganistán.

Los éxitos del pueblo del Afganistán podrían haber sido mucho mayores de no

haber tropezado con las consecuencias de los actos subversivos de las fuerzas

contrarrevolucionarias. Armadas con los medios más perfeccionados, perpetran

ataques terroristas contra empresas nacionales.
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Se han destruido ap~~~lmadamente 2.00~ ~entros de enseftanza, un gran número de

centros de asistencia sanitazia y ~entros b'aicos de conexi6n de

telecomunicaciones. Bajo el estandarte de su consigna de -Guerra Santa-, se han

destruído casi 200 mezquitas y se ha asesinado o herido a docenas de representantes

de la creencia islámica. Los actos terroristas que han llevado a cabo en el país

desde territorios de otros Estados no hubieran sido posibles sin el apoyo directo

de las fuerzas imperialistas, ante todo de los elementos reaccionarios de los

Esta~s Unidos, que dirigen y apoyan a los contrarrevolucionarios con cientos de

millonet de dólares, conscientes de que los armamentos de destrucción adquiridos se

utilizarán contra víctimas inocentes.

Las fuerzas contrarrevolucionarias también practican un terrorismo abierto.

Lo llevan a cabo implacable y arbitrariamente contra mujeres y niftos, incendian

escuelas y se llaman a sí mismos portadores de la libertad y de la democracia. A

pesar de la exper.!encia trágica del último afto, en que los bandidos utilizaron

misiles modernos contra un avión civil, el Gobierno de los Estados Unidos este afto

tom6 la decisión de dar a esas fuerzas medios de destrucci6n más poderosos aún.

Desde esta tribuna, los representantes de casi todos los Estados Miembros de

nuestra organizaci6n han condenado repetidamente el terrorismo y la coacción,

cualquiera sea su forma. No obstante, en el caso del Afganlstán, algunos Estados

lo apoyan. Por ejemplo, para los Estados Unidos, los actos de terrorismo se han

convertido en un medio para alcanzar sus fines políticos. Los Estadcs Unidos

intentan utilizar la desestabilización de la situaci6n en el Asia sudoccidental

para incrementar sus actividades militares en la región del Golfo pérsico, que

declararon zona vital para sus intereses. Con ese propósito, han establecido

docenas de campamentos especiales en los cuales instruyen a los terroristas en la

utilizaci6n de varios tipos de armas, desde las más primitivas a las más altamente

tecnificadas. Ahora están llevando a cabo una vasta campafta de propaganda para

desvirtuar el significado del retiro de los prim~ros contingentes de tropas

soviéticas.

La presencia de los contingentes soviéticos en el Afganistán será necesaria

mientras continúe la injerencia en los asuntos internos de ese país. Dichas tropas

se encuentran en el Afganistán a pedido del Gobierno de ese país, de acuerdo con el

derecho internacional, como lo han repetido los representantes de la República

Democrática del Afganistán.
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Checoslovaquia siempre ha apoyado la posici6n de qde se puede lograr un

arreglo politioo para la situacién en el Afganiseán. P~r lo tanto, siempre

respaldamos toda iniciativa que respete los derechos soberanos de los Estados

directamente involucrados. Ante todo, una soluci6n polítioa debe poner fin a la

injerencia armada y de otro tipo en los asuntos internos del Afganistán y debe

crear condiciones para evitar tal injerencia en el futL~o. Esto también fomentará

una soluci6n para la cuesti6n dal retorno lihre de los refugiados, para lo cual los

dirigentes del Afganistán han creado las condiciones apropiadas.

Apoyamos plenamente las negociaciones que se llevan a cabo entre el Afganistán

y el Pakistán, por medio del Representante Personal del Secretario General de las

Naciones Unidas, Sr. Cordovez. Dichas negociaciones ').'a han logrado bastantes

resultadoe positivos, pero todavía queda mucho por hacex. Apreciamos la seriedad

en el enfoque, la paoiencia y la fle~lbilidad que ha demostrado el Afganiat&n para

lograr un aceroamiento en esas negociaciones~

También se refleja buena voluntad y un deseo de facilitar las negociaciones en

la decisi~ tomada por la Uni6n de Repúblicas Socialistas SOvieticas, en acuerdo

con el Gobierno del Afganistán, de retirar una parte de su contingente militar

hasta finales de 1986. Esperamos que la respuee~a a ese paso importante sea un

oese en la injerencia externa, aunque los hechos actuales afirman lo contrario.

Esas fuerzas que están alentando al terrorismo y a la ~acci6n en todos los

frentes, mantienen fundadas esperanzas de que, con ello, p~edan fruetrmr la

construcct~n de ~na sociedad nueva y justa en el Afganistán, a pesar de¡. hecho de

que la guerra no declarada es una desgracia trágica para eBe país. No obstante, la

República sigue desarrollándose y el pueblo afgano contirlúa insistentemente por el

sendero que ha escogido. La política del Gobierno goza de un amplio apoyo de todos

lar se~ntos de la poblaci6n.

Debemos deja~ de lado la ilusi6n de que es posible detener la marcha de la

historia. El proceso de democratización en el Afganistán es irreversible. 5610

hay una vía par~ solucion~r el problp.ma afgano y es la de las negociaciones y de un

arreglo politioo. Pero ese no es el prop6sito del proyecto de resoluci6n A/41/L.12

que ahora tenemos ~nte nosotros. Ese proyecto de resoluci6n sustituye la

asistencia legal por la intervenci6n armada y, ~.l mismo modo, pasa por alto los

ataques terrc istas armados desde el exterior del país. De hecho, el

---------
_J
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proyecto de ~esoluc1ón es un obstáculo para el progreso hacia la solución política

por la cual está luchando el Gobierno legal del Afganistán, con la ayuda del

Secretario Genecal de las Naciones Unidas. En realidad, el proyecto de resolución

aprueba que se utilicen los territorios de los Estados vecinos como bases del

terrorismo contra un Estado soberano, contra su pueblo y contra su Gobierno legal.

Consideramos inaceptable el proyecto de resolución y votaremos en su contra.

Srta. DEVER (Bélgica) (interpretación del trancés): El representante del

Reino Unido ya ha expuesto la posición de los 12 país~s de nuestra Comunidad sobre

la cuestión que nos ocupa y por ~so me voy a limitar a referirme a algunos aspectos.

En 1986 celebramos el Afto Internacional de la Paz. Por desgracia, en estos

mismos momentos numerosos pueblos sufren las consecuencias de guerras y de diversos

conflictos.

Uno de los ejemplos m&s dolorosos es el del Afganistán, un país no alineado y

en desarrollo, que fue invadido brutalmente por la Unión Soviética hace ya casi

siete aftos.

En seis ocasiones, nuestra Asamblea General, mediante amplias mayoría~, 4t
demostró que no tenía la intención de tolerar la intentona de una gran Potencia que

además es miembro permanente del Consejo de Seguridad - o' sea, que ostenta

responsabilidades especiales en materia de mantenimien~ de la paz y de la

seg~ridad - de esclavizar al pueblo afgano. No es d~ extraftar que la Unión

Soviética, que regularmente insiste en la aplicación de resolucion~s relativas al

mantenimiento de la paz, continúe ocupando con sus tropas el Afganistán y se

niegue, en este caso, a tomar en cuenta la voluntad expresada tan claramente por la

Asamblea General.

Una vez más, el ano pasado, nuestra Asamblea se pronunció, por 122 votos, a

favot de una solución pol¿_~ca y por la retirada de las tropas, que ~s una

condición indispensable para ello.

Pero la ocupación continúa, la represión se acrecienta, se estrecha la tutela

administrativa, se acentúa la persecución de ~a.población civil y los combates se

hacen c~da vez más cruentos.

Las acciones de la Unión Soviética en el Afganistán parecen difícilmente

compatibles cop la política de renuncia al empleo ae-la fuerza, proclamada ante las

Naciones Unidas y por iniciativas soviéticas en la materia.
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Además, la agresión contra el Afganistán pone de relieve un desprecio singular

de ~rincipios esenciales de la Carta: el respeto a la integridad y la soberanía

territorial, la independencia política, y el derecho de los pueblos a la libre

determinación, y a elegir su propio sistema de gobierno sin injerencia axterior.

Sin embargo, el respeto de estos principios es le base indispensable de la paz y de

la existencia libre de los países pequeftos. La pasividad de la comunidad

internacional no puede sino alentar la repetición de acciones simila~es.

La resistencia heroica del pueblo afg~no frente a más de 100.000 soldados

dotados de las armas más modernas demuestra, si ello fuera necesario, el rechazo de

la ocupaci6n soviética por la población. Lejos de disminuir, los combates y la

represión se han intensificado, agravando aún más los sufrimientos de la población

civil. Asistimos a un constante empeoramiento de la situaci6n.

Este rechazo de la ocupación extranjera se expr~sa, además, en forma trágica y

espectacular, en el éxodo de 4 millones de refugiados hacia los países vecinos, o

sea, aproximadamente una tercera parte de la población del país. Cuatro millones

de hombres, mujeres y ninos dosarraigados, que huyen de una ocupaci6n sin piedad y

que viven en condiciones precarias, sostenidos únicamente por la esperanza de POder

regresar un día a una vida normal en su país, con libertad total.

Me permito rendir homenaje a los esfuerzos de los paíaes vecinos, que ofrecen

asilo a esos refugiados. Conocemos los problemas y las dificultades que plantea al

Pakistán la llegada de 3 millones de refugiados, y sabemos de la generosidad y el

espíritu humanitario con que ha as~mido sus responRabilidades. Asimismo, deseamos

expresar nuestro agradecimiento a las organizaciones humanitarias que se esfuerzan

por aliviar los sufrimientos de los refugiados en los países que los acogen.

A los ~~~ro~es del combate wa anaden las violaciones flagrantes y masivas de

los derechos humanos. En el último informe del Relator Especial sobre la situaci6n

de los derechos humanos en el Afganistán con respecto a este tema, sometido al

42· período de sesiones de la Comisión de Derechos Humanos, se menciona el empleo

de métodos de guerra contrarios a las normas humanitarias, bombardeos

indiscriminados contra la población civil, destrucción sistemáti~a de estructuras

agrícolas, recurso usual a la tortura y a las ejecuciones sumarias, e intolerancia

religiosa.
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Es hora de que la Unión soviética acepte poner fin a una situación que, mes

tras mes, ~e bace más intolerable y tiende a desbordar las fronteras. Los

bombardeos reiterados al territorio pakistaní constituyen hechos extremadamente

inquietantes.

Es preciso que el pueblo afgano recupere su identidad y pueda decidir

libremente su porvenir. También es necesario cre~r las condiciones requeridas para

permitir que los refugiados regresen a su país con dignidad y seguridad totales.

No existe UM solución militar para el problema afgano. El t~iroísmo admirable

de la resistencia demuestra que la fuerza de las armas no puede ven~er la voluntad

de un pueblo decidido a lucnar para recuperar su libertadD Sólo es posible una
solución política. A este respec~., queremos seftalar nuestro agradecimiento por la

actuación del Secretario General y de su Representante Personal, el Secretario

General A;!junto, Sr. COrdovez, para facilitar una soluci6n de esa clase y arribar a

Uk~ soluci6n justa y duradera, susceptible de satisfacer las preocupaciones de

seguridad de tedas las partes. Esperamos que se pueda lograr cuanto antes el

elemento esencial de un acuerdo, es decir, el establecimiento de un calendario para

asegurar muy rápidamente el retiro total de las fuerzas soviéticas del Afganistán.

Es necesario que este afto, nuevamente, nuestra Asamblea manifieste masivamente

que el tiempo no legaliza la ocupación del Afganistán y que la comunidad

internacional sigue reclamando con la misma firmeza el fin de esa ocupación, que

sigue siendo fuente importante de inestabilidad internacional.
Por lo demás mi delegación, como en aftos precedentes, votará a favor del

proyecto de resolución.

Sr. SARRE (Senegal) (interpretación del francés) I La posiciÓn del

Senegal sobre el problema ~fgano es bien conocida, pues h~ sido explicada en

numerosas ocasiones en este recinto, así como en otras instancias donde se debate

deSde hace ya siete aftoso

Esta posición, que se une a la de la gran mayoría de los pueblos y gobiernos

representados en esta Sala, se funda en tres consideraciones.

Primero, al oponernos, desde el comienzo, a 10 ocurrido en el Afganistán,

quisimos exígir ante todo el respeto de un principio cardinal de las relaciones

internacionales, burlado groser~')nte en el caso que tratamos. Segundo, se trata

del principio sacrosanto del respeto de la soberanía, la integridad territorial
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y la independencia politica de todos loa Estados, sean grandes o pequeftos, débiles

o poderosos, ricos o pobres. El Senegal, que siempre milit6 en favor del respeto

del derecho de todos los pueblos a decidir con plena libertad su forma de gobierno,

sin injerencia o intervenci6n exterior, no puede permanecer indiferente ante la

violación o el desprecio de ese derecho, en el caso del Afganistán cemo en

cualquier otro ejemplo de igual naturaleza y cu~lquiera sea su autor.

Además, nuestra actitud es una expresi6n concreta de solidaridad con el pueblo

del Afganistm, que, compartiendo con el nuestro 1m fe ardiente en los valores

irreemplazables de la Y!!!h islámica y de la no alineación merece toda nuestra

solidaridad y nuestro apoyo activo en el combate legitimo que libra con coraje

admirable para recuperar su dignidad, gozando plenamente de su derecho inalienable

a la sobe!:ania, la independencia y la paz.

Finalmente, se trata, por la constancia de nuestros sentimientos de estima y

solidaridad, de expresar nuestra preocupaci6n profu~da ante la odisea de estos

millones de hombres, mujeres y niftos, en resumen, la tercera parte de la población

afgana, que se ven obligados por los acontecimientos a abandona!: sua hogares. Ante

la amplitud del drama no podemos, por una preocupación humanitaria, dejar de

unirnos a los clamores que se elevan en el mundo para exigir qua se proporcione una

ayuda adecuada a estos millones de refugiados y a los paIses que los acogen,

esperando que se haga justicia al pueblo afgano y permitiendo asi que la región en

su conjunto recupere su equilibrio, su estabilidad y su tranquilidad.

Desde hace siete aftas las Naciones Unidas definieron, sobre la base de los

principios de la Carta de San Francisco, las condiciones en que debe basarse la

soluci6n del problema afgano, a saberl el retiro de las tropas extranjeras del

Afganistán, la recuperaci6n por el pueblo afgano de su derecho a decidir su propio

destino y a elegir libremente la forma de su gobierno, sin injerencia ni presi6n

exterior de ninguna clase, y, finalmente, la creaci6n, mediante el diálogo y la

negociación entre todas las partes interesadas, de las condiciones que puedan

permitir el regreso de los refugiados a sus hogares.
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Es lamentab18 que los múltiples esfuerzos desplegados desde entonces para

alcanzar los objetivos mencionados no lmyan cambiado en aDsoluto la situación.

Acaba de transcurrir otro afto sin que Ile hayan logrado progresos sustanciales en la

búsqueda de una solución negoeiada par8l este doloroso prOble.a.

Es verdad que nuestro Secretario Genetal prosigue con coraje su misi6n de

buenos oficios que, en estos últimos M.BeS, ha podido lograr algunos resultados

positivos aunque aún insuficientes. Cal~ esperar que las partes interesadas

demuestren las buenas intenciones que ~'n manifestado hasta ahora, sobre todo de

acuerdo con la séptima serie de negociaciones, y que puedan traducir concretamente

8U deseo sincero de llegar a una solución política indicando su aceptación de los

cuatro proyectos de acuerdo propiciados por el Secretario General.

A este respecto, si se concretara el retiro de las tropas extranjeras de

que ha dado noticia la prensa hace unos meses a raíz de la declaración del

Secretario General del Comité Central del Partido Comuni8ta de la Unión soviética,

Sr. Gorbachev, realizada en Vladi~-cstok en julio de 1986, facilitaría más el

retorno de la paz al conjunto de la región, de conformidad con las resoluciones

pertinentes de de las Naciones Unidas, del Movimiento de Países No Alineados y de

la Organización de la Conferencia Islámica.
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Entre tanto, la dinámica de las negociaciones debe mantenerse a cualquier

precio, puesto que, en nuestra opinión, se trata del único camino que permitir' al

fin de cuentas sacar la cuestión afgana del estancamiento en el que se encuentra.

Con este ánimo, el Senegal patrocina una vez m&s el pr~ecto referido al punto

del programa relativo a la situaci6n en el Afganistán. La gestión ge~~rosa y

objetiva que promueve el pr~ecto busca facilitar las negociaciones en curso entre

las partes interesadas sin perder de vista los principios fundamentales de la Carta.

Al votar a favor de este prefecto de resolución, como lo viene haciendo desde

hace siete aftos, la abrumadora mayoría de los miembros de la Asamblea habrá

reafirmado su decisión de restablecer la justicia, la estabilidad y la paz en aquel

país.

Sr. McDOHELL (Nueva Zelandia) f.interpretar~,6n del inglés): Loa Miembros

de esta Organización continúan preocupándose por la situacián en el Afganistán, que

sigue siendo una afrenta a los principios consagrados en la Carta y un obstáculo

para la estabilidad de la regián y el mejoramiento general de las relaciones

internacionales.

Hace siete aftos el entonces gobierno del Afganistán fue derrocado y

reemplazado por otro dispuesto a colaborar con la Uni6n Soviética. Desde entonces,

las fuerzas armadas de la Unión Soviética que entraron en aquel país buscan sofocar

por la fuerza la resistencia popular a su presencia. A lo largo de estos siete

aft~s Nueva Zelandia se ha unido a la comunidad internacional para expresar su

rechazo de la situacián impuesta al Afganistán por la fuerza de un país extranjero

grande y poderoso. También nos consterna el sufrimiento ocasionado al Af9~nistán y

la apa:ente indiferencia de la Uni6n soviética a la gran cantidad de muertos y a la

destrucci6n que su presencia continúa significando para el pueblo afgano. Miles de

personas han muerto o han sido mutiladas, mientras que más de '4 millones de

refugiados debieron buscar asilo en países vecinos.

En sucesivas resoluciones de la Asamblea la comunidad internacional reafirm6

firmemente las bases de su preocupación por la situaci6n en el Afganístán. Es

principio fundamental de la Carta que los Estado$ Miembros se abstengan de recurrir

a la fuerza en las telaciones internacionales. No puede tolerarse la clara

violacián de ese principio. Por lo tanto, la abrumadora mayoría de los
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Estados Miembros ha expresado afto a afto su profunda preocupaci6n por el hecho de

que continúe la intervención armada en el Afganistán. Rechazamos tuda idea de quu

la situacián en dicho país pueda hacerse más tolerable con el paso del tlempo,

porque eso es imposible. La befa a los principios establecidos de la conducta

internacional es una cuesti6n cuya inmediatez no podemos mini~izar. La seguridad y

la independencia de los países pequeftoB, como Nueva Zelandia y la mayoría de los

Estados Miembros, sólo puede fortalecerse si todos los países adhieren a los

princi~~os establecidos en la Carta.

Respecto de este punto, mi delegación se siente consternada - pero no

sorprendida - al ver que una parte importante en este conflicto haya dicho esta

tarde en determinado momento del debate que la propia discusión de este tema en la

Asamblea General constituye una violaci6n de la carta de las Naciones Unidas.

Resulta difícil tragar esta invocación selectiva de los principios de la Carta por

parte de un país que cruz6 con miles de soldados una frontera internacional en

cumplimiento de sus ambiciones nacionales.

Deploramos los sufrimientos ocasionados por la situación en el Afganistán y

las consecuencias generales que se desprenden de la pr~sr~cia de tropas soviéticas

en ese país. La dura resistencia a los ocupantes deberid haber convencido a la

Uni6n soviética de que no logrará imponerse por medios militares. No podemos estar

seguros de que haya tomado conciencia de ello. En cambio, se mantiene la tirantez

en la regi6n y los países vecinos, que soportan la carga de los refugiados,

enfrentan la amenaza de una inestabilidad continua. La Unión Soviética tiene en el

Afganistán la oportunidad de demostrar con hechos que está comprometida a crear un

clima que lleve a la distensión; desgraciadamente todavía no lo hizo. Seguimos

esperando que se pueda marchar hacia un arreglo político.

El informe del Secretario General que figura en el documento A/4l/6l9 recoge

los esfuerzos realizados por él mismo y por su Representante Personal, el seftor

Diego Ccrdovez, en busca de una solución negociada. Apreciamos profundamente esas

gestiones y el progreso realizado. Existen algunos indicios alentadores.

Observamos que después de un esfuerzo intensivo del seftor Cordovez fue posible

supera~ un estancamiento importante que - como lo seftala el Secretario General

paralizó las negociaciones durante casi dos aftoso Desde entonces se produj~

un acuerdo sobre los principios y objetivos de un arreglo que incluiría la

no injerencia, rechace el uso de la fue~za y respete la libre determina0ión.
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El Secretario General también informa de un movimiento alentaaor en 10 que atafte a

los arreglos para la eficaz aplicación de un acuerdo. Esperamos sinceramente que

esto se pueda mantener.

Nos preocupa sin embargo qae el Secretario General informe que todavía

subsisten grandes diferencias entre los interlocutores designados en lo que

respecta a la cuesti6n clave del mareo cronol6gico y las modalidades de la retirada

de las tropas soviéticas del Afganistán. A nuestro juicio, hay que encontrar una

aoluci6n aceptable. Aunque la Unión Soviética anunci6 el retiro de seis

regimientos, la realidad ea que por el momento sigue presente en aquel país un

importante ejército de ocupación. Los principios que debe abarcar la solución han

sido reafirmados por esta Asamblea en repetidas ocasiones. Aprobamos los esfuerzos

del Secretario General para lograr una 80luoi6n definitiva. Tenemos la esperanza

de que en el futuro ~~6ximo se manifieste un nuevo sentido de urgencia para

resolver la preocupaci6n por la situaci6n afgana que comparte la abrumadora mayoría

de los miembros de esta Organización. El compromiso de cualquier país con la paz y

la seguridad internacionales se mide con hechos y no con palabras.

Sr. NOWORYTA (Polonia) (interpretación del inglés): La evolución mundial

hizo surgir numerosos estados nacionales poseedores de sus propias tradiciones,

modos de vida i concepto de los valores espirituales y materiales, además de sus

propios sistemas sociales y políticos. Todos estos Estados tuvieron éxitos y

enfrentaron dificultades para materializar aspiraciones nacionales que son

perfectamente legítimas. Sin embargo, los intereses extranjeros especulan con

estas dificultades y prejuicios, lo que origina conflictos locales y crea

inestabilidad política.
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A partir del derrocamiento del régimen feudal en el Afganistán y la apertura

del proceso de transformaciones sociales y econ6micas de signo progresista, la

República Democrática del Afg&nistán se ha convertido en blanco de actividades

¿éstructivas dentro del ~aís, apoyadas y financiadas desde el exterior. Es muy

evidente que estas actividades y operaciones encubiertas buscan socavar al Gobierno

afgano e impedir que la revolución se consolide.

Pero a pesar de esas actividades, últimamente se ha observado un progreso

importante en el proceso de reconciliación nacional en ese país, como quedó

evidenciado por los esfuerzos desplegados por el actual Gobierno afgano para

ampliar la base social de la re'",olución nacional democrática y por las importantes

medidas que ha adoptado a esos efectos. Debe hacerse mención especial a la labor

emP,eftada en la elabo~ación de una nueva constitución democrática, que ya está casi

concluida. Otros acontecimientos importantes sucedidos en el Afganistán incluyen

una reunión del Consejo Supremo de las Tribus y la elección de concejos locales.

Por último, aunque también muy importante, debe mencionarse que el Gobierno d~ la

República Democrática del Afganistán ha invitado a los ~epresentantes de las

fuerzas políticas que se encuentran fue~a del país a regresar y participar en las

actividades políticas internas con objeto de que colaboren al proceso de

reconstrucción de un nuevo Afganistán.

La única manera de resolver la situación creada en torno al Afganistán es por

la vía política. Estamos convencidos de que las conversaciones directas entre ¡as

partes más interesadas, es decir, entre el Afganistán y el Pakistán, como lo

propusiera el Gobierno de la República Democrática del Afganistán tendría una

significación destacada en la búsqueda de una pronta solución política.

Encomiamos los esfuerzos desplegados por el Secretario General y su

Representante Personal, el Sr. Diego Cordovez, encaminados a lograr una solución

política de'la cuestión. TOmamos nota del informe del Secretario General en el

contexto de sus esfuerzos de mediación y de los progresos logrados últimamente en

las conversaciones afgano-pakistaníes, debidos, sobre todo, a la buena voluntad y

la flexibilidad demostrada por el Gobierno de la República Democrática del

Afganistán.

Compartimos la opinión expresada por el Secretario General en el sentido de

que son esenciales la confianza mutua y la voluntad política para concertar un

arreglo. Consideramos que es también esencial garantizar que tal arreglo contará

con un amplio apoyo y será aplicado efectivamente. Unicamente la9 conversaciones
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que se desarrollen con toda seriedad y en un ambiente internacional constructivo y

pp,rmeado por la buena voluntad podrán acercarnos a la solución de la situaci6n que

Lmpera en el Afganistán.

En este contexto, el anuncio del retiro parcial de las tropas soviéticas del

Afganistán debe interpretarse como una reafirmación del deseo de la Unión Soviética

de acelerar el ar~eglo político de la situación en torno al Afganistán. Esta

decisión también puede promover un clima político que sea propicio a las

conversaciones afgano-pakistaníes que s~ realizan en Gineb,a a fin de allanar el

camino a acuerdos concretos.

~o esto debe ir aparejado con una reducción de la injerencia extetna en los

asuntos de la República Democrática del Afganistán. Unicamente si terminan esas

actividades ilegales pueden crearse lae condiciones necesarias para lograr una

solución polític~ y permitir al pueblo afgano tomar la senda de la reconstrucción ~

rehabilitaci6n pacífica del país.

Sr. ENDREFFY (Hungría) (interpretaci6n del inglés): Me siento reacio a

participar nuevamente en este debate. Como hemos seftalado repetidas veces, esta

cu~sti6n, en su enfoque actual, implica una injetencia en los asuntos internos de

un Estado Miembro, la República Democrática del Afganistán, y contraviene por

consiguiente las disposiciones de la Carta.

Mi delegación considera que la situación en el Afganistán no es la que tiene

·consecuencias para la paz y la seguriQ~d intern~cionales· como sugiere el título

de este tema sino ~e, más bien, la continua injerencia foránea en los asuntos del

Gobiernr legítimo de la República Democrática del Afganistán es la que tiene un

efecto negativo en la seguridad de la r~i6n. Por lo tanto, debemos ocuparnos más

bien d~ los medios y arbitrios de poner fin a esta intervención.

No ocuparé mucho el tiempo de la Asamblea General para enumerar las

atrocidades cometidas por las bandas contrarrevolucionarias c~~ la ayuda de sus

patrocinadores ext%anjeros. Baste decir que pueden causar y c~usan graves ~rdidas

de vidas y propiedades a costa de la población del país. Sin embargo, lo que no

pueden hacer es dar marcha atrás en la senda de la historia. El pueblo y el

Gobierno do la República Democrática del Afganistán han conseguido grandes éxitos

en todos los sectores de su vida económica, aocial y política, pese a las

dificultades y tribulaciones fomentadas por los contrarrevolucionarios apoyados

desde el extranjero.
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Está aplicánd~e una reforma democrática del medio agrario y los recursos

hídricos, la educación y los servicios sanitarios están en proceso de expansión, y

en los aftos transc~~ridos desde el triunfo de la revoluci6n más de un mill6n de

analfabetos aprendieron a leer y escribir y el nÚMero de camas en los hospitales

aument6 en un 80t. Los comicios para los organismos locales del poder y la

administración estatales, así como la e~pansi6n del Consejo Revolucionario y de su

Presidium, son hechos indicativos de c6mo se ensancha la base social de la

revolucián y de la democratización de la vida política del país.

Pese a todos estos logros, quedan por delante enormes tareas que realizar para

alcanzar un mayor desarrollo econémico y social en el Afganistán. Es evidente que

el país necesita la paz más que ninguna otra cosa, así como también mantener

relaciones amistosas y normales con sus vecinos. Estos son los objetivos de las

bien conocidas iniciativas emprendidas por el Afganistán.

En ausencia de conversaciones directas, los esfuerzos actuales del Secretario

General representan el único mecanismo activo capaz de propiciar una soluci6n

política. Por lo tanto, estamos al tanto de las conversaciones de Ginebra con gran

esperalnza e interés3 Nos alienta observar en el informe del Secretario General

(A/4l/6l9) que se han logrado progresos tangibles durante el afto pasado. Este es

un ~contecimiento mucho más bienvenido por cuanto el afto pasado, después de haberse

completado ptácticamente la redacción de tres de los cuatro instrumentos que

integrarán el acuerdo entre el Afganistán y el Pakistán, se lleg6 a un callejón sin

salida. Finalmente se lO9r6 encontrar con éxito salida al estancamiento y fue

posible considerar en mayo pasado, por primera vez, un prOfecto del instrumento

relativo a las interrelaciones.

Aunque existe aún una amplia brecha entre las posiciones de ambas partes, se

ha logrado avanzar desde el punto de partida original. Esperamos que otro

acontecimiento importante dé un renovado impulso en este sentido. Me refiero al

retiro reciente de s~is regimientos soviéticos del Afganistán. Este gesto

demuestra la buena voluntad que abrigan la Unibn Soviética y el Afganistán, así

como su deseo de contribuir a resolver el prublema. Confiamos en que las otras

partes interesadas d~uestren una actitud seria semejante que permita acelerar la

búsqueda de un acuerdo político negociado. NO cabe duda de que esto redundará en

provecho del interés de los países de la regi6n y contribuirá también a la causa d~

la paz en una escala más amplia.
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Perm{taseme decir, para terminar, unas pocas palabras sobre el pr~ecto'de

resolución A/41/L.12.

Opinamos que este proyecto tendencioso reitera tedos los elementos

inaceptables de la resoluci6n del afto pasado y entorpecer' en lugar de ayudar al

proceso de negociación. Por lo tanto, .t delegaci6n votar' en contra de 61.
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Sr. VONGSAY (República Democrática Popular Lao) (interpretaci6n del

francés): No es con alegría que mi delegaci6n, al igual que ocurre con tantas

otras, participa hoy en el debate sobre una cuesti6n que compete a la jurisdiccibn

exclusiva de la República Democrática del Afganistán, Estado independiente y

soberano, Miembro de las Naciones Unidas y del Movimiento de los Países No

Alineados. Pero, desgraciadamente, desprecia~do disposiciones pertinentes de la

Carta que prevén una cláusula prohibitiva, una vez más la Asamblea se dedica a este

tipo de ejercicio estéril e irregulal.

La comunidad internacional está perfectamente al corriente de lo que ocurre en

el Afganistán y la humanidad progresista, amante de la paz y la justicia, salud6 el

triunfo de la revoluci6n nacional democrática el 27 de abril de 1978. Naci6 así un

régimen democrático y popular, y ello, inevitable y légicamente, implica la

abolici6n de privilegios desorbitados de la clase explotadora y opresora del

régimen feudal. Por primera vez en su historia, para el pueblo trabajador afgano

seabri6 una era de independencia, libertad, paz, justicia y prosperidad. Se

produjeron para beneficio general transformaciones revolucionarias en las esferas

polí,tica, econámica, social y cultural, cambios a los que un puftado de antiguos

propietarios terratenientes y opresores procedieron a resistir con todas sus

fuerzas. Es de pública notoriedad que los medios imperialistas y de la reacci6n

internacional y regional infundieron y siguen dando fuerzas a esa banda de

contrarrevolucionarios. Es sorprendente ver que esos medios y sus amigos y aliados

son los que reclaman para el pueblo afgano el derecho a la libre determinación y la

independ~ncia. ¿Es preciso recordar que el pueblo afgano, bajo la direcci6n

clarividente y firme de su partido de vanguardia, el Partido Popular Democrático

del Afganistán, ejerce plenamente sus derechos fundamentales desde el 27 de abril

de 19781 Debe respetarse su libre elecci6n, ya ha optado soberanamente por un

régimen democrático y popular. Ya se ha liberado, de una vez por todas, por medio

de ~u lucha, del yugo colonial y feudal.

En cuanto a nosotros, admiramos y saludamos las realizaciones que hasta aquí

ha obtenido el pueblo trabajador afgano en su obra de defensa y edificaci6n

nacionales. Ee reconfortante comprobar, en este sentido, que las condiciones d~

vida materiales y culturales del pueblo trabajador de este hermano país mejoran

incesantemente, la campafta de alfabetizaci6n prosigue activamente en todo el

territorio y ha sido coronada por resultados más que satisfactorios. Todas las

capas sociales de la pOblaci6n se han podi~o beneficiar d9 cuidados médicos
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gratuitos, cosa desconocida en el antiguo régimen. Lo admirable en el plano

político y social. es que los trabajadores, los campesinos, los artesanos, las

diversas nacionalidades, los diversos grupos étnicos y tribales, tiene~ plena

conciencia de su unidad y de su solidaridad en la lucha heroica que libran en

defensa de la patria y de la edificación nacional. Participan así activa y

conscientemente, por intermedio de los órganos locales en el poder del Estado y en

la administración, en la discusión y en la aplicación de los diversos programas

políticos, y especialmente en los objetivos del primer plan quinquenal de

desarrollo económico y social del país. En este sentido, cabe mencionar que muy en

breve será presentado al Cons~jo Revolucionario, para su examen y aprobación, un

pr~ecto de Constitución, cuya redacción acaba de terminarse. Esa será la primera

constitución del nuevo régimen del país, cuyo carácter democrático será

incontestable, y todo el pueblo será convocado antes de que se la ponga en

vigencia, para dar su opinión y hacel comentarios sobre su texto.

Igualmente digna de elogio y admiración ha sido la política de reconciliación

nacional que el partido y el Estado revolucionario ael Afganistán aplican

actualmente con respecto a las fuerzas políticas que viven en el exilio en los

países vecinos. He ahí los esfuerzos y sacrificios que el laborioso pueblo afgano,

bajo la resuelta dirección de su partido de vanguardia, ha entregado en bien de la

nueva sociedad progresista del país. Estos sacrificios son dignos de elogio y

provocan nuestra admiración y respeto. Evidentemente, los detractores de la

República Democrática del Afganistán y de su valeroso pueblo no entienden las

cos~s, p~esto que son alérgicos a todo lo que sea progresista y tienen una fobia

visceral al :me-:o o!:den político y social que difunde justicia, igualdad, libertad

y la verdadera democracia.

Para justificar su comportamiento antagónico, los detractores del pueblo

afgano no vacilan en inventar todo tipo de estratagemas y de infundios para agitar

espantajos tales como la "amenaza soviética".

Nadie niega la presencia en el Afganistán de un contingente limitado de

soldados soviéticos, pero es preciso buscar y conocer la razón de ese fen6meno.

Estos soldados soviéticos acudieron por un llamamiento del Gobi.erno afgano,

justamente para ayudarlo a defender las conquistas de la Revolución de Abril contra

los manejos subversivos y contra la guerra de agresión no declarada desatada por

las fuerzas del imperialismo y de la reacción mundial y regional. La venida de los

soldados soviéticos está perfectamente de acuerdo con las disposiciones del Tratado

de Amistad, Buena Vecindad y Cooperación firmado entre los dos países soberanos en ~

~I
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diciembre de 1978, as! como con el Artículo 51 de la carta de las Naciones Unidas.

De modo que hay que ~tacar la raíz del problema que constituye la guerra no

declarada de la que son víctima~ el Afganistán y su pueblo desde la instauración

del nuevo régimen. La gente de buena fe no ha dejado de saludar una serie de

~niciativas de paz que el Gobierno afgano viene presentando desde hace seis aftos,

tendientes a aportar una soluci6n política justa y duradera a la situaci6n

prevaleciente en el país. Pero, de~graciadamente, los Gobiernos de dos países

vecinos del Afg8nistán se han rehusado a emprender di61ogos directos con el

Gobierno de Rabul.

No obstante, nos felicitamos por las conversaciones indirectas que han podido

realizarse en Ginebra entre los Ministros de. Relaciones Exteriores del Afganistán y

del Pakist'n, gracias a los esfuerzos pacientes de mediaci6n que el Secretario

General é,e las Naciones Unidas y su Representante Personal han realizado desde

junio de 1982.

El Gobierno lao saluda un nuevo gesto de buena voluntad que han demostrado

recientemente los Gobiernos de la uni6n Soviética y del Afganistán. Nos refe[imos

a la muy reciente retirada de seis regimientos de tropas soviéticas del Afganistán,

que fuera anunciada por el Sr. Gorbachev, Secretario General del comité Central del

Partido Comunista de la Uni6n Soviética, en su declaraci6n hecha en julio en

Vladivostok. Es deseable que la otra parte, a su vez, dé pruebas de buena

voluntad, sinceridad y flexibilidad en sus negociaciones indirectas con el

Afganistán.
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No dejamos de repetir que la mejor forma de abordar el problema consiste en

realizar las negociacion~s direc~as entre todas las partes interesadas, o sea, el

Afganistán y sus vecinos. Bstos últimos d~ben poner fin y renunciar a toda

actividad hostil con respecto al Afganistán. También deben crear las condiciones

favorables para el regreso a sus hogares de las personas que llevan actualmente una

existencia precaria an los campamentos de refugiados situados en los países

vecinos. Es evidente que la repatriación de estas personas, cuyo número ha sido

exag~radamente inflado por la otra parte en virtud de las exigencias de su causa

inmoral, deberá realizarse en condiciones que no perjudiquen la paz y la seguridad

de la República Democrática del Afganistán.

Las fuerz2s imperialistas y de la reacción internac~onal deben cesar de

respaldar y financiar esta guerra no declarada a este país independiente y soberano

y a su pueblo heroico. Huelga decir que esa política de terrorismo de Estado,

además de atentar gravemente contra la independencia, la soberanía y la integridad

territorial de la República Democrática del Afganistán, viola de manera flagrante

los principios y las normas del derecho internacional general y consuetudinario,

así como del derecho convencional multilateral.

El Gobierno y el pueblo lao reafirman su apoyo y su solidaridad militantes con

el Gobierno y el pueblo valeroso del Afganistán en la lucha ten~z que llevan a cabo

por la consolidación de sus conquistas revolucionarias de abril, así como por el

mantenimiento y el fortalecimiento de la paz y la seguridad regionales e

internacionales.

Mi delegación considera que el proyecto de resolución A/41/L.12 que

actualmente trata la Asamblea, no contiene elementos positivos que puedan

contribuir a la solución justa y duradera de la situación en torno del Afganistán.

Este proyecto deja de lado los intereses legítimos de la República Democrática del

Afganistán y de su valiente pueblo, por cuya razón mi delegación lo votar~ en

contra, como lo ha hecho durante los aftos anteriores.
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Sr. VELAZCO SAN JOSE (Cuba): Deseo comenzar mi discurso citando las

palabras expresadas por el Presidente de los Consejos de Estado y de Gobierno de

Cuba, Comandante en Jefe Fidel Castro, en su intervención en la Octava Conferencia

de Jefes de E~tado o de Gobierno del Movimiento de los Países No Alineados,

celebrada recientemente en Zimbabwe, cuando al referirse a la situación en el

Afganistán dijeras

"Expresamos nuestro respaldo decidido a la búsqueda de una solución

política negociada al p Qblema de Afganistán, sobre la base del más estricto

respeto a la soberanía del país."

Con ello quedó diáfanamente expresada la posición de mi país con respecto a la

solución del llamado problema del Afganistán.

Es por ello que hemos estado dispuestos siempre a coadyuvar en la búsqueda de

una solución negociada, y contribuir así a la disminución de las tensiones en el

sudoeste asiático.

Pero somos también partidarios del más firme criterio de que ninguna solución

puede estar basada en la renuncia del pueblo afgano a sus conquistas

revolucionarias ni al regreso a las condiciones de absoluta servidumbre en que se

hallaba sumido antes de la revolución de abril de 1978. Ello, por otra parte,

sería ca~ pretender revertir el curso de la historia.

No está demás recordar que el Afganistán aparecía en todas las estadísticas

internacionales con cifras espantosas sobre analfabetismo: 90% de la población,

con una de las tasas de mortalidad infantil más altas del mundo: 23,5%, y con una

injusta desproporción en la distribución de las riquezas, que dejaba en manos de

unas 2.000 familias el 70% de la tierra en una población de más de 16 millones de

habitantes.

Ese era el Afganistán del feudalismo, de la miseria y del atraso, y ese es el

Afganistán que va desapareciendo pau~atinamente, gracias a los ingentes esfuerzos

que realizan su pueblo y su Gobierno.

Pero desde los albores mismos de la revolución afgana, las fuerzas de la

reacción internacional, y el imperialismo norteamericano en particular, no

escatiman esfuerzos para tratar de desvirtuar los acontecimientos que se vienen

produciendo en ese país, tratando así de confundir a la comunidad internacional.
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A las campanas propagandísticas que buscaban ~enigrar a la revolución afgana

se sumó una febril actividad encaminada a entrenar, armar y financiar a bandas de

elementos contrarrevolucionarios que tendrían como prop6sito sembrar el terror y la

muerte, y sabotear todo intento de cambios en el país.

Cientos de millones de dólares fueron destinados por el imperialismo

norteamericano a esta campana cont~arrevolucionaria, canalizada a través de la

tenebrosa Agencia Central de Inteligencia, c~eándose más de 150 centros de

entrenamiento para dichas bandas en el exterior. All! instructores norteamericanos

y de otros países las adiestran en el asesinato, el sabotaje y la destrucción, que

han costado la vida a innumerables civiles inocentes y cuantiosas pérdidas

materiales.

Contrastando con esta actitud, el Gobierno de la República Democrática del

Afganistán ha venido manteniendo una actitud negociadora y de búsqueda de

soluciones, destacándose en este sentido sus esfuerzos por la reunificación

nacional, los pasos que ha dado para propiciar una participación efectiva de los

diferentes sectores de la vida del país en la conducción de los destinos de la

nación y su política de ayuda a los refugiados que regresan. Todo ello pone de

manifiesto que las transformaciones sociales que se han venido produciendo

continúan con un proceso l6gioo de unión de todas las nacionalidades, tribus y

grupos sociales, a despecho de los imperialistas norteamericanos y los elementos

reaccionarios de la zona, que persisten en bloquear un acuerdo pretendiendo

mantener vivo el llamado conflicto afgano.

Consideramos que s610 una solución negociada puede lograr la paz y la

seguridad para la región. 8610 este tipo de solución y no la guerra puede lograr

la creación de condiciones que propicien la existencia de relaciones estables y

armoniosas entre los paises del ásea, basadas en los principios de la política de

no alineamiento y de la Carta de las Naciones Unidas.

Es por ello que saludamos los esfuerzos que viene desplegando el Secretario

General de las Naciones Unidas a través de su Representante Personal, el Sr. Diego

Cordovez, y lo alentamos a continuar con su labor, que permitirá la formulación de

un acuerdo general y el logro de los objetivos que todos deseamos.
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Sr. ZARIF (Afganistán) (interpretacián del inglés): No tenía intenci6n

de ejercer el derecho a contestar, pero creo que le debemos a esta Asamblea la

exposición de la verdad, por ello, voy a puntualiz~r algunas inexactitudes

reflejadas en las declaraciones de algunas delegaciones. Dado que el tiempo de que

dispongo es muy limitado, me concentraré en algunos de los puntos de la declaración

de esta manafta del Ministro de Relaciones Exteriores del Pakistán.

Una ve, ~s se refiri6 al denominado problema de los refugiados, aduciendo que

casi la tercera parte de la poblBci6n del Afganistán ha buscado re€ugio en al

Pakistán. Hemns tenido ocasión en el pasado de aludir a ciertos documentos muy

autorizados de las Nacionep Unidas, incluida una investigación muy independiente

llevada a cabo por el Instituto de las Naciones Unidas de Desarrollo Social,

que rechaza categ6ricamente la afirmación de que en el Pakistán residen de

4 a 5 millones de refugiados afganos. El resultado de esa investigación demostr6

que casi el 80' de los nombres regiatrados en la lista de refugiados en los campos

estaban totalmente equivocados. Esos refugiados no existen para nada.

También hemos mencionado que ha habido un registro doble y triple de

refugiados en diferentes campos. También se ha registrado a la población local

como si fueran refugiados para tener derecho a la ayuda que se suministra a éstos.

Además, hay mucha malversaci6n y mucho fraude por parte de las autoridades

pakistaníes y de los que están a cargo de los campos de refugiados, que

deliberadamente inflan y exageran el número de refugiados para embolsarse parte de

la ayuda que proveen las organizaciones internacionales y los países para los

refugiados.

Con esto es suficiente, en cuanto a la cuestión de los refugiados.

También se ha alegado que nuestras fuerzas armadas y nuestra aviación han

violado cada vez más el territorio del ~akistán. Todo 10 contrario, es el

territorio y el espacio aéreo del Afganietán los que están siendo repetida y

arrogantemente violados por las fuerzas armadas y la aviación pakistaníes y también

por los elementos contrarrevolucionarios con base en el Pakistán, que son apOfados,

entrenados, organizados y armados por los pakistaníes y sus alia@os y amigos.

El Ministro de Relaciones Exteriores del Pakistán trat6 de presentar como

resistencia interna a los bandidos y mercenarios contrarrevolucionarios. Creo que

a estas alturas las cosas están bien claras para todos. Han aparecido muchas

pruebas desde los primeros tiempos de este problema de que estos elementos no son

sino lacayos de fuerzas externas. Son ayudados y han sido creados, organizados,

entrenados, armados y mantenidos gracias a la ayuda de fuerzas externas.



Espanol
CD/34/aj

A/41/PV.56
-162-

Sr. Zarif, Afganistán

También se afirmó en la declaración del Pakistán que todo ej. problema nació

con la entrada en el Afganistán de un contingente militar limitado procedente de la

Unión Sovi~t!ca. A este respecto, permítaseme cit~- °lna entrevista concedida por

uno de los cabecillas de la organización contrarrevolucionar!a que ahora encabeza

la oficina de esa organización en Kuala Lumpur. Fue entrevistado por el~

Moslem League Journal de septiembre de 1986 y dijo que la entrada de las fuerzas

sovi~ticas en Afganistán -tuvo lugar casi 21 meses después de que la resistencia

armada, o~, fuera iniciada po~ los mujaidines-. DeSPU~S obviamente habló de

esta guerra no declarada llamándola l~ guerra santa, la Jihad, da los llamados

mujaidines. Pero la realidad es que esta guerra fue una injerencia iniciada y

agravada por fuerzas externas y con su asistencia.

Quiero citar algunos peri6dicos y publicaciones que son claramente hostiles

para con el Afganistán. Por ejemplo, en su número del 8 de julio de 1986,

The Christian Science Monitor dice que el Pakistán ha sido el principal conducto

para encarrilar la ayuda encubierta de los Estados Unidos a los mujaidines.

Habla tambi~n de la oposición inter.na surgida entre los políticos pakistaníes a la

participación de su país en lo que cada vez más es visto como una guerra

norteamericana.

Permítaseme también citar al The Manchester Guardian Weekly del 5 de enero

de 1986:

-Los norteamericanos han estado enviando más armas para la guerrilla,

especialmente misiles superficie-aire. En el último afto los Estados Unidos

han alimentado como nunca los esfuerzos de la guerra de guerrillas. E3ta es

la mayor guerra comercial de la historia. Mucha gente se está haciendo muy

rica. Esta es la mayor operaci6n de la CIA en todo el mundo. Se han

distribuido en mayor cantidad que nunca misiles de 107 milímetros, de

superficie a superficie y con un alcance de 8 km.-

The Washington Post del 16 de enero de 1986 decía que:

-La Agencia Central de tnteligencia, la Agencia Internacional de

Desarrollo y el Pentágono cada uno por su lado tiene su propio programa. El

compromiso de los Estados Unidos con las fuerzas de la guerrilla va creciendo

incesantemente, mientras se mantiene secreto el nivel de financiación de la

operación afgana de la CIA. Puentes del Congreso y de otro tipo dicen que los

Comités de Inteligencia de la Cámara de Representantes y del Senado, en la

primavera pasada, aprobaron inicialmente 470 millones de dólares destinados a

ayuda militar encubierta para el actual afto fiscal.-
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Sr. Zarif, Afganist6n

Es decir, para 1986.

fiMás tarde hubo informes de que el Congreso había aprobado un cr'dito

suplementario de 300 millones de d6lares para ayuda a lo largo de dos aftos.

El Congreso ha aprobado ahora 15 millones de d61ares para ayuda humanitaria

anual, que serán administrados por la AID, y otros 10 millones de d6lares para

el Departamento de Defensa destinados a cubrir los costos de transporte.

Voceros del Gobierno defendieron el actual programa como un éxito importante.

Dijeron que los Estados Unidos están haciendo tQdo lo que pueden, dada su

dependencia del Pakistán, para canalizar la ayuda a los rebeldes. PUentes

del Congreso y de otro origen cercanas a la resistencia dicen que se est6n

utilizando ahora en el Afganistán 10 caftones oerlikon antiaéreos, de

20 milímetros, de fabricaci6n suiza, comprados por la CIA para los rebeldes.

Ante lo insistencia del Representante Wilson, la CIA al parecer destin6 a

mediados de 19€4 más de 40 millones de d61ares ~ra comprar 40 oerlikons,

según esas fuentes.·

Otro artículo del The Washington Post del 16 de enero ~sado dice:

-En la primavera pasada los Comités de Inteligencia del Congreso de los

Estados Unidos aprobaron al parecer 470 millones de d61area pata ayuda militar

encubierta a la resistencia afgana, para este afto fiscal, y hay informes de

que el Congreso aprOb6 después 300 millones de d61ares suplementarios para

ayuda en dos aftos, según fuentes del Congreso y de otro tipo, de Washington.

y es ~llí, entre las secas colinas de los territorios ••••

El PRES~~ (interpretación del inglés): Deseo recordar al

representante del Afganistán que le resta un minuto para concluir su declaraci6n.

Sr. ZABiP'(Afganistán) (interpretación del inglés): Gracias,

Sr. Presidente. Decía el artículo:

·Y es allí, entre las secas colinas de los territorios tribales del pakistán,

donde terminan les conductos. Así, sin dejar huellas y a lo largo de la

frontera afgana, llegan las armas a las bases de la guerrillaJ allí se

descargan, se limpian y a lomo de burro y de caballos se envían al Afgsnistán.·
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Sr. R.M. KHAN (pakistán) (interpretacián del inglés): Hemos escuchado

una repetición de alegatos sin fundamento y de afirmaciones que no se ajustan a los

hechos. La posicián asumida por la Asamblea General, así como por otros foros

internacionales tales como el Movimiento de los Países No Alineados, la

Organizaci6n de la Conferencia Islámica y otros brindan la refutacián m's resonante

de 10 que acabamos de escuchar. En realidad, una evaluación objetiva de la

situaci6n en el Afganistán s6lo puede encontrarse en el veredicto de la comunidad

internacional, que repetidamente ha pedido el retiro de las tropas soviéticas que

se encuentran en el Afganistán. Los que desafían la lógica de ese veredicto se

encuentran en la estrecnaminoría que trata de mantener la posici6n indefensible de

justificar una violacián flagrante de los principios de la Carta.

Uno puede preguntarse: ¿Si el Pakistán ha cometido alguna agresi6n, por qu6

el pueblo afgano está luchando contra el régimen de Kabul y las tropas extranjeras

que lo defienden? ¿C6mo es posible que los refugiados afganos encuentren asilo

seguro en el Pakistán y en el Irán? Nunca sa ha dado en la historia el caso de

refugiados que busquen asilo en el territorio del invasor, puesto que escapan del

flagelo de la invasi6n. Este es un simple hecho que pone en evidencia cuál es la

verdad. La resistencia afgana es indígena en sus orígenes y motivaciones, es

espontánea, se extiende a todo lo largo y lo ancho del país y lucha en defensa ~e

la libertad perdida con motivo de la ocupación de su tierra.

Uno puede asimismo preguntarse: ¿Por qué todos los nacionales afganos que

viven en el exterior, en diversos países del mundo - entre ellos figuran becarios,

académicos, periodistas y profesionales -, con una sola voz han condenado la

ocupación del Afganistán? Todos ellos están unidos en oponerse al régimen

instalado en Kabul por las fuerzas de intervenci6n. La propaganda engaftosa nunca

podrá encubrir la ~~alidad que es evidente para la comunidad internacional y que se

refleja en sus decisiones.

Muy brevemente he de referirme a la cuesti6n relativa al número de refugiados

afganos en el Pakistán. Por supuesto, no se trata de 4 6 5 millones de refugiados

en el Pakistán, sino de cerca de 3 millones. Hay, por cierto, 5 millones de

refugiados que han marchado tanto al Irán como al Pakistán. Los refugiados en el

Pakistán están inscriptos, debidamente anotados y su recuento lo lleva asimismo el

Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados.
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Sr. R.M. Ihan, Pakistán

En cuanto a la violaci6n de nuestro espacio aéreo y de nuestro territorio,

hemos tenido informado al. Secretario General - y, p~ su intermedio, a la Asamblea

General y al Consejo de St~uridad - acerca de tales violaciones y de las graves

consecuencias que pueden derivarse de ellas. En el pasado reciente estas

violaciones SA incrementaron y crearon un serio problema y una grave amenaza para

la paz y la seguridad en nuestra regi6n.

EL PRESIDENTE (interpretación del inglés): Antes de dar la palabra a los

representantes que desean hablar por segunda ocasi6n en ejercicio de su derecho de

respuesta, les recuerdo que sus declaraciones están limitadas a cinco minutos.

Sr. ZARIF (Afganistán) (interpretación del inglés): Ya preveíamos que se

nos iba a acusar de presentar alegatos sin fundamentos. Por esa razón, simplemente

hemos citado algunas observaciones aparecidas en la prensa occidental, que

obviamente es antiafgana y que muestra simpatías para con la causa de los

pakistaníes y sus sabuesos de la guerra.

He de continuar con la cita del Washington Post de 16 de enero de 1986. Estas

citas sirven para demostrar que existe injerencia y que, por lo tanto, es un

derecho legítimo del pueblo 1 el GObierno afganos defenderse contra toda injerencia

foránea en nuestro país así como contra la agresión que emana más allá de nuestras

fronteras:

-Disponemos de informaciones de afganos, pakistaníes y occidentales de

que la CIA compra en forma secreta armas en China y en otras partes y las

embarca hacia el puerto pakistaní de Karachi y otros puntos aislados de la

costa de Baluchistan hacia el oeste.

Una fuente expres6 que en los meses recientes los embarques incluyeron

40 toneladas de' equipos de fabricación soviética capturados por Sudáfrica.

Uno de los embarques fue descargado y el organismo conjunto de inteligencia

militar del Pakistán lo transport6 hacia instalaciones militares pakistaníes a

fin de distribuirlos entre los mujaidines. Personal militar pakistaní informa

a cada grupo de resistencia afgana cuándo deben ir a un dep6sito en particular

en busca de armas y entonces notifican a la policía de las rutas que conducen

a las bases para evitar que se los registre.
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Sr. Zarif, Afgenlat'n

De acuerdo con dOB occidentales que visitaron diferentes ba.ea en loe

..ses recientes, basta el 70i de las armas eran de origen chino, incluían

fusile. de a..lto, KmlashnikOY, granadas iapulsadas .9QC cohete., aorter~,

ainas terrestres y prorectil.s.

Poraat.ente, el Pakist'n niega la existencia al... de las operaciones de

suministro de ar..s, pero funcionarios pakistanies admiten abierta..nte que
les preoc~pa eea gran aflu.ácia de armas en los territocica tribal•• donde

terminan la. lineas de c~nicaci6n. La afluencia de araes se ha

intensificado bacia otras regionea: grupos tribales de &aluchA.tan, bandidoe

• de la provincia meridional de sind y aun extr••istBs 81kh en l~ ciudad india

de Aaritsar han infor..do haber utilizado armas procedentes de ~ ~IA.

Independientemente de loa problemas de cocrupci6n en la parte pakistan{ de la

frontera, el conducto ae la CIA para el suministro de armas ha logrado

entregar la8 arma. m&. pesadas y _'s perfeccionadas que haya tenido la

resistencia.

un funcionario .tlitar norteamericano dice que, desgraciadaaente, esas
arma. llegan a bOMbre. que son caRPesiRos analfabetos.-
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s~. Zarif, Afganistán

podría seguir citando decenas y decenas de periódicos, revistas y otras

publicaciones editadas en el Occidente que darían sustento a nuestra afirmación de

que el Afganistán todavía continúa siendo el desafortunado objetivo de la agresi6n

criminal de nuestros adversarios. El Gobierno pakistaní, que está en manos de sus

aliados de ultramar, ha prestado muy generosamente su territorio para que se lo

utilic~ como conducto de la provisi6n de armamentos a los contrarrevoluciQnarios

reclutados por la CIA con el propósito de librar una guerra sucia y no declarada

contra el pueblo y el Gobierno del Afganistán. Ese es un hecho, y en ese hecho se

basa el derecho inhe~ente del pueblo y el Gobierno afganos a defenderse de esa

agresi6n.

El Afganistán n@ puede desarmarG~, a menos que se ponga fin a esa injerencia y

se den a mi país garantías de que ella no se repetirá nuevamente en el futuro.

Tendremos que reemplazar nuestras actuales garantías militares con suficientes

garantías políticas, y ello se pod~ía conseguir mediante el logro de un arreglo

político. Nosotros estamos laborando honestamente para alcanzar ese objetivo.

Sr. R.M. KHAN (Pakistán) (interpretaci6n del inglés): Seré muy breve.

La repetición de falsedades, reforzadas con mentiras, no crea verdades. El

representante de Kabul ha citado una serie de informaciones fantasiosas que falsean

los hechos, lo que por cierto no cambia la realidad. Como he dicho, si se quiere

ser objetivo hay que recurrir al veredicto de la comunidad internacional, que

destaca el hecho de que las tropas soviéticas han entrado en el Afganistán en

flagrante violaci6n de los principios de la Carta, y que el Afganistán sigue bajo

ocupación militar. Aún si uno fuera a presumir que la resistencia afgana autóctona

recibe armas del exterior, por supuesto, no faltan armas que pudieran suministrar a

las autoridades de ,Kabul sus mentores. ¿Por qué necesita entonces el ap~o del

llamado contingente militar limitado, compuesto p~r 120.000 hombres equipados con

armas muy perfeccionadas?

Como ya he dicho, la realidad no puede ocultarse. La realidad sigue siendo

que el Afg8nistán es víctima de una intervenci6n militar masiva. Puedo referirme

aquí a un informe que Ugura en un documento de las Naciones Unidas y que ha sido

preparado por un Relator Especial, el Sr. Ermacora. Ese informe pr~senta de manera

muy sucinta el panorama del Afganistán e indica que la intervención está llevando

prácticamente a un genocidio. El país ha perdido un tercio de su población, que

ahora ha buscado refugio en los países vecinos, el Irán y el Pakistán.



Espaftol
eS/mIs/mr

A/41/PV.S6
-172-

Sr. R.M. Khan, Pakistán

La mejor garantía para la independencia pOlítica, la soberanía y la no

alineación del Af9~nistán puede encontrarse en el respeto de las resoluciones

aprobadas por esta Asamblea que han pedido el retiro inmediato de las tropas

extranjeras.

Esto es lo que un arreglo político puede lograr yeso es lo que se necesita.

Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, en su declaraci6n de esta manana,

subrayó el hecho de que se requiere un cronograma breve y eficaz para que podamos

conseguir un arreglo político, para que cese la intervenci6n extranjera en el

Afganistán, para que el pueblo de ese país sea nuevamente el duefto de su propio

destino y pora que los refugiadOG afganos puedan regresar a su patria en

condiciones de honor y seguridad. Esa es la panacea; esa es la solución para la

situaci6n en el Afganistán.

Se levanta la sesión a las 20.55 horas.




